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HISTORIA

IB.

CARLOS V.

LIBRO PRIMERO.

Carlos V nació en Gante el día 24 de febrero de Aaoi5oc.cn

que nace Cor-

1500. Su padre , Felipe el Hermoso , archiduque de i0, V.

Austria , era hijo del emperador Maximiliano , y de

María , única hija de Carlos el Atrevido , último prín

cipe de la casa de Borgoiia. Su madre Juana era hija

de Fernando , rey de Aragon , y de Isabel , reina de

Castilla.

Por una larga serie de faustos acontecimientos , se

encontró heredero de unos vastos dominios tales como

no los habia poseido ningun monarca despues de Car-

lomagno. Habian sus antepasados adquirido reinos y

provincias con muy remotos derechos de sucesion ; los

ricos bienes de María de Borgoña no parecían destina

dos á pasar algun dia á la casa de Austria , pues al

principio habia esa princesa sido prometida por su pa

dre al hijo único de Luis XI rey de Francia ; mas es

te estravagante príncipe dando unicamente oido á su

Tono II. i
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Año i5oo. encono contra la casa de Bordona , prefirió arrancar

por la fuerza á María una parte de sus dominios , que

asegurárselos todos á favor de un matrimonio. Funes

ta hubo de ser esta falta á la posteridad de Luis , pues

hizo recaer los Paises-Bajos y el Franco- Condado en

las manos de un rival.

Isabel , hija de Juan II de Castilla , lejos de pre

ver la cuantiosa herencia que dehia dejar á su nieto ,

pasó indigente y oscura los primeros años de su vida;

pero irritados los castellanos contra su hermano En

rique IV, príncipe malo y débil, pretendieron que era

impotente , acusaron de . adulterio á su esposa , y á la

época de la muerte de aquel príncipe , Juana , á la cual,

hasta en sus últimos momentos habia insistido en lla

mar hija y que como tal habia sido declarada herede

ra del trono por las Cortes , fue escluida de él por los

castelknuc , obiigada á retirarse á Portugal , y á ver

su cetro puesto en manos de Isabel.

Debió Fernando la corona de Aragon á la imprevis

ta muerte de su hermano mayor : y violando la fe de

los tratados y todos los derechos de, la sangre, se apo

deró de los reinos de JYápoles y de Sicilia. Por un es

fuerzo de valor y de genio , el mas audaz y afortunado

cuya memoria conserven los anales del género humano ,

anadió Cristobal Colon á todos estos dominios el Mueva

Mundo , cuyas riquezas fueron una de las principales fuen^

tes del poder y de la grandeza de los reyes de España.

Año i5oa. Como Fernando é Isabel hubiesen visto á su hijo úni

co D. Juan y á la reina de Portugal su primogénita,

perecer en edad tempraua , pusieron todas sus esperan-

Felipe y lua- zas en Juana y sus descendientes ; mas como fuese es

vienen a Espa tran8'er0 en España el archiduque su marido , juzgóse

8a. prudente conducirle á la Península para que se instru-
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yese en las leyes y costumbres de los españoles, resi- Año i5or1.

diende--por algun tiempo entre los pueblos que estaba

destinado á gobernar. No se dudaba que su derecho á

la corona , bien asi como el de su niuger, seria recono

cido y confirmado por las Cortes , cuya autoridad era

por entonces tan poderosa en Espuña que no tenia fuer

za ningun título á la corona sin que lo ratificase aque

lla asamblea. Al dirigirse á España Felipe y Juana pa

saron por Francia donde recibieron magníficos obsequios.

El archiduque prestó homenage á Lmis XII á título

del condado de Flandes , y como par de Francia tomó

asiento en el parlamento de Paris. En España fueron

recibidos con todos los honores que les era dado pro

meterse de la paternal ternura de los soberanos y del

respeto de los súbditos. A poco las Cortes de ambos

reinos reconocieron su derecho á la corona.

Mas en medio de sus esteriores muestras de satisfac- Femando ce-

cion y de gozo , un pesar secreto atormentaba el alma a^F^'p/0^"

de ambos príncipes. La grave y circunspecta corte de

España pareció tan inaguantable á Felipe , jóven , fes

tivo , afable / amigo del trato y deseoso da diversiones ,

que no tardó en manifestar el inquieto deseo de volver

á su pais , cuyas costumbres se acomodaban mas á su

carácter. Por otra parte quebrantábase cada dia mas la

salutt de Isabel , y conociendo Fernando que al morir

ella perderia sus derechos al gobierno de Castilla , fa

cilmente preveia que un príncipe como Felipe , que ha-

Wa ya dejado vislumbrar estrema impaciencia de man

do , no consentiría en dejarle autoridad alguna en aquel

reino , "y esta idea de dominacion de poder engendraba

envidia en el alma de ese ambicioso monarca.

No sin inquietud de madre veia Isabel el desden « Zozobras de

indiferencia del archiduque por Juana , la que en ver- Jjj,*l *>or "
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Año i5oa. dad no estaba dotada de hermosura ni de ninguna de

las prendas del alma que fijan el corazon de un esposo.

Naturalmente corta de alcances , padecia ademas de fre

cuentes enagenamientos mentales ; idolatraba á su mari

do , pero con pueril y escesiva ternura , mas propia pa

ra escitar tedio que amor , allende de que sus estrenios

zelos , harto fundados segun parece , la arrastraban fre

cuentemente á los mas estravagantes escándalos. No des

conocía Isabel los defectos de su hija , mas tampoco po

día menos de lamentar su situacion , que pronto fue mas

digna de lástima por la repentina resolucion del archi

duque de ponerse en camino para Flandes en el rigor

del invierno y dejar en España á su esposa : en vano

le representó Isabel que acercándose Juana al término

de su embarazo no podía abandonarla sin dejarla es-

puesta al mayor peligro ; en vano su esposa le rogó que

retardase su partida á lo menos por- tres días pues de-

, seaba celebrar en su compañía la Navidad; en vano

Fernando le pintó cuan indiscreto era dejar la España

antes de haber podido conocer el genio y ganarse la vo

luntad del pueblo que debia un dia gobernar , y pasar

á Francia con cuyo pais estaba él entonces en guerra

abierta : desoyendo Felipe la voz de la humanidad , y

los avisos de la prudencia , persistió en su designio , y

por camino de Francia partió el 22 de diciembre pa

ra los Paises-Bajos ( I ).

Hace Fcr- ' bien se vió Juana separada de su marido cuan-

nandn^qae fué ¿0 cayó1 en una sombría y profunda tristeza ( 2 ) de que

emperador. nada era capaz de distraerla. En este estado dió á luz

á Fernando su segundo hijo : la madre fue la única per

sona de España que no manifestó contento por el na-

( i ) Petri Mirtyri» Anglerü, epist. a5o, i53.

( a ) Id. epist. a55.
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cimiento de este príncipe , pues insensible i toda di- Año i 5oi

version solo estaba ocupada de la idea de volver al la

do de su esposo , y no recobró sosiego sino cuando el

año siguiente se juntó con él en Bruselas ( 1 ).

A su tránsito por Francia, se avistó Felipe con Luis Año i504

XII y firmó con él un tratado en virtud del cual pen

saba poner término á todas las diferencias entre la Fran

cia y la Fspaña ; mas como entonces alcanzasen los es

pañoles grandes victorias en Italia , donde el genio su

perior de Gonzalo de Córdoba , denominado el Gran

Capitan, triunfaba siempre de los franceses , no bizo ca

so Fernando del convenio ajustado por su yerno y pro

siguió con mas vigor que nunca las hostilidades.

Parece que desde entonces no tomó Felipe parte al

guna en los negocios de Fspaña , y aguardó tranquilo

que la muerte de Fernando ó de Isabel le abriese ca

mino para uno de sus tronos. No tuvo que esperar mu

cho tiempo , pues la prematura muerte de los hijos de

Isabel había abismado en profundo dolor el corazon de

esta reina : no tenia consuelo con que contar , ni de

su hija Juana cuya enfermedad se agravaba diariamen

te , ni de su yerno , que ni aun atenciones de conve

niencia tenia para eon su desgraciada esposa. Sintió

Isabel decaer por grados su vigor y fuerzas , y despues

de algunos meses de padecimiento murió en Medina del

Campo el 26 de noviembre de 1504. Fue princesa no

menos esclarecida por su virtud que por su talento , y

bien se la considere como reina , bien como esposa ó

como madre , ba merecido los mayores elogios de parte

de los historiadores españoles ( 2 ).

( i ) Mariana, lib. a7, cap, II, i4- Flécbier, Vie de Ximenei ,

I, i9i.

( a ) P. Mart. ep. a79.
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Año i5o/t. Habia hecho testamento algunas semanas antes de

morir , y conociendo que Juana era incapaz de gober

nar estando ademas muy descontenta de Felipe , nom

bró por regente de Castilla á Fernando basta que su

nieto Carlos llegase á la edad de veinte años : al pro

pio tiempo legó á su marido las rentas procedentes de

Indias junto con los maestrazgos de las tres órdenes mi

litares que daban independencia al poseedor , y que por

lo mismo los habia Isabel reunido á la corona ( 1 ) ;

mas antes de firmar unas cláusulas tan ventajosas para

Fernando , le hizo jurar que por segundo matrimonio

ni por ningun otro medio procuraria privar á Juana ni

á su descendencia del derecho de suceder á ninguno de

sus reinos (2).

Fernando es ^0 bien cerró los ojos la reina , cuando Fernando

reconocido re- renunció el título de rey de Castilla , v públicamente
gente de Cas- - J „ ,

tilla. mandó proclamar á Juana y á Felipe por soberanos de

este reino. Al mismo tiempo tomó la calidad de regen

te que le daba el testamento de Isabel , y que no sin

dificultad Jogró hacer reconocer por las Cortes. Una

union de casi treinta años no habia desarraigado ente

ramente el rencor que desde mucho tiempo se tenían

los pueblos de ambos reinos , y no sin murmurar pudo

el orgullo castellano sujetarse al gobierno de un rey

aragonés. El mismo carácter de Fernando , del que juz

gaban bien los castellanos , no era propio para hacer

les desear su mando , pues á fuer de sospechoso , pers

picaz , severo y harto económico , ponia celosa aten

cion en las mas sencillas acciones , y recompensaba los

servicios sin generosidad. Sentían vivamente les caste-

( i ) P. Mart., ep. 277. M.iríaiia lib. 1 8, cap. i i. Ferrcras, Hist.

génér. ¡tEspagne, tom. VIH, 263.

(a) Mariana, lib. 28, cap. i¿}-
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llanos la pérdida de Isabel , cuyo amable carácter c in- Aña iüo}.

clínacion á su pais templaba frecuentemente el genio

áspero de su marido. Ademas , tenia este unos princi

pios de gobierno que eran particularmente odiosos á los

grandes. Empeñóse ( 1 ) en reprimir el poder exorbi

tante de la nobleza , al propio tiempo que ensanchaba

la prerogativa real , amparaba á los vasallos oprimi

dos, y multiplicaba los fueros de las ciudades. Todas

estas causas reunidas babian contribuido á levantar con

tra él un formidable partido , y si bien no se habia de

clarado este todavía con ningun acto público , no duda

ba Fernando que por poco que le alentase el nuevo rey

se entregaría pronto á los mas violentos estremos.

No hubo menos agitacion en los Paises-Bajos en Trabaja Fe-

cuanto llegó la noticia de la muerte de Isabel y de ÍX'il^obier-

que Fernando estaba en posesion del gobierno de Cas- no de Canillo,

tilla. No era el carácter de Felipe propio para dejar

se despojar en silencio .por la injusta ambicion de su

suegro, pues si la enfermedad de Juana y la niñez de

Carlos los hacían incapaces de mandar , pretendía como

marido y como padre ser curador legal de aquella y

tutor paterno de este. Sin duda que para contrabalan

cear estos derechos no era bastante oponer á ellos la

autoridad de un testamento cuya autenticidad podia

acaso ponerse en duda y cuyas disposiciones eran segu

ramente injustas. Contribuyó aun una circunstancia par

ticular á agriar el resentimiento de Felipe y á robus

tecer su resolucion : tal fue la llegada de D. Juan Ma

nuel. Era este embajador de Fernando en la corte im

perial , mas al primer aviso del fallecimiento de Isabel

pasó á Bruselas , lisonjeándose de obtener en la corte

(i) Mariana, lib. aS, cap. 12.
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Año i 5o í . de un príncipe joven y generoso un valimiento y unos

honores que no esperaba al servicio de un monarca an

ciano y avaro. Durante la permanencia de Felipe en

España había sabido grangearse su confianza , y como

en los negocios se habia formado bajo la direccion del

mismo rey católico , se hallaba en estado de oponer á

sus miras y disposiciones unos talentos y artificios que

no iban en zaga á los de aquel hábil y astuto monar

ca (1).

Requiere á Aconsejó Manuel que se enviasen embajadores á Fer-

qu^entregueii nando papa intimarle que se retirase á Aragon y en-

la regencia, tregase el gobierno de Castilla en manos de aquellos á

quienes Felipe tuviese á bien confiarle, basta que en

persona pasase á hacerse cargo de él. Procuróse con

quistar el afecto de aquellos nobles castellanos que se

habían manifestado descontentos de Fernando, y por to

dos medios se Ies animó á que se le opusiesen con fir

me rostro : al propio tiempo concluyó Felipe con Luis

XII un tratado de paz por medio del cual creyó ase

gurarse el afecto y ausilios de parte de este monarca.

Por su parte no perdonó Fernando diligencia para

conservar el poder que poseia ; valióse de un hidalgo

aragonés llamado Conchillos para entablar secreta ne

gociacion con Juana , y recabó de esta débil princesa la

confirmacion del derecho que pretendía tener á la re

gencia : mas esta intriga no pudo ocultarse á la perspi

cacia de Manuel. Interceptóse la carta de consentimien

to arrancada á Juana ; sepultóse á Conchillos en un ca

labozo , y la misma princesa fue encerrada en un cuar

to de palacio , vedando el axeso á sus criados españo

les (2).

(i ) Zurita , Anales de Aragon ,tom. VI, p. i2.

( a ) P. Man., ep. a87. Zurita, Anales, tom. VIp. \!\.
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Pesaroso Fernando de ver descubierta su trama , lo Año i5o4-

estuvo mucho al observar los progresos que hacían en ¿e Costi'l'la *

Castilla los emisarios de Felipe. Retiráronse algunos abandonan á

1 Fernando .

nobles á sus castillos , y otros á los pueblos en que te

nían influjo , mancomunáronse y empezaron á reunir sus

vasallos. Estaba casi enteramente desierta la corte de

Fernando : Jimenez , el duque de Alba y el marques

de Doria , eran los únicos sugetos de valía que en ella

quedaban , mientras que los embajadores de Felipe veian

diariamente llenarse sus salones de grandes.

Indignado el católico por esta general desercion y

humillado tal vez al ver desbaratados todos sus planes ,

sin respetar los sentimientos de la naturaleza ni las le

yes de la conveniencia pública , determinó privar á su

hija y á sus descendientes de la . corona de Castilla ,

antes que renunciar á ser regente de este reino : no era

menos atrevido su' plan que odiosa su intencion. Pidió

por muger á aquella otra Juana , supuesta bija de En

rique IV , cuya pretendida ilegitimidad habia abierto

á Isabel el camino al solio de Castilla , y haciendo re

vivir los derechos de aquella princesa contra la cual

habia en otro tiempo mandado ejércitos y dado bata

llas , esperó verse de nuevo soberano de este reino. Pe

ro el rey de Portugal , en cuyos estados residía Juana ,

y que habia contraido matrimonio con una de las hi

jas de los reyes católicos , no quiso consentir en una

union tan irregular ; y aquella desgraciada princesa ,

que , sepultada desde mucho tiempo en un convento,

habia perdido en su soledad toda especie de afición Á

las humanas grandezas , manifestó el mayor desvío á es-

te enlace ( 1 ).

( i ) Sandov , Hist. of civil wars in Casiile. Lond. i655, p.

5. Zurita, Anal- de Aragon, tom. VI, p. ai3.

Tomo II. 2
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Año i004. Sin embargo , encontró Fernando en su ambicion nue-

una 'sobrina vos recursos, pues despues de haber sufrido este desai-

del rey de re en Portugal , volvió sus miras á Francia y pidió en

Frauda. . ... .

matrimonio á Germana de Foix, bija del vizconde de

Narbona y de María , bermana de Luis XII. Habia

sido tan desgraciada la guerra sostenida por este en ííá-

poles contra Fernando , que recibió gozoso una proposi

cion que le daba pretesto honroso de hacer la paz. Aun

que ningun príncipe haya poseido en mas alto punto

que Fernando el arte de subordinar sus pasiones á sus

máximas políticas , ó de hacerlas servir á su ambicion ;

era tal sin embargo la violencia de su resentimiento

contra su yerno , que para separar de sus intereses á

Iaiis XII , y esperando poderle escluir del trono de

Aragon , estuvo dispuesto á dividir de nuevo la Espa

ña en distintos reinos , no obstante que su reunion en

uno solo habia hecho la gloria de su- reinado y sido el

objeto principal de su ambicion. Consintió en reponer

en el goce de sus bienes y honores á los nobles napo

litanos partidarios de la Francia, y se espuso al ridí

culo de contraer en edad muy avanzada nuevas nupcias

con una joven de diez y ocho años ( 1 ).

Alarmó vivamente á Felipe un enlace que le priva

ba de su único aliado y le amenazaba con la pérdida

de tantos reinos. Conoció entonces Manuel cuan necesa

rio era tomar otras medidas reclamadas por los asuntos

de Castilla (2), y en consecuencia envió nuevas instruc

ciones á los embajadores flamencos residentes en la cor

te de España , y les encargó asegurar al rey católico

que su amo estaba animado del mas ardiente deseo de

terminar amistosamente las diferencias suscitadas , y que

( i ) P. Mart., ep. a9o, 29a. Mariana, lib. 28, c. i6, i7.

(a ) P. Mart., ep. a93.
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en ninguna condicion dejaría de consentir con tal de An-1 i504.

restablecer la amistad que debia reinar entre un suegro

y un yerno. Si bien que ningun príncipe ajustó ni rom- Tratado «ti

pió jamas mas tratados que Fernando , con todo , con- y™.'^'^"i^0

fiaba tanto en la buena fe do los demas , que siempre es

taba dispuesto á escuchar toda clase de proposiciones.

Recibió, pues, con ansia las de Felipe, y en breve en a^ftoviem-

Salamanca concluyó con él un tratado que estipuló que 'ire'

el gobierno de Castilla se continuaría ejerciendo en nom

bre de Juana , de Fernando y de Felipe juntamente ,

y que las rentas de la oorona , bien asi como la pro

vision de empleos , se partirían con igualdad entre Fer

nando y Felipe ( 1 )• *"

Muy distante estaba sin embargo el archiduque de Año i5o6.

pensar seriamente en cumplir este tratado , pues su in- na'll^mbar-

tento al proponerle fue solo ganar tiempo para con su can para E,-

suegro c impedirle tomar disposiciones para oponerse á

su viage á España. Produjo este artificio todo su efecto :

Fernando , por perspicaz que fuese , no sospechó siquiera

el proyecto de su yerno , mas no bien le conoció cuando

empeñó al rey de Francia no solo á que representase al

archiduque contra este viage , sí que tambien á que em

please las amenazas para disuadirle. Al propio tiempo

instó al duque de Gueldres á que atacase los estados de

Felipe en los Paises-Bajos : no obstante , todas estas

precauciones no impidieron á Felipe y Juana dar la ve

la con una numerosa escuadra y un considerable cuerpo

de tropas de desembarco. Una deshecha tormenta les obli

gó á arribar á Inglaterra , donde á instancias de Fer'

nando los retuvo Enrique VII por mas de tres me

ses ( 2 ). Pcrmitióseles al fin seguir su rumbo , y despues

( i ) Zurita, Anal, de Arag. VI, i9. P. Matt., ep. a93, a9¡ .

( a ) Ferrer., Iliu., VIII, a85.
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Año i5o6.

a8 abril.

La nobleza

de Castilla se

declara por Fe

lipe.

a7 junio-

Abandona

Fernando la

regencia de

Castilla y se

retira á Ara

gon.

de una navegacion mas feliz que la primera , llegaron

á la Corana , en Galicia , sin que Fernando se atreviese

á oponerse á su desembarco á mano armada , como al

principio habia proyectado. ,

Los nobles castellanos que basta entonces habían te-

sido que encubrir ó disimular sus afectos , se declara

ron sin rebozo por Felipe , y de todas partes del reino

se vieron llegar señores , seguidos de numerosos vasa

llos , que iban á ofrecer sus servicios al nuevo rey.

Condenóse en todos puntos el tratado de Salamanca . y

de comun acuerdo se decretó que era forzoso escluir del

gobierno de Castilla á un príncipe que tan poco apego

habia mostrado á sus verdaderos intereses , consintiendo

en desmembrar de aquel reino el de Aragon y el de

Ñapoles. Abandonado Fernando de casi todos los caste

llanos , aturdido por su rebelion , y vacilante entre re

nunciar pacificamente el mando ó armarse para defen

derle , solicitó vivamente una entrevista con su yerno ;

mas este guiado por los consejos de Manuel se negó á

ello constantemente. En fin , viendo el católico que ca

da dia se engrosaba el número de los partidarios de Fe

lipe , y que subía de punto su ardor , conoció cuán inú

til era resistir á este torrente , y por un tratado se

obligó á entregar la regencia de Castilla al archiduque

y á retirarse á Aragon , contentándose con el título de

Gran Maestre de las órdenes militares , y con la parte

de las reutas que le habia legado Isabel. Si bien que

al parecer no tenian ya con esto los dos príncipes nin

guna razon para avistarse , con todo , por motivos de

decoro se determinó que tendrían unas vistas. Presen

tóse á ellas Felipe con brillante comitiva de nobles cas

tellanos y un respetable cuerpo de tropas ; por el con

trario Fernando asistió sin pompa , acompañado solo de
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corto número de servidores armados. Tuvo Manuel el Año i5o6.

gusto de ostentar en presencia del soberano , á quien

Labia abandonado , el ascendiente que acababa de ad

quirir sobre su nuevo amo , en tanto que el orgullo de

Fernando esperimentaba á vista de sus antiguos súbdi

tos las dos mas crueles sensaciones que pueden atormen

tar á un príncipe ambicioso y astuto : la vergüenza de

verse en su vejez vencido en política por un mozo , y

el sentimiento de perder una parte de su poder ( 1 ).

Poco despues se retiró Fernando á Aragon , y espe- Julio,

rando que algun acontecimiento favorable le volveria

pronto á Castilla , protestó , si bien que en secreto ,

contra el tratado que acababa de concluir con su yer

no , y declaró que como arrancado por la violencia no

podia tener valor ni efecto (2).

Con el arranque de la juvenil alegría entró Felipe Las Cortes

di . .» « . . i . reconocen á
goce de su nueva autoridad, mientras que la in- E„r¡qUeí ju(i-

feliz Juana-, á quien la debia , permaneció durante es- na Por rey«»

. , , , . , . .de Castillo,
tos altercados entregada a la mas profunda tristeza , sin

permitirla salir en público , ni aun avistarse con su pa

dre á ruegos de este. El principal objeto de Felipe era

hacer que las Curtes la declarasen incapaz de mandar ,

para gozar asi de un poder independiente hasta que

hubiese llegado su hijo á la mayor edad. Malogróse em

pero este proyecto por el amor de los castellanos á su

soberana natural , pues si bien tuvo Manuel la destre

za de ganar algunos miembros de las Cortes convocadas

en Valladolid , y de que otros estuviesen dispuestos á

conceder á su nuevo amo la primera peticion que les

hieiese , sin embargo los primeros representantes rehu-

( i ) Zurita, Anal de Arag., VI, p. 64- Mariana, lib- 28, c.

i9, 20. P. Mait , ep. 3o¡j, 3o5, tic-

( 2 ) lbid., Anales de Aragon, VI, p. 68. Ferrer., Uist ,VIII,

a9o.
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Año i5ofí. saron enérgicamente consentir en ana declaracion que

reputaban injuriosa para la sanare de sus reyes ( 1 ) y

unánimemente reconocieron á Juana y á Felipe por rei

na y por rey de Castilla , y por príncipe de Asturias

su hijo Carlos.

Muerte Je Puede decirse que este fue el único acontecimiento

F<25Pset¡em- memorable de la administracion de Felipe, pues una

bre. calentura , originada de un esceso , puso término á su

vida en la edad de veinte y ocho años , y despues de ha

ber disfrutado solo por tres meses de los honores de la

magostad , que tan vivamente deseaba ( 2 ).

Con esto se encontraba Juana úniea dueña de Cas

tilla ; pero la agitacion de ánimo que sintió por tan

inesperada pérdida acabó de estraviar su juicio , y la

volvió enteramente incapaz de reinar. Pegada al lecho

de su esposo durante su enfermedad , no pudieron ar

rancarla de él los ruegos é instancias á pesar de hallar

se en el sesto mes de su embarazo : mas cuando hubo

espirado , no dió un suspiro ni derramó una lágrima ,

pues su dolor era mudo y tranquilo , y continuó per

maneciendo junto al cadáver de Felipe con igual ter

nura y desvelo que si estuviese vivo ( 5 ). Despues de

haber permitido enterrarle , mandó que le sacasen del

sepulcro y le trasladasen á su propio cuarto , donde ves

tido de gala le colocó en una cama de respeto ; y co

mo hubiese oido contar la historia de un rey que re

sucitó catorce años despues de su muerte , casi conti

nuamente tenia fijos los ojos en aquel cuerpo exánime ,

acechando el feliz momento en que volveria á la vida.

Para colmo de estravío estaba zelosa del mismo cadá-

( i ) Zurita, Anal- de Aragon, VI, p. Ib.

( 2 ) Mariana, lib. 28, cap. a3r

( 3 ) P. Mart., ep. 3i6.
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ver; no permítia que se acercasen sus criadas á la ca- Año i5o6.

ma de respeto , negaba la entrada en el cuarto á las

que no pertenecían á su servidumbre , y ni aun quiso

introducir á una comadrona , ú pesar de que á propósi

to la eligieron muy anciana ; de manera que sin otros

atisilios que los de sus criados , dió á luz á la infanta

doña Catalina ( 1 ).

En tal estado , no era muger capaz de gobernar un

gran reino ; ademas de que , embebida únicamente Jua

na en llorar á su marido y en rezar por su alma , ha

bría creido faltar á lo que le debia solo en atender á

los negocios públicos. Pero por estraños zelos de su au

toridad , al propio tiempo que rehusaba encargarse del

mando , se negaba á confiarle á nadie , de suerte que

todos los ruegos de sus súbditos no fueron bastantes á

recabar de ella que nombrase un regente ni que firma

se los papeles necesarios para la ejecucion de las leyes

y para la seguridad del reino.

Estaban sobre manera perplejos los castellanos : la

enagenacion mental de la reina y la menor edad de su

hijo requerían el nombramiento de un regente , y na

turalmente se volvió la vista á Fernando ó al empera

dor Maximiliano , pues entre los nobles de Castilla no

habia ninguno de mérito harto sobresaliente para que la

opinion pública le elevase á tan alto puesto. El prime

ro aspiraba á él en calidad de administrador de su hi

ja y en virtud del testamento de Isabel , y el segundo

se presentaba como tutor de su nieto á quien debia con

siderarse rey de Castilla atendido el estado de su ma

dre. Eos que acababan de despojar á Fernando de su

autoridad en Castilla , no podian sin sobresalto verle

(i) Mariana, lib- a9, cap 3 y 5. P. Mart. , ep. 3i8, 3a4,

3a8, 33a.



1C HISTORIA DEL EMIGRADOR

Añ.j i5o6 á punto de recobrarla, y temían su poder porque sa

bían que no perdonaba y que su genial severidad se

avivaría con la memoria de su proceder y del encono

por la injuria recibida. No tenia Maximiliano en con

tra de sí estos obstáculos , pero ignoraba las leyes y

costumbres de Castilla , no tenia tropas ni recursos en

que apoyar sus pretensiones , y ademas no era admisible

su derecho sin declarar á Juana incapaz de reinar : y

si bien no podía ser mas notorio el estado de esta prin

cesa , sin embargo , jamas la delicadeza castellana pudo

resolverse á hacerla semejante afrenta. \

A pesar de esto , don Juan Manuel y algunos pocos

nobles que se creian mas espuestos á la venganza de

Fernando , se declararon á favor de Maximiliano y ofre

cieron sostenerle en cuanto pudiesen. Animoso este y

decidido en el consejo , pero débil y vacilante en la

ejecucion , aceptó con ahinco su oferta , mas el proyec

to vino á parar en una serie de inútiles negociaciones.

Segun costumbre , espuso el emperador con pompa sus

derechos , prometió mucho y no cumplió nada.

Ausencia de Algunos dias antes de que falleciese Felipe , habia Fer-

Fernando pa- nanj0 marchado á Ñapoles , pues la sabia conducta del

ra ir a visitar .

su reino de virey Gonzalo de Córdoba , ni sus grandes servicios ,

Kápolei. no habían podido ponerle á cubierto de las sospechas

de su zeloso amo. Queriendo Fernando despojarle de

la autoridad que le daba su empleo , creyó hacerlo mas

decentemente yendo á tomar por sí mismo las riendas

Año i5o7. del gobierno; y si bien recibió en Porto-Fino (terri

torio de Genova) la noticia de la muerte de su yerno,

ardía sin embargo en deseo tal de descubrir las secre

tas intrigas de que sospechaba ser alma aquel gran ca-

{ i ) Mariana, lib. i9 , cap 7. Zurita, Anales de Aragon,

VI, 93.
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|>itan, asi como de quitarle el vireinato de Nápo- Aíio iSo"}.

les , que prefirió mas bien que volver atras , dejar á

Castilla en la anarquía y aun esponerse á perder con

la dilacion la soberanía de aquel reino '( 1 ).

Solo los grandes talentos y la prudencia de los par

tidarios del rey podían prevenir las funestas consecuen

cias de esta ausencia: á su cabeza estaba Jimenez, ar

zobispo de Toledo. A pesar de haberlo elevado Isabel

á esta dignidad contra la voluntad de Fernando , y de

que no podía prometerse el goce de una grande auto

ridad bajo la eelosa administracion de este monarca , tu

vo sm embargo bastante desinterés para anteponer el

bien de su patria á su personal grandeza y para decía- . —

rar que jamas estaría bien gobernada la Castilla sino

por un príncipe á quien una consumada esperiencia hu

biese enseñado á conocer los verdaderos intereses del

reine. Para lograr que abrazasen sus compatriotas esta

opinion , conoció el prelado la necesidad de ablandar

su severidad y altivez genial , humillóse basta halagar

á los nobles del partido contrario , y para persuadirlos

se valió de la astucia á par que de las razones. Secun

dó Fernando sus esfuerzos -con arte , y grangeándose el

afecto de unos con gracias , y el de otros con prome

sas , y el de la generalidad con Cartas llenas de cumpli

dos , logró reducir á la mayor parte de sus enemi

gos (2). Tuvo esta conducta un éxito feliz, pues á pe- ai agoito.

sar de los esfuerzos de muchos intrigantes y de algunas n^o'á t«p»í

sediciones escitadas á propósito , asi que Fernando He- ña-

gó á España , despues de haber arreglado los asuntos

de Ñapoles , obtuvo sin oposicion la regencia de Cas

tilla. La prudencia de que dió muestra en el ejercicio

( - ) Zurtii , ¿nales de Arng., VI, 85.

(a ) Zurito, Anules de Arag VI, S?, 94, io9.

Tomo II. 5
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Año i5ü7. de su autoridad , fue igual á la dicha que tuvo en re-

Su buena cobrarla : una moderada pero vigorosa administracion

administra- ]f: -jrangeó de nuevo el amor de los castellanos , y has-

cion.

Año i5o9. ta su muerte les hizo gozar de toda la inquietud do

méstica permitida por la naturaleza del gobierno feu

dal , que todavía dominaba entre ellos con todo su vi

gor (1).

No fue únicamente la conservacion de esta tranqui

lidad interior en Aragon y en Castilla lo único que de

bió el archiduque Carlos á la regencia de su abuelo ,

pues durante este período vió aumentarse con importan-

Conqoista tes adquisiciones sus dominios hereditarios. Oran y otras

de Oran. plazas de consideracion en la costa de Berbería , fue

ron reunidas á la corona de Castilla por el cardenal

Jimenez , que con valor muy raro en un religioso , man

dó en persona un ejército contra los moros de aquella

parte de Africa , y que por una garbosidad mas rara to

davía' costeó de su bolsillo todos los gastos de la espe-

AdquUieion dicion ( 2 ), Por otra parte , Fernando , bajo tan fri

volos como injustos protestos y á favor de cobardes

perfidias arrojaba al legítimo soberano de IVavarra, D.

Juan de Albrer , apoderábase de este reino , y esten-

dia los límites de la monarquía española desde los Pi

rineos hasta la raya de Portugal ( 3 ).

Femando Empero, lo que animaba á Fernando en sus miras

envidioso^de y disposiciones no era el deseo de ensanchar los esta-

su melo Car- .

loi. dos del archiduque , pues se sentía inclinado á ver en

este jóven príncipe un rival que de nuevo debia quitar

le el gobierno de Castilla , mas bien que un nieto en

favor del cual conservaba la administracion. Pronto en-

(O Mariana, lib. a9, cap. lo.

( 3 ) Ibid- cap. i8.

(3; Mariana, lib. 3o, cap. II, 13, i9, a4-
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pendraron estos zelos desvío y aun odio, afectos que no Año i5o9

procuraba disimular : no fue otra la cansa de su esce-

siva alegría cuando su joven esposa ilió á luz un niño

destinado á quitar á Carlos las coronas de Aragon , de

Nápoles, de Sicilia y de Cerdeña ; y por lo mismo

cuando aconteció la prematura muerte de este príncipe

demostró el monarca un estremo deseo de tener otros

hijos : mas esto , segun todas las apariencias , aceleró el

advenimiento de Carlos al trono de España. Para te- Año «»•*•

ner un heredero recurrió Fernando á sus médicos , pues

hacian necesario' tal paso el desarreglo de su juventud y

su edad avanzada , y aquellos le hicieron tomar una de

esas pócimas que se suponen propias para dar mas vi

gor al temperamento , y que de ordinario solo sirven pa

ra destruirle : este último efecto produjo el brehage en

la débil y estenuada complexion de Fernando. Asaltó

le una enfermedad violenta á la que sobrevivió , pero cu

yas consecuencias fueron una habitual languidez y un

decaccimiento de ánimo que le ocasionó el gusto á las

diversiones frivolas y le hizo incapaz de aplicarse se

riamente á los negocios ( 1 ). Mas si bien perdió enton

ces la esperanza de tener un heredero, no por esto dis

minuyeron sus zelos para con el archiduque , y no po

dia dejar de mirarle con aquella aversion que frecuen

temente conciben los príncipes contra sus sucesores. Es

te desuaturalizado sentimiento le dictó un testamento en

que nombraba al príncipe Carlos , mas del gusto de los Procura es

españoles por haberse educado entre ellos, recente de clulr a CarIoj
r r >o con un testa -

S'is reinos 'hasta la llegada del archiduque su hermano, mento favora-

confíriendole al propio tiempo la dignidad de Gran Maes- ¿o* ernan

tre de las tres órdenes militares. La regencia ponía á Año

(i) Zurita , únales de Araron, VI, V\l . i1. Mart , tp. 53i. Ar-

gensol i, Anale- de Aragon, lib. i, p, 4-
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Añoi5i5. Fernando en el caso de poder disputar la corona, y el

maestrazgo en el de constituirse independiente en todo

evento.

Hasta sus últimos momentos conservó el monarca de

Aragon ese estremado celo de su dominacion que dis

tinguió constantemente su carácter. Temiendo perder su

autoridad , aun en el momento en que iba á perder la

vida , trasladábase de un lugar á otro como para huir

de la enfermedad que le acosaba ó para distraerse de

ella. A pesar de que sus criados veian debilitarse dia

riamente sus fuerzas , nadie se atrevia á hablarle de su

estado , y ni aun su confesor , que reputaba criminal es

ta contemplacion, y contraria á las máximas cristianas ,

tenia permiso para acercársele : al cabo , se hizo tan

inminente el riesgo que no fue posible ocultárselo. Par-

tici pósele que se acercaba el fin de sus dias , y lo oyó

con la firmeza correspondiente á su carácter. Atormen

tado tal vez de remordimientos á causa de la injusticia

hecha á su nieto , ó persuadido por medio de las jus

tas manifestaciones de Carvajal, Zapata y Vargas, sus

mas antiguos y leales consejeros , respecto á que encar

gando al príncipe Fernando la regencia iba infaliblc-

Año i5i6. mente á encender una guerra civil entre ambos herma

nos , y á que confiriéndole el maestrazgo de las tres ór-

deues militares , despojaba á la corona de su mas bri

llante adorno y de su principal fuerza, consintió el mo-

Lr persuaden narea moribundo en mudar su testamento relativamente á

íesumento'U eslos dos ar'ículos5 n*z0 0tr0 en 1ue declaraba á Carlos

único heredero de todos sus estados , y legó al jóven Fer

nando cincuenta mil ducados anuales en lugar del trono

Muere. de que se creia ya seguro (1), y murió el 25 de enero

( i ] Muríante, lib. io, c últ Zuritn, Analesde Ara¡¡, VI, \o\ . P.

Msrt, ep 565, 566. Argensola, Anales de Aragon , lib. i, p. II.
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de 1516 , algunas horas despues de haber firmado su úl- Aña >5i6.

tima voluntad.

Carlos , á quien transmitía esta muerte una tan pingüe , Educocion

• . , . . de Cario» V.

herencia , rayaba entonces á los diez y seis años de su

edad. Había hasta esta época residido en los Países-Ba

jos cuya soberanía le había dejado su padre. Su tía do

ña Margarita de Austria , junto con Margarita de

Yorck , hermana de Eduardo IV, rey de Inglaterra, y

viuda de Carlos el Animoso , ambas princesas dotadas

de raro talento y de virtud poco comun , habían toma

do á su cargo educarle en su infancia. Al tiempo de la

muerte de Felipe , entregaron los flamencos el gobierno

de los Países-Bajos al emperador Maximiliano , su pa

dre , confiriéndole mas bien el título que la autoridad

de regente ( 1 ). Maximiliano , para atender como de

bía á la educacion del joven Carlos , su nieto , eligió á

Guillermo de Croy , señor de Chievres ( 2). En grado

(i) Ppntius Heuterus, Rerum Austriacarum , ¡ib. XV. Lov.

J6j9, lib. 1, cap. i,p. i5ü.

(i) Los historiadores franceses apoyados en lo autoridad de du

Bellay ( J/evB , p. n), dicen que habiendo Felipe nombrado por tes

tamento al rey de Francia para que dirigiese Ja educacion del prín

cipe Carlos, la encargó Luis XII á Chievres, dando muestra de un

desinterés digno de la confianza de que acababa de dar una prueba el

archiduque. Adopta esta opinion el mismo presidente Henault ( Abr.

chronol. A. D. i5p7). Con su acostumbrado estilo pretende Vari

llas haber visto el testamento de Felipe ( Pratiq. de Veduc. des

princes,p. i6 ). Pero á la vez los historiadores españoles, alema

nes y flamencos, estan conformes en contradecir esta asercion de los

escritores franceses. Heuterus, historiador flamenco contemporáneo y

fidedigno, afirma que Luis XII, con el acto de consentir en el enla

ce de Germana de Foix con Fernando , habia perdido no poca par

te de la confianza que el archiduque tenia puesta en él, j que subió

de punto esta tibieza por haber el monarca frances dado al conde de

Angulema la mano de su bija primogénita que anteriormente habian

prometido á Carlos. { Heuter. , Rer. Austr. , lib 5,p. i5j ). Añade

el mismo eteritor ( ibid) , que poco antes de la muerte de Felipe ha-
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Año i.5(6- eminente poseia este todos los talentos necesarios para

un empleo da tanta importancia cuyas obligaciones des

empeñaba exactamente. Eligióse á Adriano de Utrecht

para maestro del jóven príncipe , puesto que le abrió el

camino á las mas altas dignidades á que puede aspirar

un eclesiástico , sin que las debiese á su cuna , que era

humilde , ni á su reputacion en la corte . pues no se

mezclaba en ninguna intriga palaciega , y sí únicamen

te á la opinion que de su saber tenían sus compatriotas.

Con efecto , habia sobresalido bastante por muchos siglos

con el nombre de filosofía , y hasta habia alcanzado

nombradla con un bien recibido comentario que habia

publicado sobre el Jtfaestro de las Sentencias, famosa

obra de Pedro Lombard , reputada entonces como re

gla de la teología escolástica ; pero , por mas fama que

en aquel siglo de ignorancia hubiese adquirido Adria

no , echóse de ver al instante que un hombre acostum

bian los franceses violado la pat que reinaba entre ellos y los flamen

cos, de la que este se habia quejado y era cosa de que estaba dispues

to á vengarse. Reunidas estas circunstancias no permiten creer que

aqurl príncipe, que hizo su testamento pocos dias antes de su muer

te ( Heuter. , p. l5i ), encargase á Luis Xlt la educacion de su hijo.

En corroboracion de estas probabilidades puede citarse un testimonio

positivo Heuterus (lib. VII, p. i53) dice que al partir Felipe para

Espina habia confiado á Chievres la educacion de su hijo y el go

bierno de sus estados en los Paises-Bajos ; que despues de su muerte

se trotó Je declarar regente al emperador Maximiliano, mas como

segun parece hubiese encontrado oposicion este proyecto, continuó

Chievres ejerciendo los dos empleos que Felipe le había confiado,

que á principios de i5o8 brindaron los franceses á Maximiliano con

la regencia,, y que habiendo convenido en ello nombró ásu hija Mar

garita con un consejo de flamencos para ejercer durante su ausencia

la autoridad suprema en los Paises-Bajos; que tambien habia elegido

por ayo á Chievres, y por preceptor de su lii jo á Adriano de Utrecht.

Todo cumto refiere Heuterus relativamente á este particular está

confirmado por Moringus en su Vita Adriani , apud Analecla Gasp.

Burmanni da Adriann , cap. i0, por Birlandus, ChroníC' Brabant-

ibid. p. a5, y por Hararas, Annal. Brab ,vol. II , 5io, etc.
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Irado al retiro de un colegio , sin conocimiento del Año iái6.

mundo , sin urbanidad ni gusto , no era propio para ha

cer que un jóven príncipe se aficionase al estudio. Dé

aqui porque desde edad temprana manifestó Carlos aver

sión á las ciencias , y estremada aficion á los militares

y violentos ejercicios que constituian entonces el único

estudio de la nobleza , y en que ponia su gloria en so

bresalir, Chievres , ora quisiese con la complacencia ga

nar el afecto de su pupilo , ora apreciase poco los co

nocimientos literarios ( 1 ), lisonjeó sobre manera esta dis

posicion ; sin embargo , puso esmero en instruirle en la

ciencia del gobierno , en enseñarle la historia , no solo

de sus dominios sí que tambien de los estados que te

nían alguna conexion con los suyos. Asi que en lulo

tomó Carlos el gobierno de Flandes , acostumbróle des

de entonces su ayo al trabajo , indújole á leer todos los

papeles que hacian relacion á los negocios públicos , á

asistir á las deliberaciones de sus consejeros privados ,

y á proponerles por sí los asuntos en que necesitaba oir

su dictamen ( 2 ). Esta educacion hizo que el joven

príncipe contrajese un hábito de gravedad y de recogi

miento que corría en contraste con su mocedad : pero

las primeras chispas de su razon no indicaban aquella

superioridad de que dió muestras en edad mas adelanta

da ( 3 ). Sus primeros años no rebosaban aquella fogo

sidad que de ordinario precede al vigor de un tempera- Primer dej-

inento activo é intrépido; antes su constante deferencia p!lntedc,u ca"

. . lactcr.

á los consejos de Chievres y demas favoritos no anun-

( i ) Jovii, Vita Adriani, p- 9i. Struvii , Corpus hist. G'erm.,II,

967. P. Henter, , Mer. Aust. , lib. 1 , cap. 3 , p. rS7.

(a) Mém de <lu Bellay , in-o." París i"}ó3,p. u. P. Heuter.,

lib. 8, c. \ ,p. i84.

(3) P. Mart. £p. , 569, 655,
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Año i516. ciaba aquel espíritu capaz y firme, que andando el tíem*

po debia dirigir los negocios de la mitad de la Europa.

Empero , seducidos sus súbditos por la gracia de su

semblante , y la varonil destreza de que daba muestra

eu los ejercicios corporales , juzgaban de su carácter

con la prevencion favorable que * menudo es escesiva en

favor de los príncipes en su juventud , y se prometían

que debia aun dar nuevo brillo á las coronas que ha

bia heredado por muerte de Fernando.

Por entonces , los reiaos de España , como habrá

podido deducirse del bosquejo que he trazado de su

constitucion política , se ballaban en un estado que re

clamaba de parte de los gobernantes tanta firmeza co

mo prudencia. Los hábitos feudales introducidos en las

varias provincias por los godos , los suevos y los ván

dalos , se habian conservado en todo su vigor , y los po

derosos y aguerridos nobles habian por mucho tiempo

gozado de los exorbitantes privilegios que les concedían

aquellas instituciones. Las ciudades de España eran

mas numerosas y pobladas de lo que al parecer permi

tía la naturaleza del régimen feudal opuesta al comer

cio y á una regular policía , y eran nruy considerables

los derechos personales y el influjo político de los ha

bitantes de estas ciudades. Limitada la autoridad real

por las prerogativas de la nobleza y por las pretensio

nes del pueblo , estaba reducida á muy estrechos lími

tes. Bajo semejante forma de gobierno eran muchos los

principios de discordia, muy débil el vínculo que en

lazaba las distintas partes , y la España sufría no solo

los inconvenientes que traen consigo los vicios del feu

dalismo , sí que tambien estaba espuesta á los males que

podian ser consecuencia de las circunstancias particula

res de su constitución.
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Verdad es que durante la larga administracion de A*o »di*»

Fernando no habia tenido lugar en España ninguna in

surreccion doméstica , pues con la superioridad de su

genio habia este monarca sabido reprimir la turbulenta

agitacion de los nobles , y tener á raya los zelos de las

comunidades. Su prudente gobierno en lo interior , la

habilidad con que en lo esterior dirigió todas sus ope

raciones , y la ventajosa opinion que de sus talentos se

habían formado sus vasallos , todo contribuyó á mante

ner en sus 'estados un grado de tranquilidad que no pa

recia compatible con una constitucion política , en que

de todas partes brotaban y fermentaban las semillas de

turbulencia y de discordia : mas , repentinamente , por

la muerte de Fernando , se rompieron estas barreras ,

y estalló con más violencia y ferocidad el espíritu de

faccion y de descontento por largo tiempo reprimido.

Como hubiese Fernando previsto estos desórdenes y

quisiese atajarlos , habia tomado la sabia precaucion de

nombrar en su testamento al arzobispo de Toledo , Ji

menez , por único regente de Castilla- hasta la llegada

de su nieto á la Península. £1 singular carácter de ese

hombre , y su estraordínaria capacidad que le constituía

apto para tan eminente puesto , merecen que nos deten

gamos un momento en hablar de él. Descendía de hon

rada , pero no muy rica familia ; su peculiar inclina

cion , robustecida por la falta de medios , le determinó á

seguir la carrera eclesiástica en la que obtuvo en bre

ve pingües beneficios que le abrían el camino hácia las

primeras dignidades del sacerdocio. Renuncia de repen

te á estas ventajas , y despues de haber sufrido las prue

bas de un rígido noviciado, toma el hábito en un conven

to de religiosos franciscanos , nno de los órdenes mas

estrictos de la iglesia romana. Pronto se distinguió en

Tomo II. 4
i
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Año i3»6. él por medio de ejemplar austeridad de costumbres y

por aquellas minuciosas prácticas religiosas que carac

terizaban entonces la vida monástica. Ea medio de es

te esceso de piedad , no se habia debilitado como en,

otros su espíritu naturalmente enérgico y penetrante ,

y como los religiosos de su orden conociesen su superio

ridad , le habian elegido provincial. A poco tiempo su

fama de santidad le procuró el empleo de confesor de

la reina Isabel , cargo que solo aceptó con la mayor

repugnancia. En la corte conservó la austeridad de cos

tumbres que le había distinguido en el claustro ; viaja

ba á pie , vivia de limosuas, y se imponía penosas mor

tificaciones y penitencias tan severas como antes. Estu

vo Isabel tan contenta de su eleccion , que á poco con

firió á Jimenez el arzobispado de Toledo , dignidad

que despues de la del papá era la mas rica de toda la

iglesia romana. Al principio rehusó este- honor con mo

desta energía , y solo cedió á la orden espresa que re

cibió del sumo pontífice para que aceptase ; mas su

elevacion no mudó en nada sus costumbres , y aunque

obligado á ostentar en público el decoro conveniente á

su gerarquía , jamas dió ensanches á la rigidez monás

tica. Viósele constantemente llevar debajo los hábitos

pontificios el tosco sayal de san Francisco , remendán

dolo con sus propias manos cuando estaba roto. No

usó jamas lienzo , y se acostaba siempre con su hábito,

frecuentemente en tierra- ó en una tarima , y rara vez

en la cama ; no cataba ninguno de los platos delicados

que le servían en la mesa , antes se contentaba con el

sencillo y frugal alimento prescrito por su orden (1).

A pesar de estas singularidades , profundizaba los nego-

(i) Histoire de l'administration du cardinal Ximenes, par Micliel

Baudier, in-^.° i63i , J». i3.
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«¡os, y en cuanto fue llamado al gobierno por la ven- Año iSiÍ.

tajosa opinion que hablan concebido de él asi Fernando

como Isabel , desarrolló una capacidad que le dió tan

ta fama de hombre de genio como de hombre piadoso.

Nuevas y atrevidas eran todas sus miras ; participaba

su conducta política de las virtudes y defectos de su

carácter ; su elevado genio concebía vastos y magnífi

cos planes , y el convencimiento de sus 'rectas intencio

nes , le hacia llevar adelante la ejecucion de sus planes

con inflexible é infatigable constancia. Acostumbrado

desde la infancia á domar sus pasiones , tampoco era

indulgente con las de los demas , y como su orden le

había enseñado á reprimir aun los mas inocentes deseos,

«ra enemigo de todo cuanto le parecia afectacion ó

amor al placer. Sin que pueda acusársele de cruel , ma

nifestó constantemente una aspereza é inflexibilidad de

carácter que eran propias del estado monástico . y de

las que apenas puede uno formarse idea en los paises

en que es desconocido semejante género de vida.

Tal era el hombre á quien confió Fernando la regen

cia de Castilla. Aunque por entonces contaba ya el car

denal ochenta años y conocia perfectamente las dificul

tades y el trabajo inseparables de aquel empleo , con

todo su genial intrepidez y su celo por el bien públi

co le impelieron á admitirle sin vacilar. Entre tanto Carlos nom-

Adriano de Utrecht , que pocos meses antes de la Adriano'"** *

muerte de Fernando habia sido enviado á España ,

presentaba plenos poderes del archiduque para tomar

el título y la autoridad de regente desde el momento

en que pereciese el rey ; pero odiaban tanto los espa

ñoles el gobierno de un estrangero , y existía tal desi

gualdad de alcances entre los dos competidores , que al

momento hubieran sido desechadas las pretensiones de
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Año i5 i 6. Adriano, sí por deferencia al nuevo soberano no hu

biese Jimenez consentido en reconocerle por regente y

en partir con él el gobierno ; pero solo obtuvo Adria-

Jimenez di- no un vano título., y Jimenez tratando á su colega con

rige por si so- . . . , .
lo loa negocios miramiento y hasta con respeto , se reservo toda la au

toridad ( 1 ).

El primer desvelo del cardenal fue observar los pa

sos del infante don Fernando , pues , habiéndose vis

to este tan cerca de obtener el mando supremo , no

pudo ver frustrada tan halagüeña esperanza sin dar

muestras de una impaciencia mas viva de la que podia

esperarse de un príncipe tan jóven todavía. Bajo elpre-

testo de velar mas eficazmente por su seguridad , le hi

zo Jimenez venir de Guadalupe , donde se había edu

cado , á Madrid, que vino á ser la residencia de la cor

te. Desde entonces permaneció el infante á presencia

del cardenal , y pudo este espiar atentamente su con

ducta y la de sus criados ( 2 ).

Inquietó mucho á Jimenez la primera noticia que

recibió de los Paises-Bajos , dándole á conocer la di

fícil tarea que se había impuesto con querer dirigir los

negocios de un jóven príncipe que obedecia al influjo

de uno» consejeros nulos en el conocimiento de las le

yes y de las costumbres de España. No bien llegó á

Bruselas la noticia de la muerte de/ Fernando, cuan-

Tom* Cor- do guiado Carlos por consejeros flamencos tomó el títut-

los el trtulo de j0 de rey. Segun las leyes de España pertenecían úní-

. camente á Juana las coronas de Castilla y de Aragon ,

y si bien que sus dolencias la hacian incapaz de gober

nar por sí , ninguna acta pública de las Cortes de en-

( i ) Gnmetius , de reb gest. Ximrnii, p. '5o. fol. compl i5fi9.

(t') Minian», Continuat Marianos, lib- I, c. J. Baudier, Hitt.

de Xúnenes, p. ii8.
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trombos reinos Labia declarado su incapacidad, y por >5i6-

lo mismo la resolucion de Carlos fue reputada de los

españoles, no solo infraccion directa de sus privilegios,

sí que tambien un paso desuaturalizado por parte de un

Lijo que usurpaba los derechos de su madre y la de

mostraba menos atenciones de las que esta desgraciada

princesa babia recibido de sus súbditos ( 1 ).

Entre tanto la corte de Bruselas empeñó al papa' y

al emperador á que escribiesen á Carlos dándole el tí

tulo de rey de Castilla , que los dos pretendian tener

derecho de conferir , el primero como cabeza de la Igle

sia , y el segundo en calidad de gefe del imperio. Al

mismo tiempo recibió Jimenez instrucciones para hacer,

que reconociesen los españoles el entronizamiento de

Carlos ( 2 ) ; si bien habia enérgicamente representado

el cardenal varias veces contra un paso que reputaba

inútil para el príncipe y desagradable á los ojos de la

nacion , con todo , abrazó el partido de desplegar toda

su autoridad y valimiento para asegurar el éxito , y en

consecuencia mandó reunir inmediatamente á los nobles

que residían entonces en la corte. Espúsoles el deseo de

Carlos , pero , como en vez de acceder á la demanda empe

zasen á murmurar de esta inaudita violacion de sus pri

vilegios é insistiesen vivamente en los derechos de Jua

na y en el juramento de fidelidad prestado á esta prin

cesa , cortó secamente Jimenez la discusion, y con el Esr-couoci-

grave y firme tono que le era natural les diio que losáo.P0i' vt¡'i-

, . miento de Ji-

habia reunido , no para consultar , sino para obedecer, menez.

y que su soberano reclamaba sumision , mas no consejo.

Hoy mismo , añadió , será proclamado Carlos en Ma- 5 abril.,

drid por rey de Castilla , y las demas poblaciones se»

( i ) P. Man , ep 565.

(a) Goiuetius, p ele- Buudiei, Bitt de Ximenes,p- lai.
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Año i5i6. guirán el ejemplo. Inmediatamente dio el cardenal sus

órdenes , y generalmente se reconoció el título de Car-

Ios , á pesar de la novedad de semejante uso y del secre

to descontento de la mayor parte de los grandes del

reino. No fueron tan sumisos los aragoneses , pues go

zaban privilegios aun mas estensos que los de los cas

tellanos , ademas de que el arzobispo de Zaragoza , á

quien habia Fernando encargado la regencia , no tenia

los talentos ni la reputacion de Jimenez : de consiguien

te no fue reconocido Carlos en Aragon mas que como

príncipe , hasta que llegó' á España ( 1 ).

Sus proyec- Aunque solo gozaba Jimenez de un poder precario,

tos pira ensan- , , . , , . .
ehar el poder cl cual sus muchos anos no debian prometerle conser-

var por mucho tiempo , no obstante , con el título de

regente adoptó todas las ideas naturales en un monarca,

concibió planes para el ensanche del poder real y los

puso en ejecucion con tanto valor y celo como si él hu

biese debido recoger el fruto. Los privilegios de la no

bleza de Castilla tenian reducida á muy estrechos lí

mites la prerogativa real , y reputándolos el cardenal

una usurpacion de los derechos de la corona , determinó

suprimir una parte. Por arriesgada que fuese esta em

presa , asistíanle por su situacion ventajas que le daban

mas esperanzas de buen éxito de las que ningun rey de

Castilla hubiera podido prometerse. Su sabia y estric

ta economía en el manejo de los caudales públicos , po

ma á su disposicion mas dinero contante que no hubie

ra recaudado el príncipe en mucho tiempo ; idolatraba

' en él el pueblo por la pureza de sus costumbres , por

su caridad y magnificencia ; y como los mismos nobles

no creyesen tener nada que recelar de él , tampoco ob-

(l ) P. Mart., ep. 57a.
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servaban sus pasos con aquella atencion con que hiibie- Año i5i6.

ran seguido los de cualquiera de sus reyes.

No bien hubo el cardenal tomado posesion de la re- Humilla la

gencia, cuando imaginando muchos nobles que iba el go- no*ilcla-

hierno á aflojar un ]:oco de su vigor , empezaron á reu

nir sus vasallos y á disponerse á sostener á mano ar

mada unas pretensiones que la firmeza de Fernando les

Labia obligado á disimular ó á abandonar ; pero , como

hubiese Jimenez tomado á sueldo un respetable cuerpo

de tropas , atajó sus intentos con inesperado vigor y

facilidad , y sin castigar harto severamente á los auto

res de tales desórdenes , exigió de ellos unos actos de

sumision que mortificaban el orgullo de la nobleza de

Castilla.

Mientras los planes de Jimenez no recayeron mas Forma un

i . ,. . , . cuerpo de tro
que sobre individuos, y en tanto que su rigor fue jus- patdrpendien-

tificado por una apariencia de necesidad y estuvo reves u roon*r"

tido de formas judiciales y suavizado por cierta mezcla

de dalzura , escitó pocas quejas y recelos ; pero pronto

descargó un golpe mas atrevido, y atacando un privile

gio esencial de la nobleza , difundió general alarma en

tre este poderoso cuerpo. Segun el feudalismo tenían en

sus manos toda la fuerza militar , pues ningun hombre

de rango inferior tomaba las armas mas que como va

sallo del 'baron , y para seguir sus banderas. Un rey

cuyas rentas eran modicas , y cuya prerogativa era li

mitada , dependia casi en todo de la nobleza : con sus

socorros acometía á sus enemigos y defendía sus estados.

Mientras mandaba solo tropas adictas á sus gefes y acos

tumbradas á obedecer solo las órdenes de estos , era dé

bil su autoridad, y precario su poder : Jimenez determi

nó emancipar á la corona de esta especie de servidumbre.

-Como eran desconocidos bajo el feudalismo los ejércitos
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Aña i5i6. permanentes compuestos de tropas mercenarias, y hu

bieran sido odiosos á un pueblo altivo y belicoso , pu

blicó una orden que prescribia á las ciudades de Casti

lla el alistamiento de cierto número de paisanos que en

los dias feriados debian ejercitarse en la disciplina mi

litar. Obtuvo que los oficiales de esta nueva milicia

fuesen pagados de los fondos públicos , y para estimu

lar á los simples soldados les prometió la exencion de

toda clase de impuestos. Dióle plausible p^retesto pa

ra justificar esta novedad la necesidad de tener tropas

siempre apercibidas para rechazar las frecuentes in

cursiones de los moros de Africa ; mas el verdadero

objeto que se propuso , fue asegurar al rey un cuerpo

de tropas independiente de los barones , y. que equili

brase su poder ( 1 )• No se engañaron los nobles en el

conocimiento de su intencion , y vieron cuan seguro

camino tomaba para llegar á su término ; pero al pro

pio tiempo hubieron de convenir en que un acto , cu

yo aparente motivo era atajar los progresos de los in

fieles , debia de agradar á un pueblo religioso , y que

se atribuiría á interesadas miras una oposicion que na

ciese de ellos solos. Todo lo removieron para recabar

de las ciudades que negasen voluntariamente la obedien

cia y protestasen contra la nueva orden como opuesta

á sus fueros y privilegios. Salióles bien la - intriga :

Burgos , Valladolid y muchas otras ciudades se suble

varon , declarándose algunos grandes sus protectores.

Dirigiéronse al rey las mas fuertes exposiciones : alar-

. , ruáronse los consejeros flamencos , y solo Jimenez per

maneció firme é inalterable , y empleando á tiempo ,

ora las amenazas , ora los ruegos , aqui la fuerza y mas

(i) Miniaría , Cominuitio Mariana, fol. Hag l"33,p. 3.
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allá la condescendencia, logró al cabo vencer la resis- Año i5i6.

tencia de las ciudades rebeladas ( 1 ). La ejecucion del

proyecto continuó vigorosamente durante la administra

cion del cardenal , pero se abandonó cuando sobrevino

su muerte.

Habiendo Jimenez logrado rebajar el escesivO poder Quiere res-

. i . i • . • i- • > i. titnir á la co«
de la nobleza, quiso asimismo disminuir sus bienes ro |aicone,«

cuyo número no era menos peligroso. Durante las tur- «iones hechas
, . , - • , ála nobleia

bulencias y reyertas inseparables del feudalismo, los no- por los prime-

bles , atentos siempre á su interes , babian sabido apro- roi '

vecharse de la debilidad y necesidades de sus reyes ,

para apoderarse por medio de la fuerza ó de la astucia

de las tierras de la corona , de manera que sucesiva

mente babian ido despojando al príncipe de todos sus

dominios , reuniendolos á sus respectivos feudos. Unas

usurpaciones felices , á las que no tuvo el trono fuerza

para oponerse , y unas concesiones alcanzadas por me

dio dela sorpresa ó de la fuerza . eran , pues , los úni

cos títulos que tenian la mayor parte de los nobles á

la propiedad de los bienes que poseian. No era posible

remontarse al origen de estas usurpaciones que babian

principiado con el feudalismo; y como semejante in

dagacion babria despojado á cada noble de una parte

de sus tierras , se hubiera con ello dado margen á una

sublevacion general. Atrevido era semejante paso . aun

para el animoso genio de Jimenez ; asi que , limitó sus

pesquisas al reinado de Fernando y principió supri

miendo las pensiones concedidas por este príncipe , co

mo á cosa que debia estinguirse con su muerte. Diri

gióse despues contra los que durante el mismo reinado

babian adquirido señoríos de la corona , y por media

( i } P- Man , ep. 556, ele- Gometias, p 6o, etc.

Tomo II. 5
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Año i5i6. de ana orden volvió á reunir todas las tierras que Fer

nando habia enagenado. De esta suerte fueron despoja

dos muchos grandes de primera clase , pues si bien

Fernando no fue un príncipe muy generoso , sin em

bargo , como junto con su esposa habia subido al tro

no de Castilla por el socorro de una faccion poderosa ,

vióse precisado á recompensar con mano prodiga á los

nobles de su partido , y para semejantes servicios no

pudo disponerse de otro fondo que del patrimonio

real.

El acrecentamiento de las rentas de la corona , y

la rigorosa economía de Jimenez , le pusieron en esta

do no solo de pagar todas las deudas de Fernando , y

de enviar cuantiosas sumas á Flandes , sí que tambien

de satisfacer su sueldo á los oficiales de la nueva mi

licia ; y a establecer mas almacenes , bien provistos de

artillería , armas y pertrechos de guerra , que jama»

tuvo la España ( 1 ). Su prudencia y desinteres en el

empleo de esos nuevos fondos , justificó suficientemente

á los ojos de la nacion el rigor con que acababa de ad

quirirlos.

Opónense Alarmada la nobleza por tan repetidos actos , co-

lus pl°an'es.° nació la necesidad de ponerse en guarda para su segu

ridad; formáronse maquinaciones, resonaron en todas

partes quejas; algunos nobles tomaban las mas violentas

resoluciones : pero antes de llegar al último estremo ,

eligieron á algunos individuos de su cuerpo para exa

minar en virtud de que poderes ejercia Jimenez ac

tos de autoridad de semejante naturaleza. Encargóse es

ta comision al almirante de Castilla, al duque del In

fantado y al conde de Benavente , los cuales fueron á ver

(i ) Flécliier, Vie de Ximenes , t. i,p. 600.
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al cardenal, quien los recibió con fria urbanidad, j Añi i5i

por única respuesta les enseñó el testamento de Fer

nando que le nombraba regente , y la ratificacion del

mismo por Carlos. Atacaron la validez de tales docu

mentos , y Jimenez la defendió, y como la conversa

cion se acalorase , condújolos este insensiblemente á un

balcon desde donde se descubría un respetable cuerpo

de tropas sobre las armas con un formidable tren de

artillería , y señalándolas álos enviados, les dijo con

voz fuerte : -« Estos son los poderes que be recibido ;

asi gobierno á Castilla y la gobernaré basta que el rey

vuestro amo y mio venga á tomar posesion de su rei

no (i). » Tan arrogante y atrevida declaracion impuso

silencio á los diputados y asombró á su partido. Tomar

las armas contra quien babia previsto el riesgo y pre-

parádose á la defensa , era resolucion desesperada ; no

era practicable una alianza general contra el gobierno

del cardenal , y por lo mistro , escepto algun ligero mo

vimiento escitado por el encono particular de algunos

nobles , no se turbó en lo mas mínimo la tranquilidad

en Castilla.

No fue la oposicion de la nobleza española el úni- Pénenle

co obstáculo contra el cual tuvo que Judiar Jimenez al

plantear sus proyectos , sí que tambien la de los consejeros rencos de

flamencos de Carlos , los cuales prevaliéndose de su in

flujo sobre el jóven monarca, anhelaban dirigir los ne

gocios de la Península como los de los Paises-Bajos. Mi

raban con envidia la estraordinaria capacidad del car

denal , y ofendiéndoles la independencia de su carácter ,

reputábanle mas bien émulo para coartar su autoridad,

que ministro ocupado en aumentar el poder y la gran-

(i; Fléchier, II, 55-.. Ftneta, tíui ,VIU, j3S.
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Año i5i6. deza de su amo. Recibíanse con gusto en la corte de

Bruselas cuantas quejas se suscitaban coutra su mando ,

y de allí nacian mil inútiles dificultades con que se pro

cura trabar la accion del cardenal : mas , como los mi-

Carlos nistros flamencos no pudiesen segura ni decentemente

nombra dos , ,. , .
nuevos regen- despojarle del titulo de regente , procuraron al menos

tes- cercenar su ' poder dividiéndole. Desde luego conocieron

que Adriano de Utrecht no tenia bastante talento ni-

entereza para equilibrar la autoridad de Jimenez con

quien partia el título de regente , é indujeron á Car

los á que nombrase por nuevos adjuntos á la regencia

á La Chau , gentilhombre flamenco , fino y astuto , y á

Amerstoff , noble holandes bien conocido por su ener

gía. No podia ocultarse al cardenal el objeto de esta

medida ; mas apesar de esto recibió á sus nuevos cole

gas con todas las esteriores muestras de distincion de

bidas á la autoridad de que estaban revestidos : pero

asi que vió que querían meterse en los pormenores del

gobierno , tomó el aire de superioridad con que habia

Jimenez, tratado á Adriano , y continuó dirigiendo por sí solo

los negocios. Los españoles , que acaso entre los demas

pueblos del mundo son los que mas aversion tienen á

ser mandados por estrangeros , aprobaron sus esfuerzos

para la conservacion de su autoridad , y hasta los mis

mos nobles , dominados por ese orgullo nacional , olvi

daron su ojeriza y descontento , y prefirieron ver el po

der supremo en manos de un compatriota á quien te

mían , que en las de ministros estrangeros á quienes

odiaban. . ' t

Empeñado Jimenez en sus vastos proyectos de polí

tica interior y turbado en su ejecucion por los artificios

é intrigas de los consejeros flamencos , todavía tuvo que

sostener dos guerras estrañas . una de ellas en ]\avar



CARLOS QUISTO. 57

ra, invadida entonces por Juan de Albret. La muerte Año i5i6.

de Fernando , la ausencia del jóven rey , y la division

y descontento que reinaba entre la nobleza de España,

todo parecia ofrecer á aquel desgraciado príncipe una

favorable coyuntura para recobrar sus estados ; mas la

vigilancia del cardenal frustró su bien combinado pro

yecto. Previó el riesgo que amenazaba á aquel reino . y

el primer acto de su administracion fue enviar á él un

respetable cuerpo de tropas. Mientras con parte de las

suyas se ocupaba Juan de Albret en visitar á San Juan

de pie de Puerto , Villalva, gefe de muebo valor y de conr

sumada esperiencia , sorprendió , acometió y derrotó á la

otra. Al instante se retiró Albret precipitadamente, y esta

refriega puso fin á la guerra ( 1 ). Pero , como Navar

ra estaba entonces poblada de ciudades y de castillos

jnal fortificados y defendidos solo por escasas guarnicio

nes , que no podían resistir á un ataque en regla , ni

servian mas qae para proporcionar guaridas al enemi

go , Jimenez , animoso siempre y decidido en todas sus

medidas , mandó desmantelarlos , escepto Pamplona , cu

yo punto se propuso fortificar con esmero : á esta ex

traordinaria precaucion debe España la conservacion de

la Navarra. Desde entonces han entrado á menudo en

ella los franceses , recorriendo- fácilmente un pais del to

do abierto ; pero mientras quedaban espuestos á todos

los riesgos que esperimenta un ejército en pais enemigo ,

tenian los españoles tiempo de reunir tropas de las pro

vincias vecinas , y como no encontrasen los franceses-

ninguna plaza fuerte en que guarecerse , veianse preci

sados á abandonar su conquista casi con la misma cele

ridad con que acababan de hacerla.

( i ) P. Mart , ep. 52o.
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Año i 5 i G . No fue taa feliz Jimenez en la guerra que empren

dió en Africa contra el famoso aventurero Iloruc Bar-

Laroja , que por su valor y pericia subió de simple cor

sario á rey de Argel y de Túnez : el mal proceder del

general español y el temerario denuedo de los gefes die

ron al enemigo un fácil triunfo. Muchos españoles mu

rieron en la batalla , otros mas en la retirada , y el

resto volvió con baldon á la Península. Dió nuevo lustre

al carácter del cardenal la entereza con que recibió la

noticia de esta desgracia , única que habia esperimen-

tado durante su mando ( i ). Nadie creia que fuese ca

paz de esta virtud un hombre que de tanta impacien

cia y actividad habia dado muestras constantemente en

la ejecucion de todos sus proyectos.

Olvidóse en breve este desastre , pero muy luego tam

bien la conducta de la corte de Flandes alarmó mas

vivamente no solo al cardenal sí que tambien á todos

los españoles. Una baja y sórdida avaricia deslucia las

bellas cualidades de Chievres , favorito y primer minis

tro de Carlos , y la exaltacion de España halagaba á su

pasion con medios fáciles de satisfacerla. Durante la resi

dencia de Carlos en su pais, acudian á él á tropel los as

pirantes á empleos ó al valimiento , y como echasen de

ver que en vano aspiraban á conseguir mercedes sin la

proteceion de Chievres , pronto descubrieron el mas se

guro medio de interesarle en sus pretensiones. Pasaron

á los Paises-Bajos los tesoros de España , y todo en la

corte de Carlos se vendía y daba al mas beneficioso pos

tor. A imitacion del primer ministro convirtieron en

tráfico su crédito cuantos indinan en el gobierno , trá-

Aco que llegó á ser tan general como infame (2). No

( i ) Gumelius, Ib. 6. p. i*9

( a ) Miuiana, Continunl. Mariana, lib- i, c a-
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pudieron los españoles mirar sin indignacion cómo los Año i5i6-

mas importantes empleos eran sacados á pública subas

ta por los estrangeros que en nada tenían la felicidad ni

la gloria de España. Jimenez que durante su administra

cion babia dado muestras del desinteres mas puro , y cu

ya alma era demasiado noble para dar cabida al vil

sentimiento de la avaricia , se declaró alta y libremen

te contra la corrupeion de los flamencos. Representó

vivamente al rey las murmuraciones y la indignacion

que escitaba la conducta de aquellos entre un pueblo

libre y orgulloso , y le suplicó al propio tiempo que

sin dilacion se pusiese en camino para España , para

disipar con su presencia" el nublado que se formaba con

tra la monarquía ( 1 ).

Harto conocia Carlos su demasiada tardanza en irá Jimenei per-

, suade á Car-
tomar posesion de sus estados en .España ; pero todavia |os que pase ■

le detenían fuertes obstáculos en los Paises-Bajos. La EsPana-

guerra encendida en Italia por la liga de Cambray no

se babia terminado aun , á pesar de haberse separado

tomando distintas direcciones los ejércitos beligerantes.

Entonces se babia la Francia aliado con Venecia, con

tra cuya república acababa de hacer la guerra : algunos

años antes . Maximiliano y Fernando habían dado prin

cipio á hostilidades contra su primera aliada la Francia,

sin embargo de que debía la confederacion todos sus

triunfos al denuedo de las tropas francesas. Fernando

había , junto con sus reinos , dejado á su nieto esta guer

ra que sostener , y la pasion de Maximiliano á toda nue

va empresa daba márgen á creer que persuadiría al

joven rey á que la prosiguiese con ardor : pero los fla

mencos , cuyo comercio , que continuaba siempre en au

mento , lo habia tomado todavía mayor durante esta guer-

( l ) P. Murt , eii. 576.
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Aflo i5 6. ra sobre la ruina del de Venecia , temian un rompi

miento con la Francia , y hábil Chievres en punto á

conocer los verdaderos intereses de su patria , sin que

en esta ocasion le desviase de ellos la avaricia , se de

claró vivamente por la paz. Francisco , que no tenia

entonces aliados , y que por medio de un tratado quería

asegurarse sus últimas conquistas en Italia , recibió con

alegría las primeras proposiciones de un ajuste , y Chie

vres empezó á tratar la negociacion á nombre de Car

los, con Boisy , plenipotenciario del monarca frances.

Ambos ministros habian cuidado de la educacion del

príncipe á quien representaban ; á ambos animaba un

mismo deseo por la paz , y estaban íntimamente persua

didos de que la union de sus amos era el acontecimien

to mas feliz que podían prometerse , asi ambos monar

cas como sus respectivos súbditos. No podía prolongar

se una negociacion dirigida por semejantes plenipoten

ciarios , y algunos dias despues de la apertura de las

conferencias de Noyon , ajustaron un tratado de alianza

Tratado de defensiva entre ambos soberanos , conviniendo en uno de

paz con Fran- „ 1 ,

cía. sus principales artículos la boda de Carlos con la prince-

i3 agosto. sa j^jjg^ un;ca nija Je Francisco , y de solo un año de

edad. A título de viudedad de la misma, para cuando

viniese el caso , cedíanse á Carlos las pretensiones del

monarca frances sobre el reino de Ñapoles : mas como

se hallase este en poder del rey de España , convínose

en que Carlos pagaría cien mil escudos anuales hasta

la conclusion del matrimonio , y cincuenta mil despues

de él mientras no tuviese sucesion la princesa. Estipu

lóse asimismo en que asi que llegase Carlos á Espa

ña , los herederos de Juan de Albret le manifestarían

sus derechos á la corona de Navarra , y que en caso de

no dárseles satisfaccion , estaria autorizado Francisco á
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socorrerlos con todas sus fuerzas (1)- No se limitó el Año i5i6-

fruto de esta alianza á la union de Carlos y de Francis

co , pues Maximiliano que no se veia en estado de re

sistir á Francia y Venecia reunidas , tuvo que concluir

con ambas potencias un tratado , que al cabo puso tér

mino á esta larga y sangrienta guerra que dió princi

pio por la liga de Cambray. Por espacio de algunos

años gozó la Europa de un sosiego general , debiendo

este beneficio á dos príncipes , cuya ambicion y rivali

dad debía turbarla despues durante gran parte de su

'reinado.

Por el tratado de Jíoyon se aseguraba Carlos un li- Oponente lot

bre transito para Hispana ; mas no convenia a los fla- v¡0ge de| reT

.meneos que emprendiese tan pronto este viage. Duran- a España,

te su permanencia en Flandes , gastaba á provecho del

país las rentas de su corona , y sus favoritos sin temer

-concurrencias se atraían las liberalidades del príncipe.

Ademas , existiendo allí la silla del gobierno , todas las

mercedes se dispensaban por manos de flamencos , y co

nocian que se les despojaría de todas estas ventajas asi

que Carlos pusiese el pie en España. Era natural que

los españoles quisiesen por sí dirigir sus negocios ; pre

veian los flamencos que los Países-Bajos no se mirarían

sino como una provincia de España , y que todos cuan

tos disponían hasta ahora de las mercedes , se verían

obligados á mendigarlas de los españoles. Lo que mas te

mía aun Chievres , era una entrevista del rey con Ji- Temen aji

menez , pues por una parte la integridad y grandeza meneI-

de alma de este prelado le daban sobre los corazones un

ascendiente casi irresistible , y era probable que sus emi

nentes prendas realzadas por la veneracion debida á sus

( i N Leonard., Rtcueil des traites, tom II p. 69.

Tomo II. 6

I
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Año i5;6. años y á su estado infundirían cierto respeto á un jó

ven príncipe susceptible de nobles y generosos afectos ,

cosa que no podia menos de debilitar la confianza que

hasta entonces habia puesto en gentes de muy distinto

carácter ; por otra, parte , si Carlos continuaba obede

ciendo al influjo de sus consejeros flamencos, fácil era

prever que no sufriría en silencio Jimenez tan cruel

afrenta hecha á los españoles , y que con la misma en

tereza con que habia defendido la prerogativa real , sos

tendría los derechos de su pais. Estos respetos movieron

á los ministros flamencos á'unir sus esfuerzos para re-

tardar la partida de Carlos , y este príncipe dócil , ines-

perto , poco cauto , y adicto á su pais natal , se dejó

insensiblemente retener por un año entero en los Países-

Bajos despues de haber firmado el tratado de Noyon.

Embárcase Pero al fin de repetidas instancias de Jimenez , el

Carlos para . , M . , - ,
España . consejo de Maximiliano su abuelo , y las murmuracio

nes de impaciencia de los españoles , le determinaron á

embarcarse. Acompañóle no soloCiiievres su primer mi

nistro , sí que tambien una numerosa y brillante comi

tiva de caballeros flamencos llevados del deseo de pre

senciar la grandeza de su amo y de tener parte en sus

Año i5i7. mercedes. Despues de una navegacion arriesgada desem-

bre. sct'em" harcó en Villaviciosa del principado de Asturias, don

de se le recibió con aquellas aclamaciones y ruidosos

testimonios de alegría popular que no debía menos de

"escitar la presencia de un nuevo rey por tanto tiempo

deseado. De todas partes del reino concurrieron los no

bles españoles al lado de Carlos , ostentando una mag

nificencia que los flamencos no se hallaban en el caso

de imitar (1).

( i ) .P. Mart , ep 599, 6oi.
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Entretanto, reputando Jimenez la venula de Carlos Año iji7.

como la dicha mayor que la España pudiese desear, salió

le al encuentro con toda la celeridad que permitia su de

licada salud. Durante su regencia , nunca habia cesado es

te hombre estraordinario de macerar su cuerpo con áspe

ras y frecueutes mortificaciones, que unidas al mas penoso

y asiduo trabajo, fueran bastantes á destruir la mas ro

busta constitucion. Consagraba á ejercicios de piedad

muchas horas del dia , celebraba exactamente la misa ,

conccdia algunas horas al estudio, y á pesar de esto asis

tía con regularidad al consejo , recibia' y leia cuantos

papóles le presentaban , dictaba cartas c instrucciones, y

presidia al despacho de todos los negocios , bien fuesen

civiles , eclesiásticos ó militares. Tenia destinados á al

guna seria ocupacion todos los ' instantes del dia , y el

único solaz que se permitía era disputar con religiosos

y teólogos sobre alguna espinosa cuestion de esta cien

cia escolástica. Estenuado su cuerpo por este género de

vida y debilitado por los años , era diariamente acome

tido de algun nuevo achaque. En tal estado viajaba pa

ra ir á recibir á su soberano , cuando en Boccguillas le

sobrevino un mal violento que se presentaba con sinto

mas extraordinarias. I<OS que le acompañaban pretendie

ron advertir los efectos de un veneno ( 1 ) , mas ignora

ban si imputar este crimen á la venganza de algun no

ble español , ó á los zelos de los favoritos flamencos.

Jimenez , precisado por .este accidente á suspender su

marcha , escribió á Carlos , y con su ordinaria entere

za le aconsejó que separase de su lado á todos los es-

trangeros de su comitiva , cuyo número y valimiento se

Labia ya hecho sospechoso á los españoles , y que no de»

( i ,' Miniana, Continua)., lib- I, c. 3.
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Año 1 5 i 7 . jaría muy pronto de enajenarle el afecto de la nacion;

al propio tiempo solicitaba una conferencia con el mo

narca para darle cuenta del estado de la Península y de

las disposiciones de sus vasallos. Reuniéronse no solo los

flamencos , sí que tambien los españoles , para estorbar

esta entrevista ; hábilmente procuraron alejar á Carlos

del pueblo de Aranda donde permanecía el cardenal : á

Ingratitud demanda suya fueron desechados todos los planes que

' ^arlc"• este proponía , y se puso el mayor cuidado en darle á

conocer , ni mas ni menos que á su nacion , que su po

der habia decaido. En las cosas mas indiferentes se afec

tó tomar siempre el partido que mas podía desagradar

le. No pudo Jimenez aguantar con su acostumbrado va

lor este trato ; el interior sentimiento de su integridad

y talento le hacia prometerse otro reconocimiento de

parte de un príncipe á quien entregaba un reino mucho

mas floreciente de lo que jamas lo estuvo , y una auto

ridad mas estensa y bien cimentada de la que gozaron

sus ilustres antecesores : á pesar suyo prorumpió el car

denal en quejas y dió campo á su indignacion. Lamen

taba el destino de su patria y vaticinaba las calamida

des que iban á abrumarla por la insolencia , rapacidad

é ignorancia de los estraños. Mientras fluctuaba su co

razon agitado de esta zozobra , recibió una carta del rey

en la que despues de algunas frias espresiones de esti

macion le concedía permiso para retirarse á su dióce

sis donde podría acabar sosegadamente el resto de su la

boriosa vida. Este escrito fue un golpe cruel para Ji

menez , pues sin duda era demasiado noble su alma pa

ra sobrevivir á tal desgracia : quizás tambien su gene

roso corazón no pudo sobrellevar la imágen de los ma

les que iban á caer sobre su patria. Como quiera que

sea , ello es que murió pocas horas despues de haber lei
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do la carta del rey (1). Al considerar la variedad,
...... „ Muerte de

la grandeza y el buen exito de las empresas llevadas i Jimenei.

cabo por este gran ministro en solos veinte meses de re- b£ "0,lem"

gencia , uno no sabe si elogiarle mas por su sabiduría en

aconsejar , por su prudencia en resolver , ó por su en

tereza en ejecutar. Su reputacion , no solo como hom

bre de talento , sí que tambien como piadoso , es un ob

jeto de veneracion en España : es el único gobernante á

quien los mismos contemporáneos hayan honrado como

á un santo ( 2 ) y á quien durante su administracion ha

ya el pueblo atribuido el don de bacer milagros.

Poco despues de la muerte del cardenal, hizo Car- Aflo i5i8.

los con mucha pompa su entrada pública en Vallado- Corteien" Va-

lid , donde habia convocado las Cortes de Castilla. Si Hadolid.

bien habia hasta entonces usado el título de rey , no

habian estas reconocidojamas semejante dictado. Creian

comunmente los españoles que solo pertenecia á Jua

na el derecho á la corona , y como no ofrecia la histo

ria ejemplar ninguno de un hijo que se hubiese lla

mado rey en vida de su padre ó de su madre , dieron

entonces muestras las Cortes de aquel apego á las anti

guas formas , y de aquel desvío por lo nuevo , que de

ordinario se nota en las asambleas populares. A pesar

de esto , la presencia del monarca y la astucia y las

amenazas de sus ministros , recabaron de los diputados

que le nombrasen rey en union con Juana , á condicion

de que en todas las actas públicas seria pospuesto el

nombre de Carlos al de la madre : decretóse asimis

mo que si con el tiempo recobraba Juana la razon ,

volveria á mandar sola , y acto continuo votaron las Cór-

(i) Marsollier, Vie deXimenes, p. 44?- Gometiu», lib VII,

p ao6, etc. Baudier, Hist de Ximenes. p. aoS.

(a ) Fléchier, Vi* de Ximenes, II, ll^at
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Año i5i7. tes un donativo de seiscientos mil ducados pagaderos

en tres años , cantidad mas considerable de las que ja

mas se habían concedido á ningun rey de Castilla ( 1 ).

Descontento Jío obstante la deferencia de las Cortes á la voluntad

de loscastella- ' . .
nos. soberana , el primer uso de poder de esta escito en el

reino nn manifiesto descontento. Habia Cbievres adqui

rido sobre el corazon de Curios, no solo el influjo de

un ayo , sí que tambien la autoridad de uu padre ; pa

recia que el jóven rey no pensaba ni hablaba mas que

por medio de su ministro ; rodeábanle incesantemente

los flamencos , y á nadie era dado acercársele sin licen

cia de aquellos , ni podía hablarle mas que en su pre

sencia. Como no hablaba aun muy bien el castellano ,

eran cortas sus respuestas y con frecuencia las pronun

ciaba titubeando , cosa que daba á entender á los espa

ñoles que tenia cortos alcances y tardía comprension.

Pretendían algunos advertir particular semejanza entre

él y su madre , y empezaba á murmurarse que jamas se

hallaría en mejor estado que ella para gobernar el rei

no. Bien es verdad que los que babian podido conocer

su carácter aseguraban que era sagaz é instruido , sin

embargo de aquellas apariencias poco lisongeras ( 2 ) ,

pero convenían en vituperar la parcialidad con que

trataba á sus paisanos , y el desmedido afecto que pro

fesaba á ñnos favoritos, que por desgracia del prínci

pe eran indignos de su confianza y únicamente domina

dos por la sed de oro. Y como recelaban con funda

mento que el discernimiento de su amo ó la indignacion

de los españoles acabaria al fin con su poder , se apre -

suraban á aumentar los momentos de su favor , y subía

(i) Miniann, Conlin.,lib I, c. 3. P. Mart. , ep. 6oS. Sando-

val, p. |3 .

(a) Sandoval, ep. 3i . P. Mart. , ep. 655.
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de punto su rapacidad á medida que conocian ser e(í- Año |So

mero su crédito. Proveianse en flamencos , ó se vendían '

por ellos públicamente , todos los honores , empleos y

beneficios. Chievres , su esposa , y Sauvage á quien im

prudentemente había ensalzado Carlos á la dignidad

de canciller de Castilla en cuanto murió Jimenez ,

multiplicaban á porfía las exacciones y propagaban la

venalidad. Estos hechos no son únicamente referidos

por historiadores españoles , á quienes la prevencion na

cional puede hacer sospechosos de exageracion ; Pedro

Martir Angleria , entonces residente en la corte de Es

paña , y que no tenia motivo para engañar á aquellos »

quienes escribía , ha dejado en sus cartas una prueba

casi increible de la insaciable é insolente codicia de los

flamencos. Segun el cálculo transmitido por este escri

tor , y que dice ser muy moderado , en diez meses en

viaron á los Paises -líajos por valor de un millon y

cien mil ducados. "Lo que irritó á los españoles aun

mas que todas las exacciones , fue ver nombrar arzobis

po de Toledo á Guillermo de Croy , sobrino de Chie

vres , siendo asi que ni siquiera llegaba á la edad pres

crita por los cánones. La elevacion de un estrangero á

la primera dignidad de su iglesia y al mas pingüe be

neficio del reino . fue no solo reputada injusticia , sí

que tambien un insulto á la nacion , de manera que el

clero y los regulares, unos por interes, y otros por

indignacion , se aunaron para clamar fuertemente con

tra tan impolítico nombramiento ( i ).

Carlos salió de Castilla en el momento en que reina- Carlos reu-

ba en ella el descontento , y partió para Zaragoza con Aragon'6*

el deseo de asistir á sus Cortes. Despidióse al paso de

(i) Sandoval, 28-ji. P. Mart , ep. 608 , 6i i , 6i3 , 6i4 , 6?a,

623 . 639. Miniaria, Contin., lib. I. c. 3, p. 8.
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Año i 5 i S. su hermano Fernando, á quien enrió á Alemania dan*

do por pretosto que su presencia seria agradable á su

abuelo Maximiliano : á esta prudente medida debio

Carlos la conservacion de sus dominios de España , pues

en medio de las fuertes turbulencias que sobrevinieron

poco despues , no puede dudarse que hubieran los espa

ñoles brindado con la corona á un príncipe que era el

ídolo de la nacion , y no carecia Fernando de ambicion

ni de hombres adictos que le hubieran determinado á

aceptar el ofrecimiento de una corona ( 1 )•

Son los ara- Todavía no habian los aragoneses reconocido á Car-

goneses mas i . , i ^ , , ,
intratablesque ios por rev) 7 na se reunieron las liortes en su nombre

los castellanos. s¡n0 en el del Justicia, á quien tocaba este privilegio en

los interregnos ( 2 ). Mas fuerte y obstinada oposicion

encontró en ellos Carlos que en las de Castilla ; pero

despues de larga dilacion y empeñada resistencia , ob

tuvo el título de rey juntamente con su madre. Al pro

pio tiempo , por un juramento solemne que los arago

neses exigían siempre de su rey , empeñó su palabra de

no violar en ningun tiempo sus fueros y privilegios. Mas

indóciles fueron aun las Cortes en la propuesta de un do

nativo, pues muchos meses transcurrieron antes de consen

tir en conceder á Carlos doscientos mil ducados , y exigie

ron que se invirtiese esta cantidad en el' pago de las deu

das de la corona , hacia tiempo echadas en olvido , de

manera que quedó de ella muy poca parte á la disposi

cion del rey. Lo acaecido en Castilla habia enseñado á

los aragoneses á ponerse en guarda , y prefirieron aten

der á las pretensiones de sus paisanos , por estraordina-

rias que fuesen , que procurar á los estrangeros medios

para enriquecerse con los despojos de su patria (3).

( i ) P. Mart., ep. 6i9. Ferreras, 8 , 46o.

(a) P- Mart., ep. 6o5.

(3) Ibid., 6i5,634.
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Durante la reunion de las Cortes , llegaron á Zara- Año i5i8.

goza embajadores de Francisco I y del jóven rey de Na

varra , pidiendo la restitucion de este reino , en virtud

del tratado de Noyon; pero Carlos ni los nobles caste

llanos con quienes lo consultó no parecieron dispues

tos á acceder. Algun tiempo despues se celebraron con

ferencias en Montpeller para arreglar amistosamente

el asunto , pero fueron inútiles , pues los franceses ale

gaban siempre la injusticia de la usurpacion , y los es

pañoles atendían solo á la importancia de lo usurpa-

*»(*)•

Dejando el reino de Aragon pasó Carlos á Cataluña Año i5i9.

donde perdió el mismo tiempo , encontró mas oposi

cion y consiguió menos dinero. Por sus exacciones se

habian los flamencos hecho tan odiosos en todas las pro

vincias de España , que el deseo de mortificarlos , y de

frustrar su avaricia , daba mas fuerza á los zelos que de

ordinario animan las determinaciones entre un pueblo

libre.

Habiendo los castellanos esperimentado vivamente el

peso y rigor de la opresion flamenca , abrazaron el parti

do de renunciar á tan funesta docilidad que les hacia ob

jeto de vilipendio á los ojos de las demas provincias de

España. Segovia , Toledo, Sevilla y otras varias ciu

dades de primer orden formaron una liga en defensa de

sus derechos y privilegios , y á pesar del silencio de

los nobles , que no dieron en esta ocasion pruebas del

valor que se tenia derecho á esperar de ellos , dirigie

ren al rey una circunstanciada esposicion sobre el esta

da del reino y la mala administracion de sus favoritos.

Las principales quejas relativamente á las cuales pedían

{i' P. Mart., e/>. 6o5, 633, 64o.

Tomo II. 7
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Año i5i9 una reparacion con la entereza propia de un pueblo li

bre , fueron , el nombramiento de los estrangeros para

los empleos , la esportacion del numerario, y el aumen

to de las contribuciones. Entregáronse estas súplicas ,

primero en Zaragoza , y despues en Barcelona , mas se

gun parece no atendió á ellas el rey , sin embargo de

' que la liga de estas ciudades fue el principio de aque

lla famosa union de los Comuneros de Castilla , union

que puso despues á todo el reino en la mayor confu

sion , que conmovió el trono y que por poco destruye

la misma constitucion ( i ).

Muere Ma- ^ c0 ¿e haher Helado Carlos á Barcelona , reci-

ja enero, bió la noticia de un suceso que le interesaba mas que

los murmullos de los castellanos y los escrúpulos delas

Cortes de Cataluña r tal era la muerte del emperador

Maximiliano. En sí no era un acontecimiento importan

te ; puesto que Maximiliano no era recomendable per

sus virtudes , por su poder ni por sus alcances ; pero

por sus consecuencias degeneró en uno de los mas me

morables sucesos de la historia moderna : rompió la paz

profunda y general que reinaba en el mundo cristiano ,

cesitó entre dos príncipes una rivalidad que conmovió

la Europa entera , y dió causa á guerras mas genera

les y sangrientas que no se babian visto desde los tiem

pos de la república romana. -

Las revoluciones ocasionadas por la espedicion que

Carlos VIII , rey de Francia , babia becho á Italia ,

inspiraron á los príncipes de Europa nuevas ideas res

pecto á la importancia de la dignidad imperial. El ge-

fe de esta man tenia bastantes pretensiones sobre algu

nos estados de Italia , y sobre la mas amplia jurisdic-

(i) P. Mart-, rp. 6io Feneras, VUI, ¡64.
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cion respecto á algunos otros: bien es verdad que unos Año i5t9.

príncipes de poca capacidad é influjo , habían abandonado

casi enteramente estas pretensiones , y ejercido rara vez se-

uiejaute jurisdiccion ; pero se traslucia que un emperador

que tuviese talento y poder , echaria de ellas mano feliz

mente para estender su dominio en gran parte de Italia.

£1 mismo Maximiliano , por débil y vacilante que ba

ya sido siempre su conducta , haltia sabido durante su

reinado sacar partido de todas las guerras y negociacio

nes de Italia. Ademas la reconocida preeminencia del

{jefe del imperio sobre los demas príncipes cristianos ,

los derechos inherentes á su dignidad , y que podían

llegar á ser considerables en manos de un hábil prínci

pe que supiese realzarlos , todo contribuía á conver

tir mas que nunca la corona imperial en un objeto

digno de esc i tar la ambicion y la rivalidad de los so

beranos.

Poco antes de su muerte había manifestado Muxiini- Maximilia

liano el mas ardiente deseo de perpetuar su dignidad j^j'"^^.^",

en la casa de Austria y de hacer nombrar por sucesor la c.rona im-

suyo al rey de España; mas como jamas hubiese sido f"'" atun,e

coronado por el papa , ceremonia reputada entonces

esencial , no se le consideraba mas que como emperador

electo. A pesar de que los historiadores no han notado

esta distincion , es innegable que las cancillerías de Ita

lia y de Alemania no dieron á Maximiliano otro título

que el de rey de romanos ; y como en la historia no se

encontraba ejemplar ninguno de un rey de romanos a'

quien durante su vida se bubiese nombrado sucesor , adic

tos siempre los alemanes á sus costumbres, no quisieron

conceder á Carlos un carácter para el cual no habia

siquiera un nombre propio en las constituciones del im

perio , y porfiadamente se negaron en este punto á
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Aña i5i9. satisfacer los deseos de Maximiliano ( 1 ).

Carlos y La muerte de este emperador allanó todos los obétá-

^plran*a° im- cu"°sy y Carlos pidió sin rodeos el puesto que en vano

perio. anticipadamente habia probado ¿ asegurarle su abuelo:

pero al propio tiempo salió Francisco 1 á la palestra

para disputárselo. Esta rivalidad , no menos ruidosa por

la dignidad de los pretendientes que por la importancia,

del puesto á que aspiraban , llamó la atención de la Eu

ropa entera : los dos monarcas manifestaron sus preten

siones con confianza, y ambos parecian igualmente ani-

Pretensio- mados para salir airosos de la empresa. Hacia tanto

nes v esperan- , . ,

zas ile Carlos, tiempo que la casa de Austria ocupaba el trono im

perial , que Carlos le miraba como una herencia que

- le pertenecia ; sabia que ningun príncipe del imperio

tenia poder ni valimiento bastante para competir con

él , y se lisonjeaba de que ningun respeto movería á

los alemanes á ensalzar á un príncipe estrangero al go

ce de una dignidad que era su patrimonio , ni menos á

elegir á Francisco I soberano de un pueblo , cuyo ca

rácter , costumbres y gobierno eran tan diferentes de

las suyas, que no parecía posible unir sinceramente á

entrambas naciones. Fuera de esto esperaba Carlos que

Ins últimas negociaciones de Maximiliano , sí bien que

infructuosas , babrian dispuesto en favor suyo el ánimo

de los electores ; pero lo que mas aliento le infundía

era la ventajosa situacion de sus estados hereditarios

en Alemania , que formaban para el imperio una natu

ral barrera contra los ataques de la Puerta Otomana.

Daban entonces fundada inquietud á toda la Europa

las conquistas , talentos y ambicion del sultan Selim II,

(i) Goicciardini , lib. XII [ , p. |5. Barre, Hist. génér- dAlle-

magne ,1. VIH> pari I,p io87.P. tienten, Rey. Austr., lib. VII,

cap. i1,p i7,9,/ié. VIH, c. i ,p. iS3.

i
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pues sus victorias contra los mamelucos y la destruc- Año i5i9.

cien de esta valerosa milicia que le valió la incorpora

cion del Egipto y de la Siria á su imperio , habian

cimentado tanto la tranquilidad interior , que Soliman

se hallaba en estado de volver contra la cristiandad to

das sus fuerzas , á las cuales hasta entonces ninguna

potencia había podido resistir. No habia medio mas se

guro dé atajar el curso de este torrente , que oponerle

un soberano , dueño de vastos dominios limítrofes con

los del enemigo , y que ademas podía resistirle con to

do el vigor de una poderosa monarquía , y con todos

los tesoros de las minas del Nuevo Mundo y del comer

cio de los Paises-B.ij.os. Tales eran los medios con que

enérgicamente fundaba Carlos la justicia de sus preten

siones ; y aunque los hombres rectos é ilustrados en

contraron estas razones no solo plausibles sí que tam

bien convincentes , no se contentó con esto sin embargo

para asegurar el triunfo de su derecho. Derramó oro ,

valióse de todos los recursos y artificios de la negocia

cion y secretamente tomó á su sueldo un cuerpo de

tropas levantado por los estados del circulo de Suabia.

Con dádivas compró el voto de cuantos quisieron ven- v

derle , disipó los escrúpulos de unos , soltó los reparos

de otros . y con amenazas supo amedrentar á los dé

biles (1).

Por su parte defendió Francisco I sus pretensiones Recurso»" de

con igual ardor y confianza en la justicia de su causa.

Publicaban sus emisarios que era tiempo de probar á

los príncipes de la casa de Austria que la corona

imperial era electiva y no hereditaria , y que otros

( i ) Guicc., lib. i3, i59. Sleidan , Hist. of the reform. Stiu-

v¡¡, Corp hist. German-, \ , 97 i , not. a o.
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Año i5i9. príncipes podían aspirar á una dignidad que su arro

gancia les hacia mirar como hacienda de su familia ;

que era necesario elegir, un soberano de maduro juicio

y de talentos espcrimentados para tomar las riendas del

gobierno en un pais donde las nuevas opiniones sobre

la religion tenian en estraordinaria agitacion los ánl

mos y daban margen á recelar funestas consecuencias ;

que un jóven é inesperto príncipe , que no habia dado

ninguna prueba de capacidad militar , no era propio

para salir á la palestra contra un rival como Selim ,

encanecido en los campos de batalla y animado por

una serie de victorias , al paso que al conquistador del

Asia se le podia oponer un rey que ya en su juventud

habia domado el valor y la disciplina de los suizos , has

ta entonces reputados invencibles ; que el ardor é ím

petu de la caballería francesa junto con la disciplina

y serenidad de la infantería alemana , compondrían uu

formidable ejército , que en vez de aguardar la acome

tida de los musulmanes , seria el primero en llevar la

guerra al corazon del imperio turco ; que la eleccion

de Carlos era incompatible con la inalterable constitu

cion del imperio que escluia del trono imperial á todo

príncipe que poseyese el trono de Napoles , y que por

último las pretensiones de Carlos al ducado de Milan

motivarían infaliblemente en Italia una guerra cuyos

efectos se comunicarían en breve á la Alemania y po

drían serla muy funestos ( 1 ).

Mientras los enviados de Francisco I hacían valer

esas razones y otras de la misma especie en todas las

' cortes de Alemania , sabedor este príncipe de las pre-

fl) Guicc. , lib. XIII, i60. Sleid. p. i6. Gfor(1. Sabini, de

Elec. Cw. V. Hlst. apud Scardii script. rer. Germ. vol. II i

p. 4.
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venciones suscitadas contra él por su calidad de estran- Año i5i9.

gero y su ignorancia de la lengua y costumbres de los

alemanes , se dedicó á vencer estos estorbos y á gran

gearse el afecto de los príncipes por medio de cuantio

sas dádivas y de promesas aun mas considerables. Co

mo entonces era poco conocido el pronto y cómodo me

dio de remitir dinero á favor de letras de cambio , via

jaban los embajadores franceses con un tren de caba

llos cargados de oro , cosa que presentaba un aparato

de corrupcion poco decoroso para su mismo príncipe ,

y á la vez vengonzoso para aquellos á quienes iba des

tinado ( i ).

Pío podian los demas potentados de Europa perma- Disiintai

• i>» 111 . ro'r°» é inte-

necer indiferentes espectadores de un combate cuyo en- rese» de Ia»de-

to les tocaba tan de cerca. Naturalmente su comun in- mas P0*encia»-

teres habia debido formar entre ellos una liga general

contra entrambos pretendientes para impedirles adqui

rir un ammento de poder y de valimiento que parecía

amenazar la libertad de Europa : pero hacia tan poco

tiempo que se habian introducido los principios acer

ca la distribucion y el equilibrio del poder en el sistema

de la política europea , que todavía no era conocida en

lo justo su importancia. Las pasiones de algunos prín

cipes y la poca prevision de otros . unido todo al te

mor de ofender á aquellos concurrentes . impidieron en

tre las potencias de Europa esta saludable union ; y las

hicieron despreciar del todo la comun seguridad , ó aca

so no las permitieron defenderla vigorosamente.

Si bien temian los cantones suizos la elevacion de en- l08 ,„¡l0,»

trandMS monarcas al trono imperial , y deseaban ver

subir á él á algun príncipe de menos dilatados domi-

( i ) Mém. da mareschal de Fleuranges , p. a96\
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Año ; 5 i 9 . nios y poder, no obstante , su odio á los franceses les

obligó á preferir abiertamente las pretensiones del rey

de España y á emplear todo su crédito en poner obs

táculos á las de Francisco 1(1).

Los venecia- Veian claramente los venecianos que era de su in-

nos' teres oponerse ála vez al triunfo de ambos candidatos;

pero sus zelos contra la casa de Austria , cuya vecin

dad y ambicion babian sido tan funestas á la grandeza

de su república , no les dejaron consultar los sanos prin

cipios de la política , y se apresuraron á declararse en

favor del rey de Francia.

Enrique VIII. Enrique VIII , rey de Inglaterra , tenia igual inte

res pero muchos mas medios para impedir á Francis

co ó á Carlos la adquisicion de una nueva dignidad que

debía hacerles superiores á los demas monarcas ; pero

aunque frecuentemente se gloriase Enrique de tener en

sus manos la balanza de Europa , carecia de una aten

cion constante , de un golpe de vista seguro y de la

sangre fria que reclamaba esta delicada funcion. A pe

sar de esto , sintió tan vivamente ofendida su vanidad

al verse escluido de tan glorioso palenque en que la

atencion de toda la Europa estaba fija sobre los dos

competidores , que determinó despachar un embajador

á Alemania y declararse pretendiente á la corona im

perial. Los príncipes alemanes y el nuncio del papa re

cibieron muy bien á su embajador , pero pronto escri

bió á su amo , que no hahia esperanza de salir airoso

en una solicitud declarada demasiado tarde. Enrique ,

atribuyendo únicamente á esta causa la inutilidad del

paso que acababa de dar, y satisfecho con haber osten

tado pomposamente su importancia, segun parece no en-

{ i J Sabinui, fi. 6.
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tró ya desde entonces por nada en esa contienda . ni A fl-> i5i

para declararse contra los dos rivales , ni para favore

cer á alguno de ellos ( í ).

El papa Leon- X , célebre así por sus talentos po

líticos como por su proteccion á las artes, fue el úni

co príncipe de su siglo, que con atencion verdadera

mente ilustrada observó los movimientos de ambos can

didatos y dió muestras de justo recelo por la seguridad

europea. Chocaba tantas veees la autoridad de los pa

pas con la jurisdiccion imperial , multiplicábanse tanto

las mutuas quejas de usurpacion, y los dominios eclesiás

ticos dependian basta tal punto de la debilidad de sus ve

cinos y tan poco de sus propias fuerzas , que nada era mas

temible para la corte de Roma que un emperador que

juntase á un gran poder un genio emprendedor. Estre

mecióse Leon á la sola idea de ver sentado en el trono

del imperio á un rey de España y de Napoles, y due

ño ademas del Nuevo Mundo. No menos riesgo veia en

dejar subir á tan elevado puesto al rey de Francia ,

duque de Milan y señor de Genova , y predijo que de

bía de ser funesta á la Santa Sede , á la paz de Ita

lia y tal vez á la libertad de la Europa la eleccion de

uno de los dos monarcas. Para oponerse sin riesgo á dos

tan poderosos rivales , cuyos medios de venganza eran

muy estensos , se necesitaba suma prudencia y maña ,

y de ambas cosas supo hacer uso Leon. Secretamente

exortó á los príncipes alemanes á que eligiesen de en

tre ellos un sucesor al imperio , tanto mas cuanto mu

chos de su cuerpo eran dignos de ocupar el trono con ho

nor , y les recordó la constitucion que para siempre es

quía de él al poseedor del reino de Napoles ( 2 ). Al

[ i ) Mém. de Fl«urang¿s, 3 i 4 - Herbeit, Hui. of. Hemy VIH.

\%) Goldiisii, Constit imperiales, Francfort, i673, iW I, 439.

Tomo. II. 8



58 HISTORIA DEL EMFEiÍaDOK

Año i5i9. propio tiempo instó al rey de Francia á que insistiese

en sus pretensiones , no porque sinceramente deseaba que

saliese airoso, sino porque estando persuadido de que

los alemanes preferirían al monarca español , se prome

tía que animado Francisco de resentimiento y de espí

ritu de rivalidad , contribuiría despues con todo su cré

dito á hacer que recayese la corona imperial en un ter

cer pretendiente. Por otra parte , si el monarca frances

encontraba mas asequibles sus pretensiones de lo que po

día creer , no dudaba Leon que espoleado Carlos por

idénticos motivos , recurriría á los mismos medios para

oponerse á Francisco I. De esta suerte creyó el papá

poder con maña valerse de los zelos naturales en am

bos rivales para alejar á uno y otro de su objeto ; mas

este plan , que era el único que convenia á Leon X en

su situacion , fue ejecutado con menos habilidad de aque

lla con que habia sido combinado. Los embajadores de

Francia en Alemania dieron solo a su amo esperanzas

frivolas , y ganado por ellos el nuncio , olvidó entera

mente sus instrucciones , y por el contrario insistió con

tanto ardor Francisco I en sus pretensiones , que el

papa vió desgraciados todos sus proyectos ( 1 ).

Asamblea de Estas eran las esperanzas de los candidatos y las mi-

i dieta. ras de los varios príncipes interesados en la contienda ,
i7 jumo. r r , *

cuando segun costumbre se abrió la dieta en Francfort.

Desde mucho tiempo tocaba á siete distinguidos prínci

pes , conocidos con el título de electores , el derecho

de elegir emperador. Hemos esplicado en otra parte el

origen de su dignidad , ni mas ni menos que la natu

raleza y amplitud de su poder. Eran á la sazon electo

res Alberto de Brandehurgo, arzobispo de Maguncia ;

( i ) Guicciird., lib XIII, i6i.
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Herman , conde de Vied , arzobispo de Colonia ; Ricar- ¿fio t5i9.

do de Greffenklau , arzobispo de Tréveris ; Luis , rey de

Bohemia ; Luís , conde palatino del Rin ; Federico , du

que de Sajonia , y Joaquin I , marques de Brandeburgo.

Los especiosos razonamientos de los embajadores de am- Mira» (le

, ' , . .. los electores

bos reyes , sus medios de soborno , sus intrigas y rega

los , no pudieron hacer que olvidasen los electores la

máxima fundamental sobre la cual crcian que la liber

tad de la constitucion imperial estaba cimentada. En

tre los miembros del cuerpo germánico , que forma una

república compuesta de estados casi independientes , se

reputa primer principio del patriotismo la depresion y

limitacion de la autoridad del emperador , y esta idea

tan conforme á la índole de su gobierno , es una regla

de que casi nunca se aparta un político aleman. Du

rante muchos siglos no había sido elevado al imperio

ningun príncipe que gozase ya de gran poder ó fuese

poseedor de vastos dominios , y á esa prudente cautela

debían muchas de las grandes familias alemanas el es

plendor y la independencia que babian adquirido du

rante este transcurso de tiempo. De consiguiente , no

podían los electores declararse por uno de los dos mo

narcas sin quebrantar manifiestamente esta provechosa

máxima , sin elegir para el imperio , en Tez de un ge-

fe un amo , y sin declinar ellos mismos de la clase de

iguales á la de súbditos.

Estos respetos determinaron á los electores á poner Ofrecen U

los ojos en Federico , duque de Sajonia , príncipe que '/p^

por sus talentos y virtudes había merecido el dictado rico , duque

de Prudente, y todos unánimemente le brindaron con e ^aÍonia'

la corona. No se dejó deslumbrar Federico por el bri

llo de una corona, que dos soberanos de poder muy su

perior al suyo , anhelaban con tanto ahinco , y despues
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Afíp tii9. de haber meditado por algun tiempo acerea del ofrecí-

re lusa. mjea^0 e ^ je nacia ) la rehusó con admirable gene

rosidad y desinteres. Conoció que nada era mas contra

rio á la buena política que la inflexible adhesion á un

principio . que si bien escelente y atinado en muchos

casos , no podia sin embargo aplicarse á todos, « En

« tiempos tranquilos, decia, necesitamos un emperador

« que no tenga poder suficiente para restringir nuestros.

« privilegios ; pero en días de peligro , es necesario un

« príncipe bastante fuerte para velar por nuestra seguri-

« dad. Júntanse los ejércitos turcos al mando de un sul-

«' tan valeroso á quien alientan sus victorias , y estan.

« prontos á desplomarse de improviso sobre la Alemania

« con una violencia de que los siglos anteriores no han

« visto todavia ejemplo. .¡Suevas circunstancias reclaman

« nuevas disposiciones ; se hace preciso- poner el cetro del

« imperio en manos mas poderosas que las mias , y hoy

«día fuera una carga demasiado pesada para cualquier.

« otro príncipe de Alemania. No tenemos harto estensos

« dominios , bastantes rentas ni una autoridad suficiente

« para oponernos al formidable enemigo que nos ame-

« naza. Oblíganos nuestra situacion á recurrir á uno

« de los monarcas émulos; ambos pueden poner en cam-

«. paña fuerzas suficientes para nuestra defensa ; pero

«-como el rey de España ha nacido en Alemania, es

« miembro y príncipe del imperio por los estados que

« heredó de su abuelo , y circundan la frontera que mas

« espuesta está á las invasiones de las turcos , que pa-

« rece que sus pretensiones á la corona imperial son

« mejor fundadas, que las de un príncipe estrangero por

« su idioma, por su sangre y por su pais. Atendiendo

« á estas razones , voto por Garlos. »

Un voto inspirado por generosidad tan poco comun,
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y sostenido con razones tan plausibles, no podia menos Año i5i9.

de convencer del todo á los electores. Conociendo los Kehu«a lqs

regalos que let

embajadores de España todo el valor del servicio he- presentan los

cio por Federico á so amo , le enviaron considerable *ím'iai "'f'"

* 5 de espana.

cantidad de dinero , como prenda del reconocimiento

de Carlos ; mas el príncipe cuya alma era bastante gran-

de para rehusar un cetro , no podia humillarse á ven

der su voto. Suplicáronle los embajadores de España

que á lo menos permitiese distribuir entre sus cortesa

nos una parte de la suma que le habian destinado , y

contestó á ello que eran dueños de recibir cuanto se

les ofreciese , pero que al dia siguiente despediria á

cualquiera que hubiese aceptado un solo florín ( i )•

Ningun príncipe de Alemania era entonces capaz Nuevas deli-

de aspirar á una dignidad rehusada por Federico con Aeraciones de

. . i ' _ ios eltctores.

razones igualmente aplicables á todos los demas. Con

esto no quedaba mas elección que entre los dos compe

tidores ilustres. Dejando aparte la prevencion á favor

de Carlos , asi por su nacimiento como por la situacion

de sus dominios hereditarios , debió parte de su buen

(i) El P. Daniel, apreciado historiador, parece dudar de esta

conducta de Federico, fundándose en que Jorge Sabinas nada men

ciona en su Historia de la eleccion y coron.'icion de Carlos V, iom. 3.

p" 63. Pero pocp caso debe hacerse de un autor su pe i ricial , cuya;

obra, si bien que adornada con el tituJo de historia, no contiene mas

que una relacion del ceremonial de la eleccion de Carlos , como en

tales ocasiones acostumbraba publicarse en Alemania. Scai d- Ber.

GePin. script. vol. i, p. i. El testimonio- de Erasmo , lib- i3, ep.

4» y el de Sltidan,/;. i8, son positivos. Seckendorf ¡ Commentar.

histor.elapologet.de Lulheranitmo , p. iii) examinó este hecho

con su exactitud acostumbrada , y fundó su certeza con la mayor

evidencia. Y á los testimonios por él recogidos , debo añadirla auto

ridad decisiva del cardenal Cayetano, legado del rwpa en Frsnrfmt,

en su carta de cinco de julio de mil quinientos diez y nueve, ¡¿pi

tres aux prinecs , etc., recogidas por Kuscelliy traducidas por Belle-

forest. Puris, iWj,/,. Go- . ' ...
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Año i5i9. éxito á los talentos y alcelo de sus embajadores el car

denal de Gurck y Erarilo de La Marck, obispo de

Lieja , los cuales en sus negociaciones dieron muestras

de mas destreza y prudencia que los del monarca fran

ces. Durante mucho tiempo habia el cardenal sido mi

nistro y favorito de Maximiliano , y conocia bien el

arte de tratar con los alemanes. Habiendo el obispo de

Lieja sido alejado del cardenalato por manejos de i/ran-

i cisco I , no perdonaba medio para oponerse á las miras

de este monarca , y apuraba todos los recursos que el

resentimiento ofrece á una alma ambiciosa. Diariamen

te ganaba terreno el partido español en el colegio elec

toral , y el mismo nuncio del papa convencido de la

inutilidad de una oposicion mas larga , quiso contraer

un mérito con el futuro emperador , brindándole volunta

riamente en nombre de Leon con una dispensa para po

der reunir á la vez la corona imperial y el cetro de

Ñapoles ( 1 ).

Carloses Este importante debate, que tenia suspensa á la

rador.0 ""^ Europa, terminó por fin el 28 de junio de 1519, á

los cinco meses y diez dias de la muerte de Maximilia

no. Habianse declarado ya en favor del rey de Espa

ña seis de los electores , y el mismo arzobispo de Tré-

veris , único que constantemente habia permanecido

adicto á los franceses , acabó por reunirse á sus co

legas ; de manera que por voto unánime del colegio

electoral se vió Carlos ensalzado al trono del impe

rio (2).

Pero si bien los electores consintieron por motivos

(t) Freheri, Rer. Germ. scriplnrm , vol 3, i/2, Struvü,

Argent- i 7 i 7 . G¡:ini>one, Hist. of Naples , IT, .^98

(a) Jac. Aug. Timan. Hist. sui lemporis , edil- Bulkley , lib.

9.
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Tarios en votar á este monarca, dieron al propio tiem- Año i5i9.

po muestras de cuánto les alarmaba su escesivo poder ,

y seriamente se ocuparon en los medios de prevenir el

abuso que de él podria hacer algun día , cercenando los

privilegios del cuerpo germánico. Desde tiempo inme

morial exigian de cada emperador nuevamente elegido la

confirmacion de aquellos y la promesa de no violarlos

en circunstancia alguna. Mientras la corona imperial fue

conferida á príncipes poco temibles por la estension d?

sus dominios y superioridad de su talento , una prome

sa verbal se reputó suficiente prenda de su conducta ;

pero reclamaba otras precauciones el nombramiento de

un emperador tan poderoso como Carlos. Redactóse una

capitulacion en que se espusieron los fueros é inmuni

dades de los electores , de los príncipes del imperio ,

de las ciudades y de los demas príncipes del cuerpo ger

mánico. En nombre de Carlos firmaron sus embajado

res esta capitulacion , y el mismo príncipe al tiempo de

su coronacion la ratificó del modo mas solemne. Desde

entonces los electores han prescrito idénticas condicio

nes á sus sucesores. Esta capitulacion ó mutuo convenio

entre el emperador y sus súbditos , se reputa en Ale

mania insuperable barrera contra el desborde de la au

toridad imperial y como el título de sus privilegios ( i ).

En nueve dias la importante noticia de la eleccion Notifícase l»

de Tréveris llegó de Francfort á Barcelona donde de- «,ec':l0n ■

tenia á Carlos la obstinacion de las Cortes de Cataluña

que todavía no habian determinado ninguno de los ne

gocios sometidos á su deliberacion. Recibióla con toda

la alegría que puede infundir á un ambicioso jóven un

aumento de poder y de dignidad que le hacia superior

(l) Pfefiel, Abrégé de Vhistnire et du droit public d Altemagnt,

¿9o. Limnei, Capitular, imper. Epitres des princes par Rmcelli, 6o.
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Año i 5 i 9. á los demas soberanos de Europa. Desde este momento

concibió- a juellos agigantados proyectos de gloria que

durante todo su reinado sedujeron su imaginacion : á es

ta época debe remontarse uno para ver nacer y desen

volverse el vasto sistema de ambicien que hace tan in

teresante la historia de su vida.

Pronto una circunstancia poco importante demostró

los efectos engendrados en el ánimo de Carlos por esa

grande elevacion. En todas las actas y edictos que pu

blicó en calidad de rey de España , tomó el título de

Magostad , y exigió que se lo diesen sus súbditos como'

nueva muestra de respeto. Hasta entonces no babian te

nido los monarcas de Europa mas que el de Alteza ó de

Gracia; pero la vanidad hizo que las demas cortes imi

tasen en breve el ejemplo de la de España. JVo es el tí

tulo de Magestad mas que una señal de preeminencia

de que gozan hoy dia los mas pequeños soberanos , sin

que el orgullo de los mas poderosos haya podido inven

tar mas noble distincion ( 1 ). .

Descontento Muy lejos estaban los españoles de ver con tanto go-
de los españo- J j| - . r . "

les. zo como Carlos su elevacion al trono imperial. SSo du

daban que pronto les privaria esta nueva dignidad de

la presencia de su soberano , para dejarlos encargados

al gobierno de un virey y de su consejo , especie de ad

ministracion frecuentemente tiránica y siempre odiosa.

Con dolor vaticinaban como inevitable consecuencia , el

derramamiento de sangre de sus conciudadanos por con

tiendas que no tenian para ellos interes 4 que serian

malgastados sus tesoros para sostener la pompa ele un

título estrangero , y que toda la nacion se veria metida

en el laberinto de la política italiana y alemana. Mo-

(i) Miniana, Continuatio Mariance.p. i3 Ferreraj, VIH, 4^5.

Mém . hist. de La Housi&te, (. I, p. 53, eic.
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oíanles todas estas razones á reputar la eleccion de Car- Arto iíi9.

los un acontecimiento funesto á España , y se compla

cían en citar con elogio el denuedo patriótico de sus an

tepasados que en las Cortes de Castilla prohibieron á

Alonso el Sabio que saliese del reino para ir á ser co

ronado emperador de Alemania , ejemplo que les parecia

digno de imitarse en las circunstancias en quc se en

contraban ( 1 ).

Sin consultar el rey la opinion ni atender á las que

jas de sus vasallos españoles , aceptó la corona imperial

que le Fue presentada por el conde Palatino en nombre

de los electores á la cabeza de una embajada solemne ,

y declaró su intencion de ir á Alemania á tomar pose

sión de su nueva dignidad : era este un paso necesario,

puesto que segun las fórmulas de las instituciones ger

mánicas no podia sin una pública coronacion ejercer ac

to alguno de jurisdiccion ni de autoridad ( 2 ).

Divulgada esta resolucion , indispuso mas los ánimos Aumenta iti

de los españoles; difundióse por todas las clases del es- d,:»c0lUe"'0-

tado un triste descontento. A fin de sostener con mas

vigor la guerra contra los turcos habia el papa conce

dido al rey el diezmo de las rentas de todos los bene

ficios eclesiásticos de Castilla , y habiéndose reunido el

clero se negó unánimemente á la recaudacion de este im

puesto y pretendió que solo podia exigirse cuando real

mente atacasen los infieles á la cristiandad. Decidido

Leon á sostener su autoridad , declaró en entredicho al

reino , mas se hizo tan poco caso de una censura repu

tada injusta , que el mismo Carlos solicitó que se revo

case : de esta suerte el clero español tuvo no solo la glo

ria de haberse opuesto á la usurpacion pontificia y de

( I ) Sandoval, Í,p. 3a. Miniaiia, Cont. p- i¡\-

l a ) Sabinu». P. Borre, VIII, io85.

Tomo II. 9
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Año i 5 i 9 haber arrostrado el puder de la corona , sí que tambien

se eximió del tributo con que se le queria gravar ( 1 ).

Sublevacion En el reino de Valencia , dependiente de la corona

de Valencia, Aragon , tuvieron lugar turbulencias mucho mas te-

nubles , de mas peligrosos y duraderos efectos. Con sus

sermones acaloró uu fraile sedicioso á los. habitantes de

aquella ciudad , y escitó al populacho á que se armase

para castigar sin forma de proceso á ciertos delincuen

tes. Pero el pueblo , lisonjeado con el descubrimiento

y el ejercicio de su poder , se negó despues á dejar las

armas , y se reunió en bandas que sujetaron á la dis

ciplina y á las evoluciones de la milicia reglada. El pri

mer motivo y el poderoso vínculo de esta confederacion

fue el deseo de librarse de la opresion de los grandes.

Como en Valencia eran mas amplios que en ningun otro

punto de España los privilegios y la independencia aris

tocráticos , y como casi no reconociad los nobles ningun

superior que pudiese pedirles cuenta de su conducta ,

trataban á los demas habitantes no solo como á vasa

llos sí que tambieu como á esclavos. Alarmados empe

ro á vista de esta sublevacion inesperada , temieron que

se ensoberbeciese el pueblo hasta sacudir enteramente

el yugo , y como no podían resistirles sin tomar las ar

mas fue preeisj que recurriesen al emperador pidiéndo

le permiso para perseguir á los rebeldes. Por su parte

nombró el pueblo diputados que fuesen á esponer sus

Sus proyec- agravios al soberano y á implorar su proteccion , y fe-

,0Año i5ao. l'zn,ente para ellos, llegaron á la corte cuando Carlos

estaba mas irritado contra la nobleza. La urgencia con

que quería pasar á Alemania donde cada día era mas

necesaria su presencia , y la impaciencia mayor aun de sus

( i ) P. Mart., ep. 46a. Feireras, VUI,
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favoritos flamencos á quienes espoleaba el deseo de poner á Aflo i 5io .

salvo en su patríalos despojos de Castilla, no permitían

al rey ir á abrir en persona las Cortes de Valencia : nom

bró por tanto el cardenal Adriano para que en ellas le re

presentase , y le autorizó para que en su nombre recibiese

de los pueblos el juramento de obediencia , confírmase sus

fueros con las solemnidades de estilo y les pidiese un do

nativo. Esta disposicion fue reputada de los nobles va

lencianos una afrenta hecha á su país, al que asistía no

menos derecho que á los demas de España para gozar

de la vista de su soberano , y en consecuencia declara

ron que no les era posible reconocer por rey á un prín

cipe ausente , ni concederle subsidios segun las leyes fun

damentales del reino : dictamen que sostuvieron con tan

to orgullo y obstinacion que nada pudo ablandarlos.

Ofendido Carlos de semejante conducta se declaró por

el pueblo , é imprudentemente le autorizó á que perma

neciese armado : asi fue como regresaron triunfantes los

diputados y fueron Tecibidos como los libertadores de

su patria. Con esto subió de punto la insolencia de la

multitud . arrojó de la ciudad á todos los nobles , con

fió su gobierno á magistrados elegidos por ella misma ,

y formó una liga denominada Germanada ó Hermán,'

dad , que no solo degeneró en fuente de los mas horro

rosos desórdenes , sí que tambien de las mayores Cala

midades para el reino de Valencia ( 1 ).

Por el mismo tiempo no era agitado con menos vio

lencia el reino de Castilla , pues no bien se supo la de

terminacion del rey de dejar la España , cuando varias

ciudades de primer orden resolvieron representar con

tra esta partida y solicitar nuevamente la reforma de

(i) P- Mart., tp. 65i.Ferreraj, VIH, 476, 485.
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Año i5ao. los abasos de que antes se habian quejado. Procuró dies

tramente Carlos negarse á oir á esos diputados , y co

mo por este paso vió cuan difícil era reprimir el sedi

cioso genio de las mas principales ciudades , convocó

las Cortes de Castilla para que se reuniesen en Com-

postela de Galicia. No llevaba otra mira que la espe

ranza de conseguir otro donativo , pues habiéndose au

mentado á espensas de su tesoro las riquezas de sus mi

nistros , no le era posible sin un nuevo socorro presen

tarse en Alemania con la pompa correspondiente á la

dignidad imperial. Pero convocar Cortes en tan lejana

provincia , y pedir nuevo subsidio antes del plazo seña

lado para el pago del anterior , era una innovacion de

N consecuencias peligrosas , y que no podia menos de asus

tar á uu pueblo zeloso de su libertad y acostumbrado

á proveer con suma economía á las necesidades de sus

reyes. Representaron fuertemente los magistrados contra

el llamamiento de Cortes en Santiago , y la demanda de

nuevo subsidio. Los habitantes de Valladolid que ha-

bian confiado tenerlas en su ciudad, indignados al ver

burlada su esperanza se armaron tumultuariamente , ' y

llego á tal punto su furor que si no hubiese Carlos es

capado felizmente con sus favoritos estrangeros , merced-

á una violenta tormenta que protegió su fuga , hubie

ran sido asesinados todos los flamencos , y se hubiera

visto muy apurado el rey para continuar su viage á

Compostela , ó Santiago.

Por cuantas ciudades transitó Carlos , recibió memo

riales contra la reunion de Córtes en Galicia , pero se

mantuvo inflexible. Aunque emplearon los ministros

todos los recursos de la intriga y de la autoridad pa

ra hacer elegir diputados que entrasen en sus miras ,

tal era sin embargo el espíritu general de los pueblos ,
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que desde la apertura de la junta , gran parte de aque- Ano i5a».

, . . . A pei tura de
líos dejaron traslucir tan poco acostumbradas disposicio- ia, ¿órie».

nes de descontento , que con razón se pudo temer la mas abril-

violenta oposicion á todos los proyectos de la corte.

Los toledanos no habían enviado procuradores , porque

la suerte , que segun su antiguo uso , decidía de la elec

cion , habia designado dos sugetos vendidos á los mi

nistros flamencos , y no queriendo los habitantes poner

sus intereses en manos de representantes corrompidos . se

negaron á darles comision en la forma ordinaria , y en

viaron á Santiago en lugar suyo dos diputados con au

torizacion para protestar contra la legalidad de la reu

nion de las Cortes. Negáronse los procuradores por Sa- Subedepun-

i / i i jüji' ioeldejcon-
lamanca a prestar el acostumbrado juramento de fideh- tento de los

dad , sin que consintiese antes Carlos en escoger otro lu- "s""""08-

gar para la reunion de las Cortes , mientras los diputados,

de Toro , Madrid , Córdoba y otras varias ciudades de

claraban abiertamente que la demanda de un nuevo sub

sidio era innecesaria , desusada y opuesta á la constitu

cion. Con todo , pusiéronse en juego todos los artificios

que pueden influir entre las asambleas populares , dine

ro , empleos , promesas, amenazas , y aun la fuerza , to

do para ganar votos. Seducidos los nobles al ver la res

petuosa galantería con que Chievres y demas flamencos

les hacian la corte , ó quizá viendo con sentimiento de

bajos zelos el espíritu de independencia que animaba á

los ayuntamientos , favorecieron sin rebozo las preten

siones del gobierno ó á lo menos no opusieron resisten

cia. Por último , á despecho de los pueblos y con men

gua de las antiguas instituciones , á pluralidad de vo

tos fue concedido el donativo pedido por el monarca ( 1 ) ;

(i) P. Mart., ep. G63. Sandoval ,yt,. 3a, efe
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Año i5?o. y si bien es verdad que las Cortes representaron al propio

tiempo á Carlos esponiendo las quejas del pueblo en los

agravios de que pedia justicia . empero , como hubiese ya

logrado el príncipe sus deseos , no hizo el menor caso

de esta tardía súplica , y conoció que sin riesgo podia

entonces desatenderla ( lo

carlos nom- Como nada retardaba ya la partida del monarca , dio

brn regentes . . , . . ,
para el tiempo a conocer sus designios hasta entonces ocultos respecto

de su ausencia. á las l)ersonas que durante su ausencia debian quedar

encargadas de gobernar sus reinos. Confio al cardenal

Adriano la regencia de Castilla , á D. Juan de Llanu

ra el vireinato de Aragon , y á don Diego Mendoza, .

conde de Melito, el de Valencia. Gustó mucho á los cas

tellanos la eleccion de estos últimos , mas la del prime

ro , á pesar de ser Adriano el único flamenco á quien

respetaban , no hizo mas que atizar su odio y zelos con

tra los estrangeros. Los mismos nobles que tan sufrida

mente habian aguantado otras usurpaciones mas consi

derables , sintieron en el alma el agravio que se les

haeia , y protestaron contra semejante eleccion , deno

minándola ilegal. Pero anhelaba tanto el príncipe pa

sar á Alemania . y suspiraban tanto sus allegados por

salir de España, que sin tener en nada las quejas de

los castellanos , y sin tomar precauciones contra un le

vantamiento que se maquinaba en Toledo y que debia

acarrear con el tiempo las mas funestas consecuencias ,

Se embarca se embarcó en la Coruña y dió la vela el 22 de mayo.

Bajos?* *>aiS" -"^e suerte, precipitando Carlos su marcha para ir

en busca de una nueva corona , espúsose á perder otra de

mayor precio , de que se hallaba ya en posesion ( 2 ).

FIN BEL LIBRO PRIMERO.

(i) Sandoval, p. 84-

(3) P. Mart , ep. 67o. Sandoral , 86.
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Varias circunstancias reunidas hacian cada día mas Añ° i5ao.

• n ii w • Urge en Ale-

necesaria la presencia de Carlos en Alemania, lmpacien- manía la pre-

taba á los electores tan largo interregno ; ademas los do- ^"cla de Car"

minios hereditarios de Carlos comenzaban á agitarse por

interiores desavenencias , y los rápidos progresos de las

nuevas doctrinas tocante á la religion reclamaban la

atencion mas seria ; pero lo que mas en el alma le intere

saba , eran los pasos dados por el rey de Francia , que

daban á conocer la necesidad de tomar las mas ac

tivas y eficaces disposiciones para ponerse en estado de

defensa.

Al presentarse Carlos y Francisco en liza para dis- Origen y

putarse la corona imperial , se obligaron á conservarse Pr°g'esoj <íe
r , ' - . , . la rivalidad de

mutuamente las mayores atenciones, y á no sufrir que Carlos j Fran-

ninguna muestra de enemistad manchase tan noble emu- ^*^J'

lacion. «Cortejamos á una misma dama,decia Francis-

« co con su acostumbrada vivacidad ; uno y otro emplee-



T2 HISTORIA DEL EMPERADOR

A-ño i5ao. « mos todo nuestro conato para salir airosos; pero así

« que haya designado al rival mas dichoso , toca al otro

« conformarse y quedar en paz ( 1 ). » Podian muy bien

formar esta resolucion dos príncipes jóvenes y genero

sos , igualmente animados de la esperanza del triunfo ;

pero en breve debian conocer que se habian prometi

do mas moderacion y desinteres de lo que toleraba la hu

mana flaqueza. Mortificó cruelmente á Francisco la pre

ponderancia alcanzada por Carlos á los ojos de la Europa ,

y le infundió todo el encono que procede de la ambicion

burlada. Originóse de ahí aquella rivalidad y personal

envidia , que debia mediar entre los dos monarcas du

rante todo su reinado. Semejante animosidad , estimulada

por la oposicion de intereses , y agriada por mil inevi

tables causas de desorden , los mantuvo casi en continuo

estado de hostilidad. Por una parte , no teniendo Car

los ningun miramiento al principal artículo del tratado

de Noyon , se obstinó mas que nunca en negar jus

ticia á Juan de Albret , rey de Navarra , arrojado del

trono . y cuyo restablecimiento en él protegía Francisco

por ínteres y por honor ; por otra , el monarca frances

tenia pretensiones á la corona de Napoles de la que con

inescusable mala fe habia Fernando despojado á su ante

cesor. Podía el emperador reclamar como feudo del im

perio el ducado de Milan de que Francisco se habia apo

derado , y en cuya posesion continuaba sjn haber logra

do la investidura. Aun mas , Carlos miraba el ducado

de Borgoña como patrimonio desus abuelos injustamen

te usurpado por la política de Luis XI , y no podia

sin envidia ser testigo de las íntimas relaciones que me

diaban entre Francisco y el duque de Gueldres , ene

migo hereditario de su familia,

(i ) Guicc., Ub. XIII, p. i59.
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Con tantos motivos de discordia y de guerra , aun Alio i5io.

. , , . . ... . . ... , Delibíracio-
entre dos principes sin rivalidad y sin ambicion , no bu- ne, qUe prece-

biera podido durar mucho tiempo la paz. Pero, como a,'3'
r_ . HlldoilM.

no podia menos de ser fatal y sin esperanza de recon

ciliacion el primer rompimiento entre dos tan poderosos

contrarios, demostraron ambos la -mayor inquietud por

las importantes y peligrosas consecuencias que debia

acarrear , y tomaron todo el tiempo necesario , asi pa

ra reunir sus respectivas fuerzas, examinarlas y compa

rarlas , como para asegurarse la amistad y ausilios de

las demas potencias de Europa.

Conocía el papa que eran igualmente temibles los dos Negociocionei

rivales, y veia en el vencedor al dueño absoluto de Ita- con el I

lia. Bien hubiera querido poder enmarañarlos, sin es

poner la Lombardía al teatro de la guerra, pues enton

ces hubiera gozado sin riesgo del espectáculo de ver con

sumir sus mutuas fuerzas en interminables guerras : mas

no podia prometérselo. Preveia que al rompimiento en

tre ambos, monarcas , los ejércitos de ambos irían á es

tablecerse en el Milanesado , y que no le seria dado

mantenerse neutral por mucho tiempo, hallándose jun

to al teatro de una guerra en que era de tanto interes

para él el precio de la victoria : por tanto, tuvo que con

formar su plan de conducta á su situacion ; halagó á la

vez al emperador y al rey de Francia , y tuyo la des

treza de lisonjear á entrambos. Si bien que estrecha

mente solicitado poi' los dos , conservó las apariencias

de una estricta neutralidad , y pracuró ocultar sus ver

daderos sentimientos con el profundo disimulo que pa

rece haber sido el carácter de la mayor parte de los

políticos italianos de su siglo.

Eran idénticos con los del papa los intereses y mi- ^on 1s* T*"

ras de los venecianos , y buscaban asimismo los medios

Tomo JI. 10
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Afto i320. de estorbar que se convirtiese la Italia en centro de la-

guerra , y que se viese su república envuelta en la con

tienda. Pero , á pesar de los artificios de Leon y de la

absoluta neutralidad que afectaba , fácil era traslucir que

se inclinaba al emperador de quien tenia mas que te

mer ó que esperar que de Francisco , y era tambien

manifiesto que por motivos de la misma naturaleza se

declararían los venecianos por el rey de Francia en eL

momento en que no podrian escusarse de tomar un par

tido. Sin embargo no se debian esperar grandes socor

ros de los príncipes de Italia, pues eran en estremo en

vidiosos de las potencias ultramontanas ; la favorita má

xima de su política era mantener entre ellas el equili

brio , y solo presentándoles grandes ventajas se podia

lograr separarlos de ella.

Con Enri- Pero , el anhelo principal de Carlos y de Francisco

que VIII. fue traerá gu partido al rey de Inglaterra , cuya alian

za les prometía mas eficaces y prontos socorros , sumi

nistrados de nn modo abierto. Había Enrique subido al

Su gran po- trono en 1509 , en felices circunstancias que prometían

el mas dichoso y floreciente reinado. En su persona

reunió los opuestos derechos -de las familias de Yorck

y de Lancastre , y la emulacion y gozo con que ambos-

partidos se apresuraban á acatarle , le pouian en esta

do de gobernar su reino con autoridad tan vigorosa ,

cual no hubiera podido aventurar sin riesgo ninguno de

sus predecesores , y hasta de tomar parte en los asuntos

del continente , desatendidos por mucho tiempo de la

Inglaterra á causa de las calamidades de sus reyertas

intestinas. Los inmensos tesoros heredados por Enrique

le constituían uno de los mas ricos soberanos de Euro

pa. La paz que su predecesor hahia sabido conservar

por medio de una prudente administracion , había du-
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arado bastante para Teparar la aniquilacion motiva- ASq i5ao.

da por las guerras civiles ? sin haber por esto si

do tan larga que enervase el espíritu nacional.

Cansados los ingleses de sus desavenencias , y avergon

zados de haber por tanto tiempo hecho de su patria un

campo de carnicería , estaban impacientes por demos

trar su valor en una guerra estrangera y por hacer re

vivir la memoria de las victorias que habian alcanzado

sus abuelos. Por su parte tenia Enrique un carácter

acomodado perfectamente al estado de su reino y á las

disposiciones de sus súbditos. Ambicioso , activo , em- Su cwácur*

prendedor , distinguíase por su destreza en los ejercicios

militares, que entonces formaban la parte principal de

la educacion de los nobles , y que desde edad tempra

na le habian inspirado la aficion á la guerra. Ardia

por ensayarse en alguna empresa belicosa y por señalar

•con alguna memorable hazaña el principio de su reinado.

Pronto se le presentó naturalmente la ocasion que anhe

laba : la victoria de Guinegate y el éxito feliz de los

sities de Terouane y de Tournay , si bien que poco

.útiles á la Inglaterra , cubrieron de gloria á su feliz

monarca , y confirmaron la eminente idea concebí la

por los príncipes estrangeros respecto á su poder y á

la utilidad de su alianza. Reunidas todas estas causas ,

la buena situacion de sus dominios, que le ponia al

abrigo de toda invasion estraña , la ventaja de poseer

aun la ciudad de Calais que le daba entrada en Fran

cia , y le abria fácil camino para los Paises-Bajos ,

'todo daba á Enrique el caráeter de protector natural

de la libertad de Europa , y le establecia arbitro entre

Carlos y Franeisco I. Conocia Enrique esta superiori

dad y estaba convencido de que para conservar el equi

librio , debia impedir que uno de los dos rivales adqui-
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Año i5?o. ríese sobre el otro una preponderancia fatal al vencido

y temible al resto de Europa. No estaba empero dota

do de aquella sagacidad y moderacion que reclamaba

tan importante empeño. Cediendo demasiado al resen-

timiento , al capricho , á la vanidad , y á sus pasio

nes , era á la vez incapaz de concebir un vasto y re

gular plan de política, y de continuar en él con cons

tancia. Rara vez consultaba el bien general , ni aun su

propia ventaja en las disposiciones que tomaba , pues

de ordinario eran dictadas por sus pasiones que le ce

gaban respecto á su verdadero interes , cosa que le im

pidió tener ascendiente en los negocios de Europa , ó

aprovecharse de ellos como fácilmente lo hubiera he

cho un principe de menos talento , pero mas hábil y

astuto.

Caractfrdel §j„ emJjaríro po todos los erróneos actos de su ad-

cardenal Wol- " ' '

sejr , mi minis- ministracion deben imputarse á defectos personales de

Enrique , pues la mayor parte fueron efecto de las vio

lentas pasiones é insaciable ambicion de su primer mi

nistro y favorito el cardenal de Wolsey. De la' hez del

pueblo habia este hombre subido á un grado de poder

y de elevacion , que jamas pudo alcanzar ningun vasa

llo , pues como amo imperioso gobernaba al mas' orgu

lloso ¿intratable de los reyes. Varias y eminentes pren

das le hicieron propio para sostener los dos opuestos pa

peles de ministro y favorito. Un juicio profundo , una

aplicacion infatigable y un cabal conocimiento del es

tado del reino, unido todo á los intereses y miras de

las cortes estrangeras , le hacian capaz de ejercer la

autoridad absoluta que le estaba encomendada , mien

tras que sus urbanos modales , la gracia de su conver

sacion , su insinuante genio, su gusto por la magnificen

cia , y sus progresos en el género de literatura que ;

tro.

!
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gustaba á Enrique , le ganaban la confianza y el afee- AHo I^ao-

to de este jóven rey. Lejos estaba Wolsey de hacer re-

dundar en bien de la nacion , ó de la verdadera grande

za de su amo , la amplia y casi regia autoridad de que

gozaba , antes codicioso y prodigo á la vez , no estaba

nunca harto de riquezas. Devorado de una ambicion des

medida , incesantemente suspiraba por nuevos honores ,

sin que la próspera fortuna amortiguase en él este de

seo. Envanecido por su estraordinaria elevacion y por

el ascendiente que habia couseguido sobre el genio de

un príncipe , que á duras penas hubiera recibido un

consejo de ningun otro , dio en su conducta muestras

del mas estraordioario orgullo , sacrificó á sus pasiones

todos los demas respetos , y cuantos quisieron alcanzar

su favor ó el de su amo se vieron obligados á lisonjear

las y satisfacerlas.

Como entonces todos los príncipes de Europa busca- Francisco le

han la amistad de Enrique , vióseles obsequiar con in- °

creible atencion y bajeza á su ministro , sin perdonar

regalos , promesas ni adulaciones para interesar su co-

. dicia, su ambicion ó su orgullo (1). En 1518 habia

Francisco encargado á Bonnivet , almirante de Francia

y uno de sus mas finos cortesanos , que emplease todo su

conato en graugearse el favor de aquel imperioso pre

lado. Prodigóle él mismo todo linage de respeto y de

confianza , consultándole en los mas importantes negocios

y recibiendo con ciega deferencia su dictamen. Estos

miramientos , unidos á una pension considerable r valie

ron á Francisco la amistad del cardenal , quien se la

acreditó persuadiendo á su amo que restituyese á los

franceses la plaza de Touruay , que ajustase casamiento

íi) Fiddes, Life ofW&hqr,. il!6. Rymer, Pendera, ¿3 , 7iñ.
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Ano i52o. entre el Delfin y la princesa María , su hija, y que con

sintiese en tener una entrevista con el monarca fran

ces ( i ). Desde entonces reinó entre ambas cortes la mas

íntima correspondencia , y conociendo Francisco todo el

precio de la amistad de Wolsey , procuraba asegurarse

constante por medio de todos los miramientos posibles ,

dándole en todas sus cartas los honrosos títulos de pa

dre , tutor y ayo.

Cario» hala- Con zelos y con el interes mas vivo observaba Car-

yoUeyi"""0 8 "os 'os proSrresos de es*a ua'on. Como próximo parien

te del rey de Inglaterra , tenia algun derecho á su amis

tad , y al tiempo de su exaltacion al trono de Casti

lla , probó ganar á Wolsey señalándole una pension de

tres mil libras. Entonces fue su primer desvelo impe

dir la proyectada entrevista , cuyas consecuencias temia

en estremo entre dos jóvenes cuyo corazon era tan sus

ceptible de amistad como propio su carácter para ins

pirarla ; pero , tras muchas dilaciones ocasionadas por

lo difícil del ceremonial y las precauciones tomadas por

ambas cortes para la seguridad de sus respectivos so

beranos , fijóse al fin la época y el lugar de las vistas.

Despacháronse correos á las diferentes cortes convidando

á todos los gentiles-hombres á asistir á las juntas y tor

neos que debian celebrarse entre los monarcas y sus ca

balleros. Francisco y Enrique gustaban demasiado del

aparato de estos espectáculos , y harto sabian la venta

ja con que en ellos sobresalían para renunciar á la sa

tisfaccion ó á la gloria que les esperaba en tan singu

lar y brillante asamblea. Por su parte , el cardenal no

deseaba menos ostentar su magnificencia á los ojos de

i , y demostrar á las dos naciones á qué pun-

(i) Herbert, Hist. ofHe
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to llegaba su valimiento en el corazon de sus reyes. Ano i5m.

Viendo Carlos cuan imposible era estorbarla conferen

cia, probó solamente á inutilizarla. Apresuróse á preve- Vn i lula-

nirla , y para ganar el afecto del monarca y de sus mi- tfr™ "

nistros , bizo un acto de complacencia todavía mas es-

traordinario y lisonjero. Habiendo , como bemos dicho ,

partido del puerto de la Corana , dirigióse directamen

te á Inglaterra , y fue á desembarcar en Douvres , des

cansando enteramente respecto á su seguridad personal

en la generosidad de Enrique. Sorprendió á la nacion '

tan inesperada, visita , mas no á "Wolsey que conociaá

fondo las intenciones del emperador. En una negocia

cion que tuvo lugar entre él y la corte de España , se

Labia concertado esta conferencia ; la negociacion fue

tan secreta que no tuvieron noticia de ella los historia

dores de la época , y Carlos para remunerar al carde

nal á quien llamaba su muy querido amigo , aumentó su

pension de siete mil ducados ( 1 ). En aquella sazon se

ballaba Enrique en Cantorbery para dirigirse á Francia ;

inmediatamente envió á Wolsey á Douvres , y encan

tado de un suceso que tanto lisonjeaba su vanidad , se

apresuró á recibir dignamente á un huésped cuya confian

za era tan ilimitada. Carlos, para quien era precioso el

tiempo , solo permaneció en Inglaterra cuatro dias , pe

ro tuvo en tan corto tiempo la habilidad de dar á En

rique la opinion mas favorable respecto á sus intencio

nes , y de separar enteramente á W^olsey de los inte

reses del rey de Francia. Los honores , riquezas y va

limiento que poseia el cardenal no bastaban á hartar

su ambicion , mientras tuviese á la vista una dignidad

superior á que pudiese subir un eclesiástico : por mu

cho tiempo habia la tiara sido el blanco de sus deseos ,

y sabedor Francisco de que no habia mas seguro me-

(i) Hymer, Fced, i3, ?i4-
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Año i5ao. dio de afianzar su amistad , le Labia prometido que en

la primera vacante apoyaria con todo su crédito sus pre

tensiones ; pero como en el colegio de los cardenales in

fluia mas poderosamente la autoridad del emperador que

la del rey de Francia , aprovechó Wolsey con abinco

la promesa que le hacia este hábil príncipe de servirle

con empeño. Seducido por esta perspectiva , si bien que

remota , pues se hallaba Leon X en la flor de su edad ,

tomó con calor los asuntos del emperador : sin embargo

no se concluyó por entonces ningun tratado entre ambos

monarcas , y solo sí Enrique , en cambio del honor que

Carlos le acababa de hacer , le prometió visitarle en

los Paises-Bajos , asi que hubiese concluido su entre

vista con Francisco. ' •

Esta célebre reunion tuvo lugar en una espaciosa lla

nura entre Guine y Ardres ; donde ambos soberanos

7 junio. y su comitiva ostentaron su magnificencia con tanta

de Enrique emulaeion y liberalidad , que se dió á la llanura el

VIII y Fran- n.omure ¿e campo de tela de oro. Durante los diez y

ocho dias que permanecieron juntos los príncipes ,

ocuparon á las dos cortes los juegos de caballería ,

los galantes festejos , y todos los ejercicios y diversio

nes , propios de la elegancia y gusto de aquella épo

ca ( 1 ) ; pero los artificios de Wolsey y las vistas de

( i } Los historiadores ingleses y franceses describen detallada

mente esta entrevista y las fiestas que con su motivo se dieron, ni pa

so que olvidan todos una circunstancia referida por el mariscal de

Pleuranges , testigo ocular, y que se reputara estraña hoy dio. Des

pues de los torneos, dice, presentáronse los luchadores ingleses j

franceses á luchar á presencia delos reyes y damas. Divirtió en cstre-

mo el valor y el brio de muchos de ellos, mas como Francisco ha

bía descuidado hacerlos venir de Bretaña , los ingleses ganaron el

premio. Despues ambos reyes se retiraron á una tienda de campaña

donde bebieron juntos. Entonces Enrique asiendo del cuello á Fran

cisco le dijo : hermano, es menester que luchemos los dos , y una ó

dos veces se esforzó para echarle la zancadilla: mas Francisco que
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Enrique con el emperador Gravelines , horraron en bre- Año i5io.

ve la impresion favorable que habían becho en el co

razon de Enrique los agraciados modales de Francisco ,

y su aire de sinceridad y confianza. Recibióle Garlos ,9 ju|¡„,

cerca de Guine con menos esplendor y pompa que Fran

cisco , pero atendió mucho mas á sus negocios políti

cos.

El ahinco con que los dos mas poderosos monarcas Opinion que

de Europa obsequiaban a Enrique . le pareció una for- ^ 9U^poder.

mal confesion de que en sus manos estaban las riendas

del continente , y cada vez mas se le convenció de la

exactitud de la divisa que babía escogido : aquel á quien

yo favorezca ganará sin duda. Confirmóle en tal dicta

men el ofrecimiento de Carlos de someter á su única

decisión todas las diferencias que se suscitasen entre él

j Francisco. Nada daba muestra de mas candor y mo

deracion que elegir de esta suerte por juez al que se

reputaba comun amigo de los dos contrarios : mas co

mo el emperador acababa de convertir á Wolsey en

edicto á sus intereses , la proposicion era en realidad

la mas insidiosa y funesta al rey de Francia , como lo

demostró la serie de los sucesos ( 1 ).

Carlos á pesar de su predileccion por los Países- Coronacion

Bajos , lugar de su nacimiento , no residió mucho en emPeratlor

ellos , y despues de haber recibido el bomenage de sus

paisanos , se trasladó apresuradamente á Aix-la-Chapel-

le , ciudad señalada por la bula de oro para la coro

nacion de los emperadores. Allí , á presencia de la mas ^3 octubre,

solemne y numerosa asamblea que hasta entonces se hu

era diestro luchador, le cogió por la mitad del cuerpo, y con prodi

giosa violencia le ti i ó al suelo. Quiso Enrique renover la lucha ,

mas se lo impidieron. Mém. de Fleuranges , i'/i-ia. Parú, i^33, p.

i r ) Hebert, 37.

Tomo II. 11
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Año iSso. biese visto, la corona de Carlomagno fue colocada en

las sienes de Carlos V con todo el aparato y la mag

nificencia que afectan los alemanes en sus ceremonias

públicas , y que reputan ser de esencia de la dignidad

imperial ( 1 ).

Solim»n el Casi al propio tiempo se vid subir al solio otomano;
inngniñco su- •

be al trono á uu rival obstinado y temible para el emperador : tal

imperial. era Coliman el Magnífico , el príncipe turco que ha reu

nido las mas grandes cualidades , concebido mas empre

sas y alcanzado mas victorias. Gloria fue de aquel si

glo engendrar los mas ilustres monarcas que han domi

nado en Europa. Si Leon X , Carlos V , Francisco I,

Enrique VIII y Soliman hubiesen florecido en distin

tos siglos , sus talenlos divididos habrian sido suficien

tes para ilustrar á aquel en que cada uno de ellos hu

biese vivido ; mas todos ellos aparecieron como una cons

telacion que dió estraordinario resplandor al siglo XVI y

no ocurrieron reyertas en que todos los conten-

dentes no desplegasen grandes fuerzas y unos talentos

raros ; igualmente equilibrados de una y otra parte el

valor y la prudencia , produjeron los varios sucesos que

dan tanto interes á la historia de su tiempo , y sirvie

ron asimismo para impedir que ninguno de los rivales

hiciese harto temibles progresos y adquiriese una supe

rioridad de poder que pudiese ser fatal á la indepen

dencia y al bienestar del género humano.

Dieta con- El primer acto de la administracion del emperador

Tocada en , -,T _

Wormi. »ue convocar una dieta del imperio en >V ornas para el O

de enero de 1521. En las cartas circulares dirigidas á

los distintos príncipes , les informó que el objeto de la

asamblea era ponerse acorde con ellos sobre los medios

(i) Hortmon. Mnurut , Melatio coronal Car. V. ap. Goldast.

polit. imptr. Franc- i6tl\, fol. p. zb!\.
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conducentes á cortar el vuelo á las opiniones nuevas y Año i5»o.

arriesgadas que en Alemania amenazaban turbar la paz

pública y destruir la religion de sus mayores.

Carlos aludia á los dogmas que desde el año 1517 Origen da

_ .. , ._ . . la reforma.

esparcian Lmtcro y sus discipulos, lie estas opiniones

ba nacido la reforma hecha en la religion , reforma que

libertando á una parte de la Europa del yugo de los

papas , le ha suavizado para la otra y producido en las

opiniones del género humano la mayor y mas saluda

ble de las revoluciones acaecidas desde el establecimien

to del cristianismo. Merecen , pues , ser atentamente

considerados los sucesos que engendraron las nuevas

doctrinas , como tambien las causas que las hicieron

progresar tan rápidamente ( 1 ).

Derribar un sistema de creencia religiosa , fundada

en antiguas preocupaciones , hondamente arraigadas ,

sostenidas por la autoridad y defendidas con arte y ma

ña ; ensalzaren su lugar una doctrina enteramente opues

ta en su espíritu y en sus efectos ; llevar á cabo esta '

empresa sin violencia, sin la punta de la espada: son

acontecimientos que los historiadores menos supersticio

sos no pueden dejar de, atribuir á aquella providencia

celestial , que cuando quiere sabe dar lugar á unos su

cesos que el humano saber reputa imposibles. La inter-

vencion del cielo en favor de la religion de Cristo se i¿,

manifestó en su origen por medio de milagros y de

profecias que atestiguaban su verdad. Si bien ninguno

( i ) Es necesario que prevengamos aqui al lector, como lo hemos

becho en el primer tomo, para que los españoles, esencialmente

católicos, no se resientan por lo que dice el autor. Rep' timos que es

te es protestante , y no es estraño que ponga á lis nubes la refor

ma, como un autor musulman lo haria con la ley de su profeta.

Los hombres instruidos y juiciosos saben tolerar esa exaltacion de

cada partidario en favor.de su secta. ( ilota del traductor).



M HISTORIA DEL EMPERADOR

Año i32o. de los reformadores poseyó esos dones sobrenaturales, á

lo menos no puede dejar de admirarse la maravillosa,

coincidencia de circunstancias , que dispusieron los áni

mos á recibir su doctrina , y la singular combinacion

de causas , que aseguraron su logro é hicieron triun

far á hombres .sin autoridad y sin política , del poder

y de las intrigas de sus adversarios. Demuestra esta

suficientemente que la mano que fundó la religion cris

tiana . protegió asimismo la reformada , y de débil-

que era en sus principios, la convirtió en fuerte y 1»

dió el mas alto grado de madurez.

Son poco Levísimas causas , al parecer casuales , prepararon

considerables . . . . - »

sus principios- CJta importante revolucion. Al tiempo de su exalta

cion encontró Leon X exhaustas las rentas de la Igle

sia por las vastas empresas de sus dos ambiciosos pre-

- decesores , Alejandro VI y Julio II ; era él mismo li

beral é incapaz de esa estricta economía-, única que hu

biera podido reponer la hacienda. Sus planes para el

engrandecimiento de su familia , su amor á la ostenta

cion , su gusto por las diversiones , y la prodigalidad

con que remuneraba lo» servicios de los militares , le

acarreaban diariamente nuevos gastos. Recurrió para

costearlos á cuantos espedientes pudo crear la fértil

imaginacion de los ministros del culto , y entre otro»

Venta de las medios discurrió el de la venta de lás indulgencias. Se

que0publica' 8"un la doctrina romana , todas las buenas obras de lo*

Leon X« santos , escepto las que ellos mismos necesitan para su

salvacion , unidas á los infinitos méritos de Jesucristo,

estan depositadas en un inagotable tesoro cuyas llaves

estan confiadas á san Pedro y á sus sucesores los pa

pas. Estos le abren cuando quieren , y concediendo por

cierta cantidad á algun fiel una parte de este supera

bundante mérito , le facilitan el perdon de sus pecados
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ó la redencion de las penas del purgatorio en favor Año i5ao.

de alguna alma cuya salvacion les interesa. Urbano II

fue el primero que en el siglo XI distribuyó esta es

pecie de indulgencias como una recompensa para los

que tomaban las armas con el deseo de ir á conquistar

la Tierra Santa. Concediéronse despues á los que

presentaban un soldado para la misma espedicion , y

al cabo se repartieron indistintamente á los que daban

dinero para el cumplimiento de algun voto de piedad

prescrito por el papa ( 1 ). Prodigólas Julio II á

cuantos contribuian con alguna cantidad para la cons

truccion de la iglesia de san Pedro en Roma , y co

mo continuase Leon X este magnífico y costoso edifi

cio , se valió de igual pretesto para la dispensa de in

dulgencias ( 2 }.

Encargóse á Alberto , elector de Maguncia y arzo

bispo de Magdeburgo , la publicacion de indulgen

cia» , y se le señaló una porcion del beneficio que re

sultase de su venta. Para distribuirlas al por menor

en Sajonia , empleó á un tal Tetzel , fraile dominico

de licenciosas costumbres pero de activo genio , y dis

tinguido por una elocuencia ruidosa y popular. Con

el' ausilio de los religiosos de su orden llevó á cabo

su comision con el mayor celo y éxito , pero con algu

na falta de decencia y de discrecion. Poniendo escesiva-

mente á las nubes las gracias inherentes á sus indul

gencias (5), y concediéndolas á un bajo precio, bi-

( i ) Fra-Paolo , Wat. du Conc- de Tr. p. 4.

(a) Palavicini, Hitt. Conc. Trident. p. 4.

(3) Como la forma de estas indulgencias y las gracias que se

decian anexas á ellas se ignoran en los paises protestantes, y aun

al presente son muy poco conocida» en aquellos en que domina

Ja religion católica, para instruccion de mis lectores, traduciré

aqui la forma de absolucion de que usaba Tetzel. « Que nuestro se-
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Año i5ao. cie'rou al principio estos frailes un vasto y lucrativo

comercio entre la crédula multitud ; pero al cabo escita-

ron general escándalo sus estravaguntes discursos y su

irregular conducta. Indignábanse los príncipes y los no-

« ñor Jesucristo os perdone y absuelva por los meritos de so san-

o tilinta pasion; y yo, por su autoridad, por la de los biena-

<r venturados apóstoles San Pedro y San Pablo, y la de nuestro

« Santo padre el papa , que se me ha confiado y concedido en es-

• ta tierra, os absuelvo, en primer lugar de todas las censuras

«eclesiásticas, sea cual fuere el modo como hayais incurrido en

• ellas , y en segundo lugar de todos vuestros pecados , transgre

siones de I» ley, y escesos por enormes que fueren, hasta de

« aquellos que pudiesen estar reservados á la decision de S. S. , y

« tan lejos como puedan estenderse las llaves de la santa igle-

«sia: os perdono cuantas penas mereceríais para la espineion de

« esos pecados en el purgatorio y os repongo en la participacion

«delos santos sacramentos de la iglesia, en la union de los fíe

nles, y en la inocencia y pureza que recibisteis del bautismo;

« de manera que se cerrarán en el artículo de vuestra muerte

«las puertas del infierno, y se abrirán las del paraíso; y si no

« moris ahora , permanecerán estas gracias en todo su vigor has-

«ta el día de vuestra muerte. En el nombre del Padre, del Hijo,

«y del Espíritu Santo . » Seckefid Comment lib I,p. i4-

Los términos con que Tetzel y sus cofrades hablan de las gra

cias anexas á las indulgencias, y de la necesidad de obtenerlas,

tienen tal grado de estravagancia que parecen increible*, « Casi-

«quiera, dicen, que compra cartas de indulgencia, puede te-

« ner tranquila el alma acerca de su salvacion. Las almas en-

« cerradas en el purgatorio y por cuya redencion se adquieren las

te indulgencias, en cuanto suena el dinero en el cofre, salen de

« la mansion del tormento y suben directamente al cielo. » De

cían ser tan grande la eficacidad de las indulgencias, que los mas

enormes pecados , y aun la violacion de la Santa Virgen , si posi

ble fuese, serian espiados por este medio, quedando á la vez li

bre el peendor de la pena y de la culpa ( i ) ; que eran un pre-

( i ) Para que no escandalice á nuestros lectores lo que dice Ho-

bertson , continuaremos aqui la nota que pone el mismo traduc

tor Jrances , cuya obra tenemos tambien á ta vista : u Todo lec

tor instruido , dice , advertirá que esta esposicion de la doctri

na de las indulgencias no es exacta , y que Roberlson toma por

doctrina de la iglesia lo que solo son exageraciones de algu

nos frailes del siglo XPI. » (Nota del traductor ).
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bles al ver arruinarse sus vasallos para llenar las arcas Año i5ao.

de un prodigo pontífice. Lamentaban las personas pia

dosas el error del pueblo, que enseñado á descansar to

cante al perdon de sus pecados en las indulgencias que

obtenía , descuidaba la pureza de la creencia y la

práctica de las virtudes cristianas. Chocaba á los

mas indiferentes y aun á los mismos ignorantes la

escandalosa vida de Tetzel y de sus socios , los cuales

en la embriaguez , en el juego y en la mas infame

disolucion disipaban el dinero que conseguian de una

piedad crédula llevada del deseo de alcanzar la di

cha eterna : por último empezaron todos á desear que

se pusiese término á un tráfico tan dañoso á la sociedad

como funesto á la religion.

No podia Martin Lutero encontrar mas favorable co- Lotero : m

,. i • • i carácter,
yuntura ni podian estar mejor dispuestos los animos de

sente inefable de la bondad de Dios para reconciliar con e'lá los hom

bres; que la cruz levantada por los predicadores de indulgencias era

tan eficaz como la del mismo Jesucristo. «Ved, esclamaban, ved á

«los cielos abiertos: si no entrais ahora, ¿para cuándo agnardaiéis i

c entrar ? Por doce sueldos podeis sacar del purgatorio la alma de

■ vuestro padre. Tendréis la ingratitud de no libertar á vuestro padre

■ delos tormentos que sufre? Si no tuvieseis mas que un vestido,

« deberíais despojaros de él y venderle al instante para compiar tan

« grandes gracias, etc. » Estas espresiones y otras mil del mismo te

nor estan sacadas de las obras de Lutero, por Chennitius en su exa

men del concilio tridemino, apud Herm. Vonder, Hardl, Hist. Lit-

ter. reform pars. \, pag. 6. El mismo autor ha publicado muchos

discursos de Tetzel que prueban que estas espresiones no eran singu

lares ni exageradas. Ibid. p. i4 ( i )•

(i) La fuente de donde se sacan estos pretendidos discursos,

prueba ya el poco caso que de ellos debe hacerse ; y en verdad que

solo en las obras de Lutero ó de sus apologistas pudo Robertson

haberlas encontrado , si bien que de su discrecion y talento debia

esperarse que sabría distinguir lo que solo es efecto del espirita

de partido que abulta siempre lo que tiende al descrédito de sus

adversarios. (Nota del traductor ).
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5so. sus paisanos para dar oidos á sus discursos, cuando em

pezó á poner en duda la eficacia de las indulgencias y

á declamar contra los que las publicaban , por su des

arreglada conducta y falsa doctrina. Era natural de

Elbeisen, en Sajonia ; no le impidió la pobreza de sus

padres recibir una sabia educacion , durante la cual dió

muchas veces prueba de un vigor de ingenio y de una

penetracion poco comun. Como naturalmente era sus

ceptible su alma de impresiones serias , y á la vez in

clinada á la religiosa melancolía que se recrea , en la

soledad y en la devocion de la vida monástica , entró

en uu convento de agustinos. Inútiles fueron to

dos los esfuerzos de sus parientes para desviarle de es

te intento que él reputaba ser su vocacion , y á pesar

de las instancias de sus deudos tomó el hábito de aque

lla orden. Pronto su piedad é infatigable aplicacion al es

tudio le granjearon en el convento una sobresaliente repu

tación. Había aprendido con hábiles maestros la filosofía

y la teología escolástica que estaban entonces en boga , y

demostró bastante perspicacia para enterarse de todas las

sutilezas y distinciones de que abundan : pero la natu

ral solidez de su juicio le dió á conocer su frivolidad ;

en breve le disgustaron esos vanos é inútiles estudios ,

y se dedicó á buscar mas sólidos cimientos de ciencias

y de piedad en la Santa Escritura. Como encontrase un

ejemplar de la Biblia , que estaba descuidado en la li

brería de su convento , abandonó los demas estudios pa

ra dedicarse enteramente á esta lectura , continuando en

ella tan asidua y ardorosamente que pronto asombró á

sus cofrades , no acostumbrados á beber en este manan

tial sus nociones teológicas. Sus grandes adelantos en un

estudio tan nuevo aumentaron la fama de su ciencia y

santidad hasta tal punto , que Federico , elector de Sa
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jonia , que poco antes habia fundado una universidad en Afu iS^o.

Vittemberg , su corte , noinbró á Lutero para que en

ella enseñase , primero la filosofía y luego la teología.

Desempeñó tan á gusto el nuevo profesor ambos en

cargos , que pronto fue reputado el principal ornamen

to de la universidad.

Hallábase Lutero en la cumbre de su celebridad y Opóime a

lu yinta d»' la

Hombradía , cuando Tetzel dió principio á publicar las indulgencia!,

indulgencias en las cercanías de Vittemberg , propa

lando que tenían todas las virtudes imaginarias , cosa

con que ya en otros puntos se habia engañado la cre

dulidad pública. Como no era la Sajonia mas ilustrada

que las restantes provincias de Alemania , obtuvo al

principio Tetzel un prodigioso éxito ; veia Lutero con

dolor la mala fe de los vendedores de indulgencias , y

la sencillez de cuantos las compraban. En su entendi

miento babian ya perdido mucho de su autoridad las

opiniones de Santo Tomas de Aquino y de los demas

escolásticos , en que se fundaba la doctrina relativa á

las indulgencias; y la Escritura Santa, que empeza

ba á mirar ' como norma segura de las verdades teoló

gicas , no le suministraba nada que apoyase una práctica

destructiva de la moral como de la fe. Su ardiente é

impetuoso carácter no le permitió ocultar por mucho

tiempo este importante descubrimiento , ni menos per

manecer tranquilo espectador de la ilusion de sus com

patriotas. Subió al pulpito en la catedral de Vittein-

berg , y con la mayor amargura declamó coutra el des

arreglo de costumbres y contra los vicios de los que

publicaban indulgencias : atrevióse á discutir la doctri

na que enseñaban , y dió á conocer al pueblo el peli

gro de descansar en punto á su salvacion en otros me

dios que los que el mismo Dios habia señalado en la

Tomo II. , 12



90 HISTORIA DET, EMPERADOR

ARn tJto. Escritura. Llamó singularmente la atencion pública I»

osadía y novedad ile estas opiniones , que estaban ade

mas sostenidas por la favorable idea que se tenia del

carácter personal de Lutero , y que causaron en el áni

mo de sus oyentes la mas profunda impresion á causa

de la popular y persuasiva elocuencia del orador. Ani

moso con tan feliz principio , escribió al elector de

Maguncia , de enya jurisdiccion dependia , como hemos

dicho , esa parte de la Sajonia , y le pintó vivamente

el mal porte y peores opiniones de aquellos á quienes

' babia encargado la predicacion de las indulgencias :

empero , harto interesado estaba en su logro el prelado

para reformar los abusos. El primer conato de Lnter»

fue concillarse la opinion de los sabios , y para ello

publicó noventa y cinco proposiciones que abrazaban su

Publico sus doctrina respecto á las indulgencias. Propúsolas, noco-

tes»s contri las mo puntos establecidos é inconcusos, sino como mate-

rias susceptibles de discusion ; señaló dia brindando á

los conocedores á que combatiesen sus opiniones de vi

va voz ó por escrito , y á todo esto acompañó una so

lemne protesta de su entera sumision y respeto á la au

toridad de la Santa Sede. El dia prefijado no com

pareció ningun opositor ; circularon por Alemania las

teses con maravillosa rapidez ; eran leidas con ansia . y

admirado generalmente el valor de un hombre que se

atrevía á poner en duda la plenitud del poder pontifi

cio , y acometer á los mismos dominicos armados con

todos los terrores de la inquisicion ( \ ).

SoMienenl* Xos agustinos , cuyo hábito llevaba Lutero , si bien

los religiosos ,
de tu orden. 1ne enteramente sumisos a la Santa Sede, ni mas ni

(i) Lutlieri Opera , Jena: i6i.i, vol- l, prcefat. 3, p. 1, 66.

Hisl. du Conc. de Trente , par Fra-Pnolo, p. 4- Sickend. , Comm.

Apol p. i6.
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menos que las otras órdenes religiosas, no opusieron el Añu i5ao-

menor obstáculo á la publicacion de sus nuevas opinio

nes: tal era la autoridad que por su ciencia y costum

bres había adquirido entre sus compañeros. Repetía

siempre que respetaba la supremacia del papa , y en

tonces lo decia con sinceridad. Como entre las diferen

tes órdenes religiosas de la iglesia romana subsiste una

enemistad secreta hija del ínteres y de los zelos . esta

ban muy contentos los agustinos con las invectivas de

Lutero contra los dominicos , y se lisonjeaban de que

pronto verían á sus rivales ser objeto de desprecio y

de odio para el pueblo. Por su parte el lector de Sa-

jouia , que era en aquella época el mas sabio príncipe

de Alemania, y de quien era vasallo Lutero, nó sen

tía que mediase semejante estorbo para la publicacion

de las indulgencias , animaba secretamente el plan del

dominico , y se prometía que esta disputa , enardecida

entre eclesiásticos , limitaría hasta cierto punto las

exacciones de la corte de Roma , que en vano desde

mucho tiempo se habian esforzado á reprimir los prin

cipes seculares. En breve vió Lutero levantarse contra r- fútanle

él muchos celosos adversarios, que procuraban defen_ n^cno» teólo-

der las opiniones que eran la basa del poder y de los

caudales de la corte de Roma. Tetzel publicó en Franc

fort del rio Oder unas Contra-teses ; Eccius , famoso

teólogo de Ausburgo , se esforzó á contradecir sus prin

cipios , mientras Prierias , religioso dominico , maestro

del sacro palacio é inquisidor general , escribia contra

él con toda la hiel de un campeon de su escuela : mas

no aprovechó á su causa el método que siguieron eu

esta controversia. Lutero combatía las indulgencias con

argumentos que fundaba en la razon ó en lss Santas Es

crituras , y no le oponían sus antagonistas mas que opi-
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niones de los escolásticos , preceptos del derecho canó

nico y decretos pontificios (1). La decision de jueces

tan parciales como interesados en su propia causa no

dejó satisfecho al pueblo , que empezaba á dudar de la

misma autoridad de sus mas venerables guias , cuando la

encontraba en oposicion con las máximas de la recta

razon y con las determinaciones de la ley divina ( 2 ).

( i ) Fra-Paolo, p. 6. Seckend. , p. 4o- Palavic. p. 8.

(a) Seckend. , p. 3o. — Afirma Guicciardini dos cosas relativas

á la primera publicacion de las indulgencias: i.° que Lean X

concedió á su hermana Magdalena , muger de Franceschetto Ct-

bo las rentas procedentes de la venta de las indiligencias, asi en

Sajonia como en las provincias adyacentes de Alemania. Guicc.

lib XIII, iG8. a.° Que Arcembolbo, sacerdote genovés, que habia

principiado pnr mercader, fue comisionado por aquella señora pa

ra recaudar el producto de las indulgencias. Fra-Paolo, que en

ambos hechos ha copiado á Guiccíaultni , añade que los agusti

nos de Sajonia estaban de tiempo inmemorial en posesion de

predicar las indulgencia», pero que Arcembolbo y sus diputa

dos, con la esperanza de ganar mas dando dicha comision á los

dominicos, se habian convenido con Tetzel , y que Lutero se

opuso en sus principios á este y á sus socios con el anhelo de

vengar á su orden de la injusticia que se le hacia. Fra-Paolo,

Hist. du Conc. de Tr. p. 5. Casi todos los historiógrafos pos

teriores, asi católicos como protestantes, adoptaron sin examen am

bas aserciones y sobre la palabra de Guicciardini y de Frn -Pao-

lo; pero á pesar de los testimonios reunidos de dos historiado

res á quienes recomiendan tanto la exactitud y la veracidad , ob

servaremos: i* que Félix Contolori , que á propósito ha registrado

los archivos de Roma, no ba podido encootrar esta supuesta

concesion en ninguno de los libros de asiento de acuerdos en

que necesariamente hubiera debido anotarse. Palav. p, 5: a.° que

los beneficios procedentes de I.'i v»nta de lis indulgencias en Sa

jonia y tierras contiguas, no se dieron á Magdalena, sino i

Alberto, arzobispo de Maguncia, á quien pertenecía el nombra

miento de los que debían publicarlas Seck. , p. la. Luth. Ooer.

p. I. prcef. p. I. Palavir. p. 6: 3 o que jamas se interesó

Arcembolbo en la publicacion de las indulgencias de Sajonia,

pues su distrito era Flandes y las comarcas del Rin superior é

inferior. Seck.,p. i4- Palnv. p 6: 4 ° 1oe er, ninguna parte

mencionan Lutero y sus secuaces esta dádiva hecha por Leon X,

Año i5ao.
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La corte de Roma, lejos de alarmarse con la nue- Año i5ao.

va doctrina de Lutero que revolvía la Alemania , ape- ,]e ia corte j,;

nas hizo caso de ella. Entregado Leon X á su aficion Kom:l ?' de,J

" puntar lo nue-

al solaz y á las artes , embebido en vastos planes de po- va doctrina de

lítica , enemigo de controversias teológicas y bastante Luttro'

prudente para despreciarlas , recibió con indiferencia la

noticia de los esfuerzos de un fraile oscuro que en lo

interior de la Alemania sostenia con estilo bárbaro una

reyerta escolástica : lejos estaba de prever , como no lo

preveia sin duda el mismo Lutero , cuán fatales debian

ser las consecuencias de su tentativa contra la Santa

Sede. En toda esa contienda no veia Leon X mas que

los efectos del odio y zelos monásticos . y parecia dis

puesto á no entrar en ella , dejando á los agustinos y

dominicos que altercasen á su placer con su acostum

brada animosidad.

' Pero , las solicitudes de los enemigos de Lutero , ir-

á su hermana, cosa que no podían ignorar y que á buen seguro no

hubieran omitido. 5.° Por lo comun no se encargaba en Alemania

á los agustinos la publicacion de las indulgencias; obtuviéronla los

franciscanos en tres distintas ocasiones en tiempo de Julio II, y poco

antes de Lutero habían recibido el mismo encargo los dominicos.

Palav., p. ^6. 6-° Encargóse al arzobispo de Maguncia junto con el

guardian de franciscanos , la publicacion de las indulgencias que es

citaron la indignacion de Lutero; pero, habiendo rehusado el guar

dian el encargo , recayó todo él en la persona del arzobispo. Pala-

yic., p. 6. Seck., i6, i7. 7.' No fueron los superiores de su orden

los que indujeron á Lutero á que acometiese á sus rivales los do

minicos, y deprimiese las indulgencias solo porque no estaban ellos

encargados de su publicacion : opúsose Lutero por mas laudables mo

tivos á sus opiniones y vicios Seck., p. i5, 3a. Luther., Opera, i,

p 64i 6. 8 Q Existe un diploma de indulgencias publicado por Herin.

Vonder Hardt, en el cual loemos el nombre del guardian de francis

canos al lado del arzobispo, á pesar de que el primero no se haya

mezclado en esteasunto, Habla el mismo diploma delos límius nue

comprendían sus comisiones, á sal»er, las diócesis de Maguncia, de

Mnjdeburgo, de Halberstadt, y los dominios del marques de líran-

debuigo. Hist Iliteraria reformat-, pars \ p- ¡4'
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Año .5io. ritados al ver la osadía y la severidad con que los tra-

las^opuiTones* ta'ia en sus escritos , unidos al portentoso progreso que

de Lulero. hacian sus opinioues en los distintos punios de Alema

nia , llamaron al fin la atencion de lioma , y Leon X

se vió obligado á tomar medidas para defender la igle

sia contra un ataque que era ya demasiado serio para

merecer únicamente el desprecio. Intimóse . pues , á
Mándasele ...» i

comparecer á Lutero que compareciese á lioma dentro el plazo de

'' sesenta dias, ante el auditor de la cámara y ante el

mismo Prierias que habia escrito contra él y estaba en

cargado de examinar su doctrina y juzgarla. Al pro

pio tiempo escribió Leon al elector de Sajonia rogán

dole que no protegiese á un hombre cuyos sentimientos

heréticos y profanos escandalizaban á los fieles , y man

dó al provincial de los agustinos que reprimiese con su

autoridad la insolencia de un fraile temerario que des

honraba la orden entera de san Agustín y turbaba el

sosiego de la iglesia.

El tono de esas cartas y el nombramiento de un juez

tan parcial como Prierias , fácilmente hicieron presen

tir á Lutero la naturaleza del juicio que le esperaba si

iba á Roma.

El papa da Manifestó en consecuencia el mayor deseo de ser juz

gad" para" ea Alemania por un tribunal menos sospechoso.

qm- juígue Inquieta v alarmada la universidad de Vittemherií por

Lutnoen Ale- ...

inania. la suerte de un hombre que tanto la honraba, escribió

. al papa , y despues de haber empleado muchas razones

para dispensar á Lutero de que compareciese en lio

ma , suplicó que para examinar sus opiniones se nom

brasen algunas personas de Alemania distinguidas por

su autoridad y por su saber. Hizo el elector igual de

manda en la dieta de Auslmrgo al legado del papa.

Lutero que tenia entonces tan poco intento de recusar
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la autoridad papal, como que no tenia aun la menor AAo i5ao.

duda sobre la divinidad de su origen , escribió por sí

mismo á Leon X una carta muy sumisa en que prome

tía obedecer sin reserva sus mandatos. Tuvo Leon la

complacencia de acceder á esas instancias , y facultó á

su legado en Alemania , el cardenal Cayetano , domi

nico distinguido por su saber escolástico , y apasiona

damente adicto á la Santa Sede, para que conociese en

este negocio y le juzgase.

A pesar de todas las razones de Lutero para recu- Comparece

i . , íii . Lulero ante el
sar un juez elegido entre sus declarados enemigos , no i,gad0.

puso la menor dificultad en presentarse á Cayetano, y

despues de haberse asegurado por medio de un salvo

conducto del emperador, trasladóse inmediatamente á

Ausburgo. Recibióle honrosamente el cardenal , y al

principio procuró atraerle por medio de la suavidad ;

pero juzgando que no convenia á su dignidad entrar

en formal disputa , le intimó en virtud de qué poderes

apostólicos estaba autorizado para abjurar los errores

que habia propagado sobre las indulgencias y la natu

raleza de la fe , y que en adelante se abstuviese de to

da publicacion de ideas nuevas y peligrosas. Intima

mente persuadido Lutero de la verdad de sus princi

pios , y confirmado en esta persuasion por el voto que

le habian dado las personas mas distinguidas por su

instruccion y piedad , quedó atónito al oir la proposi

cion de que se retractase antes de que se hubiese con

vencido de sus supuestos errores. Habiase lisonjeado de

que en una conferencia con un prelado de tanto mérito

le seria fácil desvanecerlas imputaciones atribuidas por

la ignorancia ó malicia de sus adversarios ; desengañó

le empero el aire de autoridad del cardenal , y le qui

tó toda esperanza de sacar de esta entrevista las ven-
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Año i5ao. tajas que se habia prometido; no le abandonó sin em-

df '«"«'corroe- bargo la natural intrepidez de su alma. Declaró con

firmeza al cardenal que su conciencia no le permitía

desdecirse de opiniones cuya verdad era para él demos

trada, y que ningun miramiento podía obligarle á una

retractacion tan cobarde en sí como injuriosa al cielo.

Al propio tiempo protestó como siempre de su ente

ra sumision á la Santa Sede ( 1 ) , declaró que estaba

decidido á someter este negocio al voto de ciertas uni

versidades que nombró , y para en adelante prometió

no predicar ni escribir nada tocante á indulgencias ,

con tal que sobre el mismo asunto se impusiese silen

cio á sus antagonistas ( 2 ). El cardenal no hizo caso

de estas proposiciones , insistió con tono absoluto en

exigir una retractacion lisa y llana , amenazó á Lute-

ro con una escomunion , y le prohibió comparecer á su

presencia si al instante no se sometía á lo que le mandaba.

El orgullo y la violencia de este proceder , unidas á

otras circunstancias , hicieron temer á los amigos de

Lutero que no seria bastante á protegerle contra el

poder y resentimiento del legado el salvo-conducto del

emperador , y le impelieron á que secretamente huyese

Suapelarion.de Ausburgo y se restituyese á su patria. Pero antes

de partir quiso llenar una formalidad de la que habia

dado ya algunos ejemplos , pues preparó una solemne

apelacion del papa mal informado en su causa , al pa

pa mas bien informado ( 3 ).

Protégele el Indignado Cayetano al saber la precipitada fuga de

jonia.' e Lutero, escribió al elector de Sajonia , y en nombre

( i ) Luther., Oper., vol. I, p. i6$.

(a) Ibid.,p. i69.

(3) Sleidan, Hisl. of the reform p . 7. Seckend ,p.fi- Luther.,

Oper. ' , i 63 .

 



CARLOS QttlNTO. 97

del interes que tomaba por la paz de la iglesia y la Año i5ao.

autoridad de su gefe , le estrechó á que enviase pre

so á Roma al fraile sedicioso , ó á que le desterrase de

sus estados. Pero no era por respetos teológicos por

lo que basta entonces habria Federico protegido á Ln-

tero , pues parece que se mantuvo siempre ageno de

disputas de esta clase , y sí solo por motivos políticos ,

como hemos observado ya , en secreto y con precau

cion : todavía no habia oido ninguno de sus sermones

ni leido ninguna de sus obras , á pesar de que la Ale

mania entera resonaba con el eco de su fama. Ni aun

le habia admitido jamas á su presencia (1) ; pero en

vista de la peticion del cardenal , conoció la necesidad

de proceder sin reserva. Habia gastado mucho en la

fundacion de su nueva universidad, dedicándose cui

dadosamente á un establecimiento que era muy impor

tante para los príncipes alemanes ; previó , pues , que

la desgracia de Lulero descargaría un golpe funesto á

Ja reputacion de aquella universidad ( 2 ) , y alegando

varios pretestos rehusó eonsentir en lo que deseaba el

eardenal , y demostró abiertamente el mas alto inte

res por la seguridad del perseguido ( 5 ) , si bien que

protestando siempre de su estimacion por el cardenal ,

y de su respeto en favor del papa.

El inflexible rigor con que insistió Cayetano en pe- Motivos de

dir una retractacion sencilla , pareció improcedente en- ¿i"^^^,"

tonces á los partidarios de Lutero , y ha sido posterior

mente vituperada por muchos escritores católicos : sin

embargo , érale imposible al legado obrar de otra suer

te. Los jneces de Roma , ante quienes al principio ha-

( i ) Seckenil , p. il . Slcid Hist. p. la.

(a) Seckend., p-. 5'.).

(3) Sleíd. , HUt. ,.p. i0, Luth , Oper. , yol -i,.p. i"a.

Tomo II. 15
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Año i6ao. bia sido citado Lutero, se mostraron tan impacientes

para manifestar su celo contra sus errores , que le ha

bian condenado ya por herege sin aguardar el cumpli

miento del plazo de los sesenta días que se le habian

concedido ( 1 ). En muchos breves y cartas , le habia

designado Leon X como hijo de iniquidad , y como

abandonado á las penas eternas. Asi que , únicamente

una retractacion podía salvar el honor de la iglesia ,

cuya máxima es no ceder jamas en nada de lo que una

vez se sentó , y que aun por sus pretensiones á la in

falibilidad , se ha. privado hasta de la facultad de fa

cerlo.

Peligrosa sí- Entre tanto se encontraba Lutero en la mas peligro

la™i0" JeLu sa situacion, que á cualquier otro hubiera infundido

los mas vivos recelos. No podia prometerse que un prín

cipe tan prudente y comedido como Federico , arros

trase para defenderle los anatemas de la iglesia y eí

poder pontificio que habia abrumado á los mas podero

sos emperadores de la Alemania. No ignoraba la vene

racion con que eran recibidas entonces las decisiones

de la iglesia , el terror que inspiraban las escomunio-

nes , y cuán fácil sería intimidar á un príncipe que le pro-

tegia mas bien por política que por conviccion religiosa.

Si le obligaban á salir de la Sajonia , se encontraba sin

asilo , y espuesta á toda la indignacion que el encono

ó la hipocresía de sus enemigos podia levautar contra

él. Mas , si bien conocia todo el peligro de su situacion ,

no dió sin embargo la menor muestra de timidez ni de

debilidad , antes continuó justificando sus opiniones y

su conducta , y declamando mas ardientemente que nun

ca contra la de sus contrarios ( 2 }.

( i ) Luther. , Op. , val I , p i6i.

(a) Seckend, , p. 59.
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Pero , como todos los pasos dados por la corte de Ro- Año i 5io.

ma , y singularmente la irregular sentencia que con tan- Birlj,

ta precipitacion le había condenado como herege , ha

podido convencerle de que en breve tomaría Leon con

tra él las mas violentas providencias , recurrió al único

medio que le quedaba para prevenir el efecto de las

censuras pontificias , es decir , apeló á un concilio gene

ral , como representante de la iglesia católica y dota

do de una autoridad superior á la del papa , que sien

do hombre sujeto á engaño , puede errar , ni mas ni

menos que san Pedro que fue el mas perfecto de sus

antecesores ( 1 ).

Pronto se patentizó que Lutero no se habia equi- Nueva bul*

vocado respecto á las verdaderas intenciones de la cor- "aul gen

te de Roma, pues con fecha anterior al de la apela- Cla>'

cion de Lutero espidió el papa una bula en que ensal

zaba la virtud y eficacia de las indulgencias en los mis

mos términos estravagantes que hubieran podido usar

sus antecesores en los siglos de mas crasa ignorancia,

y aun sin valerse de los paliativos y rodeos que pare

cian reclamar las circunstancias , mandando á todos los

cristianos que creyesen cuanto les declaraba , como doc

trina del catolicismo , y amenazando con las mas gra

ves censuras á cuantos sostuvieran ó enseñaran doctri

nas contrarias.

Poca impresion hizo esta bula entre los sectarios de La mn-rte

Lutero, pues Ja reputaron acto que no era posible jus- " ^"f™ ¡,'j'j

tificar, y al cual solo habia movido al papa la idea de b,e * Latero,

conservar las grandes rentas que le daban las indul

gencias : pero , tan terminante decision pronunciada con

tra Lutero por el Sumo Pontífice y acompañada de pe-

(ij Sleid , Uisi- , i1 Lmli . Oy» ,\,p i/9.
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Año iSio. nas tan terribles, indudablemente habria producido en

el ánimo de sus paisanos las mas funestas impresiones

¡í su causa , si en gran parte no las hubiese precavido:

Ja muerte del emperador Maximiliano , que por prin

cipio y por interes estaba dispuesto ú sostener la auto

ridad pontificia. A consecuencia de esta muerte , el vi

cariato de la parte de la Alemania ,. gobernada por le

yes sajonas , quedó encargado al elector de Sajonia. Lu-

tero , al amparo de la administracion de un príncipe

que le protegía , no solo gozó de la mayor tranquili

dad , sí que tambien vió sus opiniones arraigarse en va

rios puntos y adquirir mas consistencia y vigor, des

pues de haber sido toleradas durante el interregno que

procedió a ia eleccion de Carlos. Por su parte Leon X ,.

para quien la eleccion del emperador era infinitamen

te mas interesante que una controversia teológica que

no estaba á sus alcances y cuyas consecuencias no po

día prever , quiso cuidadosamente evitar malquistarse

con un príncipe que influia eomo Federico en el cole

gio electoral , y demostró gran repugnancia á pronun

ciar contra Lutero el anatema , por mas que le ins

tasen incesantemente los importunos clamores de los

enemigos del- novador.

Pt .rogóse A estas miras políticas del papa, bien asi como á

la sentencia de . «i'i • i • i r i • r t
Luteio. su aversion genial a los partidos violentos , debio Cu

tero una prorogacion de término de diez y ocho meses ,

que se pasó en perpetuas negociaciones para terminar

amistosamente el asunto. El modo de tratar estas nego

ciaciones , abrió campo á Lulero para observar la cor

rupcion de la corte de Roma , su obstinacion en defen

der errores envejecidos , y su indiferencia hacia la ver

dad de cualquier modo que se presentase, y por mas

poderosas que fuesen las razones que en su apoyo se
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alegaban; así pues empezó á dejar traslucir algunas du- A8o i5ao.

das en punto á la divinidad del origen de la autoridad

pontificia. Suscitóse en Leipsick una controversia sobre

esta 'importante cuestion entre él y Eccins , uno de sus

mas doctos y temibles antagonistas ; pero , como todas las

contiendas escolásticas , terminó sin que nada se deci

diese , y ambos contendentes cantaron victoria y se afer

raron en sus opiniones , sin que se diese otro paso para

la resolucion de los puntos ventilados ( 1 )•

No fde la Sajonia el único pais en que estalló este Reforma en

espíritu de sublevacion contra los dogmas y usurpacio- ^u'Ia"

nes de la corte de Roma , pues las mismas causas sus

citaron al propio tiempo en Suiza otra no menos vi

gorosa acometida. Los franciscanos encargados en ella

de la publicacion de las indulgencias , lo . ejecutaron

con no menos indiscrecion y rapacidad de la que ha

bia en Alemania becho tan odiosos á los dominicos.

Sin embargo , continuaron sin obstáculo su espedicion

hasta llegar á Zurich , donde Zvringle que no le iba

en zaga á Lutero en punto á celo ni á intrepidez, se

atrevió á atajar sus progresos. Con la osadía de un re

publicano , libre de todas las trabas puestas al reforma

dor aleman por la autoridad de un soberano , se enca

minó á su objeto con mas audacia y celeridad . propo

niéndose derribar el edificio entero de la religion esta

blecida (2). Al principio plugo á Lutcro verse favo

recido por tan vigoroso ausiliar , y supo con júbilo sus

rápidos adelantos ; pero en breve acibaró su contento

la noticia de que sus enemigos triunfaban por una ven

taja que acababan de conseguir en las universidades de

Colonia y de Lovaina , que con dos decretos acababan

( i ) Lutlier , Oper , i, p. i99

(a ) Sludan., Hisl , i7. Seckend, 59.
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Año i5»o. de condenar sus opiniones como erróneas.

Energia y ^as irritábase con la resistencia del impetuoso ca-

progresos (le ráeter de Lutero , y llevando adelante sus investiga

ciones y ataques de un punto de doctrina á otro , em

pezó á conmover los mas sólidos cimientos en que se

fundaban la riqueza y el poder de la corte de Roma.

Convencióse al cabo Leon X de que no había mas es

peranza de reducir á Lutero por medio de la dulzu

ra. Muchos prelados de consumada prudencia empeza

ron á unir enérgicamente sus quejas á las de sus ene

migos personales contra la inereible bondad del papa ,

que sufría aun en el seno de la iglesia á un berege in

corregible que durante tres años no habia cesado de

hacer esfuerzos para destruir lo que en ella existe de

mas sagrado y respetable ; decian que la dignidad del

culto reclamaba que en justicia se le persiguiese con el

mayor rigor ; que habla motivo de esperar que el nue

vo emperador protegería la autoridad del Sumo Pontífi

ce, y que no era creible que el elector de Sajonia ol

vidase su natural prudencia hasta el punto de querer

resistir abiertamente á entrambos poderes reunidos.

Juntóse muchas veces el colegio de cardenales para

preparar con maduro examen la sentencia , y se consul

taron los, cánones para buscar en ellos la mas exacta y

rigorosa forma de redaccion. Por último el ilia 15 de junio

Bula de e«eo ^*-*20 se publicó la famosa bula , tan fatal á la igle-

munien contra sia de Roma , en que se condenaban cuarenta v «na pro-
Lutero. , 'i J r ^

posiciones estractadas de las obras de Lutero como heréti

cas , escandalosas , y contrarias á las buenas costumbres ;

prohibíase leer sus eseritos bajo pena de escomunion , y

se mandaba quemar los ejemplares que de ellos se tu

viesen : si dentro el plazo de sesenta dias no retracta

ba Lutero públicamente sus errores y no echaba al fue
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go sus escritos , se le declaraba herege obstinado, se le Año i5ao.

escomulgaba y entregaba su cuerpo á Satanás : por fin se

prescribía á todos los príncipes que se apoderasen de

su persona y le castigasen conforme merecían sus crí-

menes ( 1 )v

La publicacion de esta bula produjo en Alemuúa A*0"n£'0

diversos efectos segun era la índole de los distintos pue

blos. Triunfaban los enemigos de Lutero , como si las

ideas y el partido de este hubiesen sido esterminados

con un golpe decisivo ; pero sus sectarios , cuyo res

peto á la autoridad pontificia menguaba diariamente,

leyeron el anatema de Leon con mas encono que ter

ror: hasta en algunas ciudades se opuso violentamen

te el pueblo á la promulgacion de la bula , mientras

que en otras eran insultados los que quisieron publicar

la , siendo rasgada y pisoteada la disposicion pontifi

cia (2).

No intimidó ni aturdió á Lutero - una sentencia que Como la re

hacía tiempo esperaba , antes renovó su apelacion al con- *•} ^¡yltm-

cilio general , y publicó despues algunas observaciones hre.

sobre la bula de escomunion. Persuadido de que Leon

babia á un tiempo mismo sido culpable de injusticia y

de impiedad en sus procedimientos contra él , deelaró

sin rebozo que el actual papa era el hombre de peca

do ó el Antecristo , cuya aparicion vaticinaba el nuevo

testamento ; desatóse contra su tiranía y sus usurpacio

nes con mas furor que nunca , exortó á los príncipes

cristianos á que se descartasen de tan ignominioso yu

go , y públicamente se tuvo por dichoso de haber mere

cido ser objeto de la indignacion eclesiastica , por ha

berse atrevido á reclamar y defender la libertad del

( i ) Palovicini, aJ.Liithcr., Optr.,vol. i, p.

\%] Sepelid., p 1 i6.
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Año i5ío. linage humano. Y no se contentó con manifestar por

medio de discursos su desprecio del poder pontificio , sí

que tambien , asi como Leon habia condenado sus obras

á ser quemadas en Roma en ejecucion de la bula , pa

ra usar de represalias , reunió a los profesores y discí

pulos de la universidad de Vittemberg , tiró á las lla '

mas el derecho canónico junto eon la bula de escomu-

nion á la vista de un numeroso concurso y pomposo apa

rato , ejemplo que fue imitado en muchas ciudades de

Alemania. E1 modo como justificó esta accion fue roas

insultante aun que la accion misma , pues estrajo del

derecho canónico algunas de las mas estravagantes pro

posiciones relativas á la plenitud de la omnipotencia del

papa y sobre la subordinacion de toda autoridad secu

lar á la suya , y las imprimió con un comentario en que

patentizaba la impiedad de semejantes máximas , y que

solo tendían á destruir en sus cimientos el gobierno ci

vil (1).

Estado deh Tales eran los progresos de Lutero y la situacion de

do entró "cor- "w partidarios cuando llegó Carlos á Alemania. Toda-

lo« en Alema- vía ningun príncipe secular habia abrazado las nuevas

nia. ...

doctrinas , nada se habia variado tocante á la forma del

enlto , ni héchose innovacion alguna respecto á las po

sesiones y jurisdiccion del clero : los dos partidos no

habian aun venido á las manos , y si bien se habia aca

lorado macho la disputa , no se emplearon mas que ar

mas escolásticas por los dos bandos , es decir , teses ,

argumentos y soluciones. Empero habia esta contien

da impresionado profundamente el espíritu de los pue

blos, debilitádose mucho las doctrinas é instituciones

antiguas , y amontonádose los materiales del incendio

( i ) Latlier., Oper., vol 2, p- Si6,

i
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pie debia abrazar la Alemania. A tropel acudían los Año i5io.

estudiantes á "Vittemberg desde todas las provincias

del imperio. Melancbton , Carlostad y otros profesores

de distinguida reputacion , fueron á aprender de Lu-

tero unas doctrinas que propagaron despues al volrer

á su pais y que. fueron recibidas con la viva atencion

con oiie se mira la verdad á la que realza el atractivo

de la novedad ( 1 ).

Durante el transcurso de estos acontecimientos , si Reflexion so-

bien que gobernada la corte de Roma por uno de sus ^

mas bábiles pontífices , no dió muestras de aquella pro- c,e Roma-

funda sagacidad en sus proyectos ni de aquella constan

cia en su ejecucion . que á los ojos de la Europa la

bacian pasar por el mas perfecto modelo de prudencia

y de política. Cuando empezó Lutero á clamar contra

las indulgencias , podía elegir el papa entre dos cama-

nos , uno para abogar en su nacimiento la tentativa de

Lutero , y otro para hacerla inofensiva no teniendo ya

culpado que castigar. A la primera agresion de Lute

ro , debia inmediatamente arrestarle y descargar sobre

él todo el peso de las censuras eclesiásticas , pues el ter

ror que inspirabas podía contener al elector de Sajo

rna , impedir que protegiese á un súbdito escomulgado ,

retraer al pueblo deque le oyese , y hasta imponer res

peto al mismo Lutero.: en este caso su nombre , como

el de tantos otros que le habian precedido , no seria al

presente conocido del universo mas que por el loable

pero prematuro esfuerzo que hubiese hecho para refor

mar los abusos de la corte de Roma. El seguudo cami

no que podía tomar el papa era manifestar con tiem

po su disgusto contra los vicios y los escesos de los en-

 

( I ) Seckend., p. j9.

Tomo II. 14
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Año i5io. cargados de la publicacion de indulgencias , prohibir ha

blar en el pulpito de puntos contestados , condenar en

trambos partidos al silencio, y guardarse de comprome

ter la autoridad de la iglesia por medio de la decision

de artículos no resueltos hasta entonces : es probable que

de esta suerte no hubiera Lutero llevado mas adelante

sus tareas , y que no viéndose obligado á buscar nue

vos recursos por la necesidad de su defensa , se hubie

ra apagado insensiblemente la disputa , ó acaso hubie

ra quedado confinada en la oscuridad de las escuelas.

En su seno se hubiera podido agitar sin que dañase al

poder y á la tranquilidad de la iglesia romana , mas de

lo que lo ha hecho la que todavía subsiste entre fran

ciscanos y dominicos en punto á la inmaculada concep

cion , ó la que divide á los jansenistas y jesuitas res

pecto á las operaciones de la gracia. Pero Leon , vaci

lante siempre entre dos opuestos sistemas , y volviendo-

incesantemente de uno á otro sin seguir ninguno con

constancia , erró el efecto de entrambos : asi que , una

severidad intempestiva sirvió únicamente para enconar

á Lutero sin reprimirle. Por otra parte , la indulgen

cia empleada inoportunamente solo fue abrirle campo

para propagar sus opiniones sin restituirle al gremio de

la iglesia ; y la misma sentencia de escomunion , que en

otra sazon pudiera ser decisiva , se difirió por tanto

tiempo que apenas se hizo objeto de temor.

Conducta de Tan errados pasos de parte de una corte á la cual

cutero. raras veces se habia echado en cara una equivocacion res

pecto á sus verdaderos intereses , no maravillan menos

que la sabiduría de que dió muestras Lutero en toda

su conducta. Si bien estuviese poco enterado de las

máximas de la prudencia humana, y el arranque de su

genio le impidiese seguirlas , el orden con que hizo sus
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sucesivos descubrimientos guió naturalmente sus opera

ciones de manera que contribuyó á su buen éxito mas

que si una refinada política hubiese sido su norte. Cuan

do le acudió oponerse á Tetzel , estaba lejos de pensar

en la reforma general que dchia seguirse , y le hubie

ra horrorizado entonces la sola idea de la obra de que

se glorió despues de haberla consumado. IVo se derra

mó de golpe en su alma por una revelacion particular

la ciencia de la verdad , antes fue el fruto de sus es

tudios y meditaciones , y solo adelantó en ella gradual

mente. Está tan íntimamente enlazado el sistema de la

doctrina romana , que el descubrimiento de un primer

error le guió naturalmente al de todos los demas : y

como todas las partes de este edificio construido con

arte se sostenian mutuamente . le bastó derribar una de

«llas para conmover las demas en sus cimientos y pre

pararlas para una ruina completa. Para refutar las es-

travagantes máximas que subsistían respecto á las in

dulgencias , tuvo que investigar la verdadera causa de

nuestra justificacion , y conocida esta , dedujo de ella

gradualmente cuan inútiles eran las peregrinaciones ,

la intercesion de los santos . el enlto que se les daba ,

el abuso de la confesion auricular , y la no existencia

del purgatorio. De la indagacion de estos errores pasó

naturalmente á examinar el carácter del clero que los

popularizaba , y creyó ver las principales fuentes de su

corrupcion en sus eseesivas riquezas , en la ley severa

que imponía el celibato , y en el intolerable rigor de

los votos monásticos. Desde esta investigacion no tuvo

que dar mas que un paso para poner en duda la di

vinidad del origen del poder pontificio que autorizaba

y patrocinaba semejante sistema de errores , y por

necesaria consecuencia pasó á negar la infalibilidad del
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Año 1020. papa y á descartarse de las decisiones escolásticas y de

otra cualquiera autoridad humana , para atenerse á Ja

palabra del mismo Dios como á única regla en punto

ú las verdades, teológicas-. A esta progresion de ideas

debió Lutei'o el buen logro de su empresa ; no contra

riaba la mente de sus oyentes con proposiciones harto

directamente opuestas á sus antiguas preocupaciones,.

ó sobrado distantes de las ideas recibidas ; insensible

mente los hacia pasar de un dogma á otro , de mane

ra que su fe y su conviccion caminaban con paso igual

hacia sus descubrimientos. De abí procedió tambien 1»

poca atencion que puso Leon en los primeros pasos de

Lutero y la indiferencia con que vió sus adelantos. Si.

directamente y con estrépito hubiese acometido este.

reformador la autoridad de la iglesia , hubiera llama

do sobre sí todo el peso de su venganza ; mas como-

este plan distaba mucho de sus miras , y como por lar-

go tiempo dió muestras del mayor respeto al papa .

reiterando la oferta de someterse á su decisión , no pa

recía temible que pudiese algun dia rebelarse abierta

mente. Asi pues , poco á poco se le dejó ganar terre

no y minar sordamente la constitucion de la iglesia ;

al fin se conoció la necesidad de cortar de raíz el mal .

pero cuando el remedio venia tarde ya para obrar'

efecto. •

Investiga- Por mas ventajas que la causa de Lutero sacase de'

cion de las ]os falsos pasos ¿e sus enemigos , asi como de la pru-

causas de los r u 3 r

progresos de dencia de su gefe, no por esto- deben- atribuirse solo

a reforma. ^ rápidos progresos y el establecimiento de su

doctrina. Mucho tiempo antes de su nacimiento habia

sido vituperada la misma corrupcion que él condenaba

en el clero romano ; las mismas máximas que propa

gaba habian sido publicadas en varios puntos y defen
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didascon idénticos argumentos. Valdus en el siglo XII, Año i5ao.

Wiclef en el XIV , y Juan Huss eu el XV , habian

sucesivamente atacado con brio los errores de la iglesia

romana , y refutádolos con mas ciencia y maña de la

que podia esperarse de los siglos de ignorancia en que

vivieron. Pero , por prematuras , salieron mal todas

esas tentativas de reforma ; solo fueron débiles resplan

dores , incapaces de disipar las densas tinieblas que

abrumaban entonces la iglesia . y que muy pronto se

apagaron : si su doctrina habia hecho alguna impresion

ó dejado algunos vestigios en los paises en que se pre

dicó , no fueron estos largos ni profundos. Muchas de las

causas que favorecieron los adelantos de Lutero , ó no

existían aun durante la existencia de aquellos , ó no

obraron con todo su vigor : por el contrario , el nue

vo reformador apareció en época de crisis y de madu

rez en que se agolparon varias circunstancias para con

tribuir al logro de todos sus intentos.

La duración del escandaloso cisma que durante el Lar^o-cismn

siglo XIV y principios del XV mantuvo dividida áxiV.*'S0

la iglesia . debilitó sobre manera la veneracion y res

peto que siempre habia conservado el mundo á la dig

nidad pontificia. Dos ó tres papas , divagando á la

vez por Europa , halagando á los príncipes cuyo apo

yo solicitaban ? oprimiendo los paises que reconocían su

autoridad , escomulgando y maldiciendo á sus rivales y

partidarios de los mismos , desacreditaron singularmen

te la supuesta infalibilidad pontificia , y espusicron al vi

lipendio su persona y su dignidad. Y como todas las

partes apelaban, por decirlo asi, al tribunal delos se

glares , conocieron estos que tenían todavía algun de

recho de atenerse á su propio juicio é hicieron uso de

su libertad hasta elegir de entre esos infalibles guias



110 IJISTORIA DEL EMPERADOR

Aña i ".20. el que mas les pluguiese. Las actas de los concilios de

Constanza y de Basiléa aumentaron aun este desprecio

de la corte de Roma , y el atrevido aso que ambos hi

cieron de su autoridad deponiendo y eligiendo papas ,

demostró al orbe que existia en la iglesia una jurisdic

cion superior á la pontificia , que por tanto tiempo se

había reputado suprema.

Pontificados No se habia cerrado aun la herida que recibió en-

VI A de* Ja-° *onces 1a potestad pontificia , cuando los pontificados

lio ((. de Alejandre VI y de Julio II , príncipes hábiles , pe

ro eclesiásticos no muy dignos de alabanza , dieron

márgen á nuevo escándalo en la cristiandad. El liber

tinage del primero en su vida privada , y las falacias ,

injusticias y crueldades de su gobierno , le han colo

cado en el número de los tiranos que mas deshonraron

la humana especie. £1 segundo , si bien que desuudo

de las odiosas pasiones que movieron á su predecesor

á cometer tan irritantes crímenes , se abandonaba á los

arranques de una pasion sin freno , que desatendía to

da gratitud , deeencia y justicia , siempre que se opo

nían á la ejecucion de sus planes. Difícil era conven

cerse de que el infalible conocimiento de una religion,

cuyos cimientos son la caridad y la humanidad , se abri

gara en el corazon del irreligioso Alejandro y del al

tanero Julio. Durante entrambos pontificados progresó

sobre manera la opinion de los que anteponían la auto

ridad de un concilio general á la del mismo papa. El

emperador y los reyes de Francia , que alternativamen

te anduvieron en reyertas con la corte de Roma . per

mitieron á sus súbditos que declamasen con toda la vio

lencia y la hiel de sátira eontra los vicios de ambos

pontífices emprendedores , de manera que familiariza

dos los oidos de los pueblos con las invectivas contra
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los pontífices , no se escandalizaron al oir las atrevidas Año i5ao.

declamaciones y pullas de Lutero y de sus sectarios

contra la iglesia romana.

No eran tales escesos peculiares á los gefes de esta, Corrompi-

pues la mayor parte de los prelados del clero regular ^"*CjéíUcTero.

y secular , hijos segundos de nobles familias y que ha

bían abrazado el estado clerical solo con la esperanza

de alcanzar altas dignidades y de poseer sus rentas ,

estaban acostumbrados á descuidar enteramente las obli

gaciones de sus empleos , y se abandonaban abiertamen

te á los vicios que son natural consecuencia de la pompa

y de la ociosidad. Tocante al bajo clero , impedíale su

pobreza imitar el costoso lujo de sus superiores ; pero

su crasa ignorancia y su destemplanza en la comida y

bebida le hacian tan despreciable , como odiosos eran

los primeros ( 1 ). La ley del celibato , rigorosa y an-

ti- natural , que sujetaba á todas las órdenes , dió mar

gen á tantos escesos , que se sintió la necesidad no solo

de permitir el concubinato en varios puntos del impe

rio , sí que tambien á mandarle á los sacerdotes. El

empleo de un remedio tan opuesto al espíritu del cris

tianismo , es la mas fuerte prueba de la multitud y enor

midad de los crímenes que por este medio se querian

atajar. Mucho antes del siglo XVI muchos célebres

y respetables autores habían hecho pinturas , casi increi-

( i ) La corrupcion del clero, antes de la reforma, la confiesa un

autor nada sospechoso , y que pudo juzgar de ella. «Alguuos años

antes de las beregías de Lutero y de Calvino, dice Belarmiuo, no

babia ya , según testimonio de todos los autores contemporáneos,

severidad de parte de los tribunales eclesiásticos, disciplina en las

costumbres clericales, conocimiento de las ciencias sagradas ni res

peto por las cosas divinas: en fin casi no habia religion.» BeliíB-

mih., Concio XVIII, Oper., tom. 6, col. a96, edit. Colon. i6i7,

apud Gerdesii. HUt. Evan. renovali, val. I. p. a5.
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Año i5¿o. Mes hoy dia , de las disolutas costumbres del clero (4).

Causaba sumo escándalo la licencia de los eclesiásticos

no solo porque semejantes costumbres se oponian al ca

rácter sagrado de su estado , sí que tambien porque acos

tumbrados los seglares á ver muchos eclesiásticos en

salzados á las dignidades y opulencia desde una ínfi

ma condicion , no miraban los escesos de esos hombres

de fortuna con la misma indulgencia que los de los que

habian nacido en las riquezas y grandeza ; y como les

escitaba mas envidia la prosperidad de los primeros , cen

suraban asimismo con mas rigor y acrimonia su con

ducta. BFada de consiguiente era mas á propósito para

complacer á los oyentes de Lutero que sus violentas de

clamaciones contra las demasías del clero , pues en sus

propias observaciones encontraba cada uno de ellos nue

vas pruebas de justicia de su censura.

( i ) 'Centum gravamina Nal. German, in Fascículo rer. expet-

et fugiend- per'- Orluinum Gratium. val. I, p. 36i. Véanse otros

muchos pasages sobre el mismo asunto en el apéndice ó tomo segun

do publicado por Ed. Brown. Véase asimismo Herm.Vonder Hardt,

Hist. lit. reform. pars. 3, y las voluminosas colecciones de Wal-

chins en sus cuatro tomos de Monumento medii cevi. Gotting-, 7o7.

Los autores que he citado enumeran los vicios del clero. Cuando

no temian los eclesiásticos cometer crímenes, no debían ser muy es

crupulosos en punto á la decencia.

Esta conducta tan contraria á su carácter parece haber escitado ge

neral indignacion. Para demostrarlo, copiaré un pasage de un au

tor que no se proponia escribir contra el desarreglo del clero, y de

quien no se sospechará que por prevencion ó artificio baya exagera

do las hechos para hacerle odioso. El emperador Carlos IV en una

carta que escribió en i 359 al arzobispo de Maguncia, exortándnleá

reformar los desórdenes del clero , habla en los términos siguientes ;

De Christi patrimonio lados , hastiludia et lorneomenia exercenl;

habitum militaren cum pranextis aureis et argenteis geslant, et

calceos militares; comam et barbam nutriunl ; et nihil quod advi-

tam el ardintm ecclesiasticum spectat , oslendunl- Militaribus st

dunlaxattt secularibus actibus , vild et moribus , in sua> salutis

dispendium , et generale populi scandalum immiscent. Codex diplo-

maticusanecdotorum per Val- Ferd- Gudenum. in- \° vol III,^1%.
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Aumentábase aun considerablemente el escándalo de Año i5ao.

los vicios de la elericia por la facilidad de alcanzar su con ,e M.

olvido. Casi no tenia autoridad el magistrado en nin- cufah?n los

. principes,

sjuno de los estados de Europa , pues bajo un régimen

de gobierno tan singular y tumultuario se veia obliga

do á relajar el vigor de una severa justicia , y á con

mutar la pena de los mas atroces crímenes en una mul

ta ó composicion fijada por la ley. Atenta siempre la

corte de Roma á aumentar sus rentas , seguia esta prác

tica ; y por una escandalosa mezcla , introduciendo esta

clase de transacciones en los negocios religiosos , perdo

nó á cuantos culpados podían comprarla. Como era co

mun entonces la idea de rescatar los crímenes por me

dio de estos ajustes pecuniarios, chocó tan poco á los

ánimos este estraño tráfico , que se generalizó su uso ,

y para prevenir cuantos engaños pudiesen cometerse,

los empleados de la cancillería romana publicaron una

exacta tarifa de las cantidades necesarias para obtener

el perdon de cada pecado. Un diácono que fuese reo de

homicidio obtenía su absolucion por veinte escudos , y

un obispo y un abad podían asesinar pagando 600 li

bras. Todo eclesiástico podía por la' tercera parte de

esta cantidad entregarse á los escesos de la impureza aun

con las circunstancias mas agravantes. Los monstruosos

delitos que rara vez ofrece la humana existencia ó

que quizás existen solo en la impura imaginacion de un

casuita , estaban tasados á un precio ínfimo. Pero cuan

do al fin se administró la justicia en los juzgados secu

lares de un modo mas perfecto y arreglado , se fue es-

tínguiendo poco á poco el uso de esas multas para res

catar delitos, y asi que adquirieron los hombres unas

mas sanas y exactas nociones sol/re los principios' de re

ligion y de moral , se reputaron impías las condiciones ,

Tomo II. 15
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Año i5'ío. con que Roma perdonaba , y se miraron como la fuen

te principal de la corrupcion del clero ( 1 ).

Exorbitan- A caso se habría tolerado con mas indulgencia la de-

tes riquezas de t)ravac¡oll ¿e costumbres del clero , si sus riquezas v
la iglesia. x J

exorbitante poder no le hubieran puesto en estado de

oprimir á todas las demas clases de la sociedad. Uno

de los caracteres de la supersticion es amar la pompa

y la grandeza, no poner límites á su liberalidad con las

personas que reputa sagradas , y creer que falta siem

pre algo á las muestras de respeto bacía ellas basta que

han llegado al colmo de la opulencia y de la autoridad.

Wo fue otro el origen de esas inmensas riquezas y de

esa jurisdiccion ilimitada que poseiala iglesia en todos

los paises de Europa , y que al fin degeneraron en ina

gotables para los seglares , aunque debiesen su origen á

la ciega generosidad de los mismos.

Sobre todo Sobre los alemanes habia caido el mayor peso de la

en Alemania. . .. <

opresion eclesiástica j y por lo mismo a pesar de su

constante carácter y apego S sus antiguos usos estu

vieron mas dispuestos que ningun otro pueblo del con

tinente á dar oidos á los que les proponían arbitrios pa

ra recobrar su libertad. Durante las largas contesta

ciones promovidas entre los papas y los emperadores

sobre el derecho de investidura , y las guerras entre

ellos suscitadas , se declararon por el papa la mayor

parte de los mas poderosos prelados de Alemania ; y

mientras permanecieron rebelados contra el emperador,

se alzaron con sus reutas y su jurisdiccion en sus dió

cesis. Al restablecerse la paz continuaron reteniendo lo

( i ) FascicuL rer. expetend. et fugiend. i , 365 ' J. G. Schel-

liornii Amcenit. liter. Francof. i7a5, vol- II, 369. Dict. de Bay-

U , art. Binck. et Tuppius Taxa cancellar. lioma nce , edit. Fran

cof. i 65 i , passim.
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usurpado: como si el transcurso de una posesion injus-» Año i5ío.

ta hubiese podido darles un derecho legítimo. Harto dé

biles los emperadores para arrancar su patrimonio de

manos de tales usurpadores , se vieron precisados á ce

derles á manera de feudos esos vastos territorios . y á

dejarles en el goce de todas las preeminencias y fueros

que en el feudalismo eran propios de los harones. De

esta suerte , muchos obispos y abates de Alemania ,

fueron no solo eclesiásticos , sí que tambien degeneraron

en príncipes cuyo carácter y costumbres participaron

mas del desenfreno que generalmente reinaba entonces

en las cortes seglares que de la piedad y virtudes pro

pias de la santidad del sacerdocio ( 1 ).

Ademas el estado siempre incierto del gobierno de Utarn» en

Alemania , que no habia aun tomado consistencia fija e"3 ?\ f'ero
1 J muchisimos

y las frecuentes guerras que la devastaban , contribuye- bienes,

ron en gran manera al engrandecimiento de los eclesiás

ticos. En aquel tiempo de la anarquía , los dominios

de la iglesia eran los únicos que estaban libres de las

vejaciones de los grandes y de los estragos de la guer

ra , perdonándoseles asi por el profundo respeto con que

era mirada entonces la dignidad eclesiástica , como por

el temor supersticioso de la escomunion , que el clero

estaba siempre dispuesto á fulminar contra ios que in

vadían sus posesiones. Esto determinó á muchos gran

des á ceder sus tierras á la iglesia para poseerlas á tí

tulo de feudatarios de la misma . pues convirtiéndose

en vasallos suyos adquirían una seguridad que no po

dian procurarse con sus propias fuerzas.

Esta multitud de vasallos , dió un aumento real y

permanente al poder del clero ; y como segun las leyes

( i ) Fra Paoli>. de Benejlcüs.
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Año ió2o. de enfitensis limitado que estaba entonces en uso . las

tierras poseidas volvían frecuentemente á las personas

de quienes dependia el feudo, los dominios eclesiásti

cos recibieron por este medio considerables y rápidos

aumentos ( 1 ).

Inmunida- Los eclesiásticos procuraron mas por la seguridad de

dl'loM*l0i«íii* sUS Pers0nas íue por ^a de sus bienes » y 10 lograron

uros. mejor. Consagrados con mucho aparato y solemnidad

al ministerio sacerdotal , distinguidos de los demas hom

bres por su trage y modo de vivir , y gozando por su

estado de muchos privilegios eselusivos que no compe

tian á los demas cristianos , degeneraron necesariamen

te en objetos de veneracion particular. A medida que.

anduvo ganando terreno el espíritu de supersticion , se

les fue mirando come seres de especie superior á la

de los profanos legos , y á los cuales no se podia juz

gar per las mismas leyes , sin nota de impiedad , ni

sujetarlos á las mismas condiciones. Esta exencion de la

jurisdiccion civil , concedida en sus principios al cle

ro como muestra de respeto , fue reclamada poco despues

como derecho inseparable de su persona. Esta preciosa

inmunidad del sacerdocio no se apoyó únicamente en los

decretos del papa y de los concilios , sí que tambien

fue confirmada por los mayores emperadores en la mas

amplia y solemne forma ( 2 ). Mientras se hallaba un

eclesiástico revestido del carácter clerical , era sagra

da su persona , y á menos de que se le degradase , no

se atrevia atentar á ella la mano profana del juez ci

vil. La facultad de degradar competía * los juzgados

( i ) Fra Paolo, de Beneficia. Boulainvilliet», Etal de la Frail

ee, ti, p. i69. Lond. i737.

(a) Goldaití , Consta imperial. Francof. i673, val. III, p. 9a,

io7.
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eclesiásticos , y acontecía necesariamente que los delin- Año i5ao.

cuentes quedaban casi siempre sin castigo , en atencion

á la dificultad de alcanzar esta sentencia , y á los gas

tos cuantiosos que ocasionaba. Por esto se vió á muchos

malvados ordenarse solo para gozar de este privilegio,

y librarse de esta suerte del castigo que merecian sus

crímenes ( 1 ). La nobleza alemana se quejaba enérgi

camente de que esos malhechores ungidos ( 2 ) , para va-

lerme de su espresion , se libraban casi siempre del úl

timo suplicio y aun despues de haber cometido los mas

atroces crímenes , y en sus representaciones hablaba va

rias veces de la independencia de los clérigos respecto

al juez civil , reputándola privilegio igualmente funesto

á la sociedad que á las costumbres de aquellos.

.Mientras con tanto celo procuraba el clero afianzar Utúrpacio-

sus privilegios , no cesaba de ir usurpando los de los legos. "l^e'el'podir

Pretendió que todos los negocios relativos al matrimo- civil-

nio , á los testamentos, á la usura , á la. legitimidad d<e

nacimiento , ni mas ni menos que las causas relativas á

las rentas eclesiásticas , dependían sobradamente de la re

ligion para que pudiese darse su conocimiento á otros

juzgados que á los eclesiásticos. Pero satisfecho de es

ta jurisdiccion , á pesar de que abrazaba la mitad de

las contestaciones que podían originarse entre los ciu

dadanos , no hubo linage de astucias ni de pretestos de

que no echase mano para avocar á sus tribunales todas

las demas ( 3 ) ; y como en este orden se encontraban

las pocas luces que existían en aquellos siglos de igno

rancia , por lo comun estaban los jueces eclesiásticos

adornados de talentos y de conocimientos tan superio-

(i) Rymer., Fadtr., vol. XIll.p. 53a.

( i ) Centum gravamina, $.'3l.

( i ) Giannone, Hist. di Napoli, lib. XIX, $ 3.
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.Año i5»o. res á los de los seglares, que al principio se creyó in

teresado el pueblo en favorecer el ensanche de una ju

risdiccion que tendía á llevar sus causas ante unos jue

ces cuyas luces les inspiraban mayor confianza. Asi fue

como la inclinacion del pueblo se hermanó con el inte

res de los eclesiásticos para eludir incesantemente la ju

risdiccion secular que quedó por este medio casi ani

quilada ( 1 ). Esto fue un nuevo manantial para el po

der del clero , y las cantidades que entonces se paga

ban á los administradores de la justicia , procuraron

adeiras un aumento considerable de renta.

„ ., , Subia de punto el terror de las sentencias eclesiásti-
Temiults r

efectos de Us «as, con las penas que las acompañaban. En sus princi-

esconiuniones. . i i • «ii-ii • i
pios se habia establecido la escomumon solo para con

servar la pureza de la iglesia , y de ella se hacia uso para

separar de la sociedad de los fieles á los pecadores obs

tinados cuyas impías opiniones y escandalosa vida aver

gonzaban á la cristiandad. Con el tiempo la convirtie

ron los eclesiásticos en una arma temible , empleada en

aumentar su poder temporal , y abusaron de ella para

los mas frivolos asuntos. Cualquiera que despreciase

alguna de sus decisiones , hasta en materias puramente

civiles , incurría al momento en la terrible censura ,

que no solo le despojaba de todos los privilegios de cris-

, tiano , sí que tambien le quitaba todos los derechos de

ciudadano y de hombre (2 ). Asi fue como las espan

tosas consecuencias de la escomunion domaban los áni

mos mas revoltosos y los mas intrépidos , y los mante-

' nian sometidos á la autoridad predical.

Maña delos Si' esta se valió de tanta astucia para aumentar sus

eclesinsticos riquezas y su valimiento, no por esto descuidó los me-

( i ) Centum gravamina, § 9, 56, 64.

[2) Centum gravamina § 3^
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dios que podían asegurarle la conservacion de los mis- Año «Sao.

. . .„ . r j eos paraasegu-

mos. Los dominios eclesiásticos, á fuer de consagra- rarse SUj usur-

dos á Dios , fueron declarados inagenables , y por ne- P3"0""-

cesidad debían llegar á ser inmensas las rentas de una

sociedad que adquiría diariamente y que no podia per

der jamas. Segun los cálculos bechos en Alemania , se

halló que los eclesiásticos tenían en sus manos mas de

la mitad de los bienes nacionales ( 1 ). En los demas

países variaba la proporcion , pero en todos ellos era

prodigiosa la parte que tocaba á la iglesia. Estos in

mensos señoríos tampoco estaban sujetos á las cargas

impuestas sobre los bienes de los seglares ; la ley babía

librado de toda contribucion al clero aleman ( 2 ) , y si

los eclesiásticos querían en algunas ocasiones conceder

algun subsidio para las necesidades del estado , era por

su parte uu donativo que hacia libre y generosamente ,

y que el magistrado civil no tenia derecho de pedir ni

mucho menos de exigir. A causa de este estraño absur

do en el gobierno , gravaba sobre los seglares de Alema

nia todo el peso de los impuestos , mientras que los ri

cos propietarios no tenían obligacion alguna de socor

rer y de defender al estado.

Por onerosas que debiesen parecer á los demas niieni- El clero ale-

i, , . i .... man se com-
i>ros del cuerpo germanico las prerogativas e inmensas n¡a en gran

riquezas del clero , les hubiera parecido este mal me- Parte Je •*-

i ti • . i , ..i. trangeros.
nos insoportable , si a lo menos tales ventajas hubiesen

recaido en eclesiásticos que residiendo en Alemania hu

biesen estado por lo mismo menos inclinados á abusar

de sus riquezas , y á ejercer sus derechos con rigor es.

cesivo. Pero los obispos de Roma habian desde sus

(i) ld.J. a8.

( a ) Id. ibid- Goltlast. Conslit. imper. vol. II,p. 79, i08. Pfef-

fel, Abrevé de Vhist. el du. dr publ. iTAllem. , 35o, 374-
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Año i5io. principios manifestado la pretension mas atrevida que

haya inspirado jamas la ambicion humana, tal como la

de ser gefes supremos é infalibles de la iglesia cristia

na ; su profunda politica é infatigable constancia . su

habilidad en aprovechar todas las coyunturas favorables

para prevalerse de la supersticion de algunos prínci

pes . de las necesidades de otros y de la credulidad de

los pueblos, los habían puesto al fin en estado de apo

yar con éxito feliz semejante pretension. La Alemania

era el pais que estos soberanos eclesiásticos regían con

«1 poder mas absoluto. Escomulgaban , deponían á su

placer á los mas poderosos emperadores, sublevaban á

sus vasallos y ministros , y armaban contra ellos á sus

propios hijos. En medio de estas reyertas los papas en

sanchaban constantemente sus privilegios y despojaban á

los príncipes seglares de sus mas preciosas prcrogati-

vas : el clero aleman sufrió todo el rigor de la opresion

y de la codicia de una dominacion estrangera.

Nombraba jjj ¿erecn0 ¿e conferir beneficios , usurpado por los
el papa a sus . . 1 r

individuos. pontífices durante aquellos tiempos de turbulencia y de

confusion , fue una nueva conquista qiie acabó de levan

tar y de establecer su poder sobre las ruinas del tem

poral ; los emperadores y demas príncipes alemanes ha

bían estado per mucho tiempo en posesion de este dere

cho que robnstecia su autoridad y aumentaba sus rentas;

pero los papas , arrancándole de sus manos, pudieron inun

dar con sus creaturas todo el imperio , acostumbraron

» muchísimos súbditos en cada provincia á depender úni

camente de la Santa Sede y no de su soberano natural.

En todos los países proveian en estrangeros los mus pin

gues beneficios y agotaban los tesoros de los reinos de

. Europa para alimentar el lujo de su corte. Aun en

los mas supersticiosos siglos se rebelaron los pueblos con-

^ 4
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tra tamaña opresion y llegaren á ser tan vivas y fre- Alio i5io.

cuentes las quejas de los alemanes , que temiendo al fin

los papas apurar su paciencia , consintieron por esta

vez contra sus mismos principios en ceder un poco de

sus pretensiones , y en contentarse con el derecho de

conferir los beneficios que vacasen durante seis meses

del año , dejando la provision de los restantes á los prín

cipes y patronos legítimos ( 1 ).

Pero no tardó la corte romana en encontrar los me- Medio» em-

• ii a pleodos sin
dios de eludir un convenio que encadenaba tan fuerte- ¿xito para ret

ínente su poder. El uso introducido de reservar enea- *r,ng" eJ«P°-

* t . der pontincio.
da pais ciertos beneficios para que los confiriese el pa

pa , uso conocido desde mucho tiempo y contra el cual

se habían levantado repetidas quejas , se estendió mucho

mas allá de sus antiguos limites. Hiriéronse entrar en esta

clase á todos los beneficios poseidos por los cardenales

é por alguno de los numerosos empleados de la corte

pontificia ; los que poseian los eclesiásticos que falle

cían en Roma , ó en el espacio de 40 millas de la ciu

dad, bien estuviesen de ida ó de vuelta á ella , como asi

mismo los que vacaban por la translacion del titular ,

y muchísimos otros. En fin Julio II y Leon X esten-

dieron cuanto les fue dable este privilegio , confiriendo

machas veces unos beneficios que jamas estuvieron com

prendidos, en el número de los que les estaban reserva

dos éspresamente , y esto bajo del vano pretesto de que

mentalmente se habian reservado ellos mismos este privi

legio. Sin embargo , á pesar de tan es trao alinaría osten

sion, tenia ann ciertos límites el derecho de reserva . pues

to qne no podia ejercerse mas que sol're los beneficios

actualmente vacantes ; y para acabar de descartarle de

(.> 1 Fra-Pao!n , Je Btruficiis. Goldatt Cansi iinpe \,p {08

Tono II. 16
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Año i5ao- todas trabas introdujeron los papas las gracias expecta

tivas , ó sea los rescriptos que señalaban á una persona

para poseer un beneficio desde luego que vacase. Asi

fue como la Alemania se encontró llena de eclesiásticos

que solo dependían de la corte remana , y que eran afi

cionados á ella por esas gracias; veianse frustrados los

príncipes en la mayor parte de sus preeminencias , y

casi siempre los derechos de los patronos legos eran pre

venidos ó inutilizados ( 1 ).

Venalidad El modo de ejercer tan estraordinarios derechos los

t-orte ro j)ac¡a aun mag otjjosos ¿ intolerables : llegaron á ser tan

escesivas las exacciones y la avaricia de la corte roma

na , que casi pasaron á ser proverbio. Era tan notoria

la venta de los beneficios , que ya no se tomaban siquie

ra el trabajo de ocultarla ni de disfrazarla ; varias com

pañías de comerciantes compraban al por mayor á los

oficiales pontificios las prebendas de las varias diócesis

de Alemania , y las vendían al por menor con una con

siderable ganancia ( 2 ). Los hombres honrados veian con

dolor esos convenios siinoníacos tan indignos de los mi

nistros del culto cristiano , mientras se lamentaban los

políticos de las pérdidas quecausaba á los estados la es-

portacion de tantas riquezas , efecto de tan sacrilego trá

fico. /

Absorvia to- Con efecto, las sumas de dinero que sacaba la cor-

rio de""™"*" t'e ^on,a t'e esas imposiciones regladas y legales so

bre todos los países que reconocían su autoridad , eran

tan considerables que no es estraño se murmurase de la

mas ligera adicion que se quisiese hacer sin necesidad

( i \ Centum Gravamina,^- ai. Fascicul., rer.expet. el fitgicnd.

3S4. Goldast. Constit. imper., vol; I, p. 39i, 4°4i 4°^- Fia Paolo,

de Beneficiis, p. i67, i99.

(a) Fatcicul rer. expet ,elc , vol. l,p. 359.

mas naciones.
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aparente , ó á favor de medios ilícjlos. Todo eelesiásti- Año i5»o.

co que entraba en posesion de uu beneficio pagaba al

papa .la annata ó las rentas del primer año ; y como esta

contribucion se' exijia rigorosamente , era prodigioso su

producto. A esto es necesario añadir los donativos gra

tuitos que los papas pedian frecuentemente al clero, y las

estraordinarias percepeiones del diezmo sobre las rentas

eclesiásticas . alegando por p ra testo las cruzadas contra

los turcos que rara vez se ejecutaban , y que frecuen

temente ni aun ge tenia el designio de emprender. Reu

nido todo ello , se deja dedusir cuán inmensas eran las

que incesantemente iban á sepultarse en Roma.
 

Juzgúese de ahí la depravacion de costumbres del ele- . Efrcto« reu-

. , nidos de todaf

ro . el eseeso de sus riquezas, de sus privilegios y de estas cau»ai.

su poder antes de la reforma , el despotismo ejercido por

los papas en el orbe cristiano , y la idea que de todo

ello se babia formado en Alemania á principios del si

glo XVI. No he copiado este cuadro en vista de las

polémicas sostenidas por los escritores de este siglo , de

quienes podria sospecharse que hubiesen exagerado en

el calor de la disputa los errores de la iglesia, que ellos

querían echar por tierra , ó bien los vicios de sus go

bernantes : le he formado sí en vista de los mas autén

ticos documentos , de los registros y representaciones

de las dietas del imperio , donde leemos una fria y tran

quila enumeracion de los abusos de que se quejaba el

imperio , y cuya reforma reclamaba. Cuando vemos á

esas graves asambleas espresarse con tanto encono y re

sentimiento , y pedir tan enérgicamente la abolicion de

aquellos enormes abusos , hay motive pnra presumir que

todavía con mas amargura y fuerza baria el pueblo re

sonar, sus quejas.

Dirigiéndose Lulero á unos hombres dispuestos de
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Año iÓ2o. esta suerte á sacudir el yugo de la corte de Roma,

Estaban dii- . 1 mii

' puestos los estaba casi seguro del exito. Despues de haber esperr-

pueblosaadop mentado por mucho tiempo el intolerable riffor de se-

tar las man- 1 x "

masdeLutero. mejante yugo, acogieron ansiosos la proposicion que se

les hizo de libertarlos : hé aqui por qué las nuevas opi

niones fueron recibidas con ardor y alegría , esparcién

dose con asombrosa rapidez por todas las provincias de

T a escusar Alemania. El impetuoso y violento carácter de Lutero.

sus faltas. . .

la confianza con que predicaba su doctrina , la arrogan

cia y el desprecio con que trataba á cuantos no pen

saban como él j han sido en los siglos en que las cos

tumbres son mas moderadas y urbanas , reputados defec

tos que oscurecen la memoria de aquel reformador ;

mas no parecieron tales á los ojos de- sus contemporáneos ,

cuyos ánimos estaban violentamente agitados con mo

tivo de aquellas interesantes controversias ; y por otra-

parte , habian por sí mismos esperi mentado todo el ri

gor de la tiranía pontificia que Lutero intentaba des

truir . y sido testigos de toda la corrupcion de- la igle

sia contra la cual se desencadenaba.

Tampoco se resintieron de las groseras injurias que

abundan en sus escritos polémicos ,, ni de esa sátira ras

trera que de cuando en cuando mezclaba en los discur

sos mas graves. En aquellos siglos todavía bárbaro» se

sazonaban las polémicas con invectivas , y en los mas

sagrados asuntos, y en las mas solemnes ocasiones, no se

desdeñaban de emplear los chistes : pero ese mal gusto

de sátira y de bufonería en vez de dañar á la causa de

Lutero , contribuía tanto como las mas poderosas razones

á dar á conocer á los pueblos los errores del papismo ,

y á determinarlos á renunciar á él.

Invencion A estas favorables coyunturas nacidas de la natura-

de la imprenta lega misma de la reforma y de las circunstancias que
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la acompañaron, deben agregarse otras estrañas y ac- Año i5ao.

 y su influjo en
«identales , de las cuales supo liutero sacar partido , y que )ot progre»o»

no se habian ofrecido á los que le precedieron en la mis- la ™forn"-

ma carrera. Una de las mas felices fue la invencion de

la imprenta , que le habia precedido de medio siglo , j

que facilitando prodigiosamente la adquisicion y pro

pagacion de las ciencias , estendió con rapidez por toda

la Europa las obras de Lotero; que sin este ausilio so

lo lentamente y sin ningun efecto hubieran penetrado en

los remotos paises. En vez de no ser leidus mas que

por sabios y ricos , únicos que podian procurarse libros

antes de esta época , multiplicáronse entonces sus escri

tos en las manos del pueblo , quien , lisonjeado por es

ta especie de apelacion á su juicio se permitió exami

nar y desechar dogmas , que anteriormente se le bahía

mandado creer , aun sin serle lícito entenderlos. • •

Dorante el mismo período, la restauracion de las le- Efecto» de la

« .. ... • 1 1 restauración
tras tue asimismo una circunstancia muy favorable ¿e\al ietr!li

al progreso de la reforma. El estudio de los antiguos

escritores griegos y latinos , el conocimiento de las só

lidas bellezas y del buen gusto que reinan en sus obras,

dispertaron el espíritu humano del profundo letargo en

que yació por tantos siglos. Pareció que de repente

habian recobrado los hombres la facultad de pensar y

de razonar , cuyo uso habian perdido desde tanto tiem

po : ansiosos los ingenios de aprovecharse de esos nue

vos medios , se ejercitaron libremente en toda clase de

objetos , sin que les arredrase meterse por veredas des

conocidas ni abrazar opiniones nuevas. La misma no

vedad fue un nuevo mérito para cualquier doctrina , y

lejos de alarmar la audacia con que corrió ó desgarró

Lutero el velo que cubría errores acreditados, se le

aplaudió y prestó ausilio. A pesar de que ignoraba en-
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Año i5ao. toramente el arte de escribir con elegancia y con gus

to , no dejó de fomentar con celo el estudio de la anti

gua literatura , y conociendo él mismo cuánto le nece

sitaba para entender bien la Sagrada Escritura , ade

lantó bastante en el conocimiento del griego y del he

breo , y recabó que Melanchton y varios otros de

sus discipulos aprovechasen mucho en las bellas letras.

Aquellos mismos bárbaros é ignorantes frailes que ha

bían hecho siempre los mayores esfuerzos para que no

penetrasen las luces en Alemania , eran asimismo los que

mas fuertemente se habían declarado contra las opinio

nes de Latero , y sostenian que la favorable acogida

que se daba á su doctrina , era uno de los funestos efec

tos de los progresos de la literatura. Miráronse como

íntimamente enlazadas las causas de esta y de la refor

ma , y en todos los paises encontraron amigos y enemi

gos comunes: á esto debieron asimismo los reformado

res su superioridad en las disputas contra sus adversa

rios. La erudicion , la exactitud del pensamiento , la pu

reza del estilo , y aun el donaire y agudeza de ingenio,

estuvieron siempre de parto de los reformadores , y les

hicieron alcanzar fácil triunfo sobre frailes ignorantes ,

cuyos groseros raciocinios , regularmente espresados en

estilo bárbaro y confuso , no eran nada propios para la

defensa de una causa , á la cual no han podida servir

para disfrazar sus errores y su debilidad todo el arte

y la habilidad de sus mas modernos y sabios defenso

res.

Ese espirito de examen y de investigacion que dis

pertó en Europa la restauracion de las letras , fue tan 1

favorable á la reforma , que hasta las personas que no

tomaban interes alguno en la empresa de fcutero, le

ayudaron necesariamente en ella , disponiendo los ánimos

i
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para que recibiesen su doctrina. La mayor parte de los Año

hombres de ingenio que bácia fines del siglo XV y

principios del XVI se dedicaban al estudio de la lite

ratura antigua sin ánimo de trastornar el sistema de re

ligion establecido , habían visto cuan absurdas eran mu

chas opiniones y prácticas autorizadas por la iglesia ,

y conocido al propio tiempo cuán débiles eran los ar

gumentos con que querian defenderlas algunos frailes

poco instruidos)

Al profuudn desprecio con que miraban á esos igno

rantes apologistas de los errores recibidos , les obligó

frecuentemente á ridiculizar todos esos errores de un

modo libre y severo. Sus primeros ensayos prepararon

á los hombres para los ataques mas serios de Lutero , y

probablemente debilitaron el respeto de que eran blan

co la doctrina y las personas de sus adversarios. Sobre

todo tuvo esto lugar en Alemania. Cuando se hicieron

las primeras tentativas para la restauracion de las le

tras , los eclesiásticos de este pais , todavía mas igno

rantes que sus hermanos ultramontanos, se opusieron á

ello con todo el ardor y actividad de que eran capaces ;

por su parte , los partidarios de las nuevas atacaron á

sus antagonistas con la mayor violencia : Reuchlin ,

Hutten y los demas restauradores de las ciencias en

Alemania , se declararon contra los abusos y la corrup

cion de la iglesia romana con un amargo estilo que no

le va en zaga al que es peculiar de los escritos del mis

mo Lutero ( 1 ).

Idéntica causa motivó los tiros que de tiempo en

tiempo disparó Erasmo contra los errores de la iglesia

y contra la ignorancia y los vicios del clero. Gozaba

( i ) Geidcsui; , Hist. Evang. renov. vol. I, p. tji, i 57. Seck.

lib. J, p. io3. Van der Haidl. Hist. iitterar., reform ,pars 2.
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Año ¡5ao. en Europa de tanta autoridad á principios del sigilo

XVI , y eran leidas sus obras con tan general admira

cion , que los efectos originados de ellas merecieron se

ñalarse como una de las causas que mas concurrieron á

que progresase la empresa de Lulero. Destinado desde

su juventud Erasmo á la iglesia , y educado en el es

tudio de las ciencias eclesiásticas , se aplicó á las inda

gaciones teologicas con mas ardor que ningun sabio de

su tiempo. Su penetrante juicio y vasta erudicion le hi

cieron descubrir una multitud de errores , asi en la doc

trina como en el culto de la iglesia romana , y refutar

algunos de ellos con toda la solidez del raciocinio y la

fuerza de la elocuencia. Contra los otros hizo uso de

la arma del ridículo y de la sátira, que sabia manejar

con destreza y que tanto gusta á la multitud. De todos

los principios y usos de la iglesia romana que Lutcro

tomó á pecho reformar , pocos habia que Erasmo no

hubiese combatido ya , abriéndole campo para la sátira

( ó para el gracejo. Cuando comenzó Lutero á atacar á

la iglesia romana , Erasmo á lo que parece aplaudió su

intento , trabó amistad con algunos de sus discípulos j

partidarios , y vituperó la conducta de sus adversarios ,

bien asi como su encarnizamiento ( 1 ). Abiertamente

abrazó su partido contra los teólogos escolásticos , des

enfrenándose contra estos maestros de errores que en

señaban tan escandaloso como ininteligible sistema , y

basta juntó sus esfuerzos con los de Lutero para dirigir

el espíritu humano al estudio de la Sagrada Escritura ,

como única regla de la verdad religiosa ( 2 ).

Con todo esto , varias circunstancias impidieron á

( i ) Seckend. Ui. /, p. $o, 96

( a ) Van der Hurdt. Bist. liturar. reform. p. i. Gerdes. Hiit.

Evang riñon val. J, y» j$3.
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Krasmo seguir en la misma carrera á Imtero . pues era Aflo i5ao.

tímido por naturaleza , y le faltaba aquella energía .

única que puede determinar á un hombre á darse á co

nocer por reformador : ademas . deferente con los gran

des y con los hombres colocados en empleos , temía so

bre manera perder las pensiones y otros beneficios que

dehia á su liberalidad . y á fuer de hombre pacifico

aguardaba del tiempo y de la dulzura la sucesiva refor

ma de los abusos : en una palabra . todo le obligaba á

reprimir ó al menos á moderar el celo que al principio

Je animó contra los errores de la iglesia ( 1 ) , y á to

mar en cierto modo el carácter de mediador entre Lu-

tero y sus antagonistas. Pero , aunque no hubiese tar

dado Erasmo en tildar el carácter harto audaz y fogo

so de Lutero , y aunque al cabo se le hubiese obligado

á escribir contra este reformador , no por esto se le de-

he mirar menos como su precursor y aliado en la guer

ra declarada contra Roma. No fue otro que él quien

sembró las primeras semillas que Lutero debia fe

cundar y madurar ; sus pullas y los tiros indirectos de

su sátira abrieron camino para los ataques directos y

para las invectivas del reformador. Esta es la idea que

formaron de Erasmo los mas ardientes partidarios de

la iglesia romana que vivieron en su tiempo ( 2 ) , y es

la misma que deben formarse los que profundicen la

historia de aquella época.

( i) El mismo Erasmo tuvo la sinceridad de confesarlo: • Lute»

« ro , dice, nos ha dado una saludable doctrina y escelentes consejos,

« mas, quisiera que no hubiese destruido su obra por medio de faltas

« imperdonables. Pero aun cuando no hubiese nada que reprender

«i en sps escritos, jamas me sentí dispuesto á morir por la verdad*

« No todos tos hombres est»n dotados del valor necesario para ser már-

« tires, y si me hubiesen puesto á prueba, me temo mucho que hu-

■ biera imitado á S. Pedro. » Epist. Erasmi, in Jortin's Lije of

Erasm. vol. I, p. i/?,1 ?ÍS,

( a) Vander Ilnrdt. Hist. litttrar. reform. , pan 1, p. 3.

Tomo II. 17
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Año i5ao. En la larga enumeracion que llevo hecha de las cir

cunstancias que contribuyeron á favorecer el progreso

de las doctrinas de Lutero , ó á enervar la resistencia

de sus enemigos , he procurado evitar las disensiones de

los dogmas teológicos del papismo ; no me he propues

to probar que fuesen contrarios al espíritu del cristia

nismo , y que no tenian sólido fundamento en la razon ,

en la Escritura ni aun en la disciplina de la iglesia pri

mitiva j antes he dejado esos asuntos para los historia

dores eclesiásticos , á cuya jurisdiccion propiamente per

tenecen. Pero al hablar del efecto de estas considera

ciones , sacadas de la religion bajo la influencia de cau

sas políticas , no debe ya maravillamos la repentina y

victoriosa impresion que debió hacer en el espíritu hu

mano la accion de todas estas fuerzas reunidas. Quizás

los contemporáneos de Lutero estaban harto cerca de la

escena , ó demasiado interesados en ella para distinguir

y examinar á sangre fria las causas. No podiendo al

gunos comprender los rápidos progresos de tamaña re

volucion , la atribuian á cierta fatalidad estraordina

ría ( 1 ) que derramaba por el orbe un espíritu de vértigo

y de innovacion; sin embargo, es innegable que el éxito

feliz de la reforma fue natural consecuencia de muchas

causas preparadas por una providencia particular , y

que por dichoso concierto conspiraron todas á un mis

mo fin. Espero que no se reputarán digresion iuútil las

investigaciones en que acabo de entrar para ilustrar uu

suceso tan singular é importante , asi como para descu

brir sus causas : vuelvo á tomar el hilo de mi narracion.

Delibera- La dieta de ^Wormes continuó sus deliberaciones con

on de la die- ^0(]a la lentitud y formalidades ordinarias en esta suer-

( i ) Jovius, Histor. Lui. i553, in-fol. p j34-
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•te de asambleas; empleó mucho tiempo en estender va- Afin i5v'.

, . ii- • . • j i - • ttdeWoraie.
rios reglamentos para el gobierno interior del imperio; Año

confirmó la jurisdiccion de la cámara imperial y puso

mas conformidad y método en sus procedimientos ; nom

bróse un consejo de regencia para ayudar á Fernando

en el gobierno del imperio durante las ausencias que re

clamasen del emperador , asi la estension de sus do

minios como los muchos cuidados á que debia aten

der (1); y se procedió por último á examinar el actual

estado de la cuestion religiosa. No faltaban motivos á

Carlos para declararse protector de la causa de Lute-

ro , ó á lo menos para favorecer secretamente su buen

éxito. Si no hubiese poseido otros dominios que los de Mira» del

. ; . . - i j i • • t. emperador lo-
Alemania , ni otras coronas que las del imperio, nu- caote¿Lutl,ro.

biera podido patrocinar á un hombre que defendía enér

gicamente los privilegios é inmunidades en favor de los

cuales habia por tanto tiempo luchado el imperio contra

los papas ; pero los vastos y hostiles planes que Fran

cisco I formaba contra él , le obligaron á reglar su

conducta por miras mas estensas que las que pudiese

tener un principe de Alemania ; y como le era sobre

manera importante asegurarse la amistad del papa , cre

yó que el medio mejor para tenerle de su parte , era

tratar severamente á Lutero. Con este intento hubiera

estado muy dispuesto á satisfacer los deseos de los lega

dos de Alemania , los cuales pedían que sin dilacion ni

formalidades preliminares se condenase á un hombre es-

comulgado de antemano por el papa como herege. Mas

como pareciese inaudito é injusto este modo de proce

der á los miembros de la dieta., fue decidido que se

emplazase á Lutero para que compareciese y declarase

L i l Pont. Heoter. Rerum austr.,l. VIII, c. a, p. i95. Pfcffel,

Abr chron ,p. 598. .
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Ario lóao. si adiieria ó no á las opiniones que habían atraido

Lutero, a «obre él el anatema eclesiástico ( 1 ). £1 empe

rador y todos los príncipes por cuyos estados debia tran

sitar , le dieron un salvo-conducto y al propio tiempo

le escribió Carlos que sin perder momento pasase • á la

dieta, y que le renovaba la promesa de garantirle de

6 de marzo. tudo linage de insultos y de violencia (2). ISo vaciló

Lutero en obedecer , y con el salvo-conducto del em

perador y seguido del heraldo que le habia traido Ja

carta partió para Wormes. Los amigos que encontró

por el camino , alarmados recordando la desgracia de

Juan IIuss , á quien en idénticas circunstancias de nada

habia servido el salvo-conducto del emperador , quisie

ron á fuerza de instancias y consejos disuadirle de que

voluntariamente fuese á precipitarse al peligro : mas Lu

tero , superior á estos temores , les acalló diciendo : «Me

« han intimado legalmente que comparezca , é iré á

« Wormes en nombre del señor, aunque viese conjura-

« dos contra de mí tantos como tejas se cuentan en las-

« casas ( 3 ) ».

Como fue ^ recibimiento que se le hizo en Wormes hubiera-

recibido en podido recompensarle de todos sus trabajos, si solo hu

biese obrado por motivos de vanidad y por deseo de

aplausos. Reunióse para verle una multitud de pueblo

mayor de la que se habiajuntado para presenciar la en

trad» pública del emperador. Diariameute se' llenaba

su habitacion de príncipes y de personages (4) de alta

gerarquía , y se le trató con todo el respeto que se

tributa á cuantos poseen el talento de dominar la razon

( i ) P. Mort., Ep. 7aa.

(a) Luther., Oper., lib. II, p 4".

.(3.) Luth«r.. Oper., lib- II, p. 4ia.

(4) Seckend., p. i55. Luther., Oper. , lib. II, p. 4 <4'
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J el entendimiento humano , homenage por cierto mas Año iS1i.

sincero y lisonjero que el impuesto por las preeminen

cias sociales. Al presentarse delante de la dieta , dio

muestras de tanta prudeucia como energía ; confesó por

una parte sin rodeos que en sus controversias había es

crito con sobrada vehemencia y acrimonia , y por otra

se negó á retractarse . á menos que se le probase la fal

sedad de sus opiniones , y solo quiso admitir la palabra

de Dios por regla para juzgar de ellas.

Coiuo las amenazas ni las instancias no hubiesen po

dido hacerle abandonar esta resolucion, propusieron al

gunos eclesiásticos que se siguiese el ejemplo del conci

lio de Constanza con librar de un golpe á la iglesia

de tan funesta energía , castigando á su autor que se

bailaba en sus manos. Sin embargo , negáronse los miem

bros de la dieta á esponer el honor de la Alemania á

nuevos vituperios eon otra violación de la fe pública;

el mismo Carlos no quería que un acto de violencia des

honrase su administracion en sus asomos, y en conse- fabril,

esencia se permitió al reformador que se retirase con

toda seguridad ( 1 ). Pero , poco despues de su salida, Edicto con

se publicó en nombre del emperador y de la dieta su tra "

edicto severo , en que se le declaraba criminal , empe

dernido y escomalgado , se le despojaba de todos loa

privilegios que gozaba como subdito del imperio , se

probibia á todos los príncipes darle asilo y proteccion,

y en que se mandaba prenderle en cuanto hubiese es

pirado el plazo del salvo-conducto ( 2 ).

No se llevó á efecto este rigoroso edicto , pues su
u r Apoderame

ejecucion fue en parte estorbada por la multitud de de Lotero pa-

... .11 i i ra ocultarle en
negocios a que tuvo que atender el emperador por las \Vartburgo.

( i ) Fra-Paolo, Hist del mne trid. Seckeud- i60.

(a) Goldast, Co'tslii. uii/itr , ltb- II, p -¡oS. '
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Año i5ii. turbulencias de España, las guerras de Italia y de los

Paises-Bajos . y en parte por las prudentes precaucio

nes tomadas por el elector de Sajonia , fiel y constante

protectoY de Latero. A su regreso de "Wormes , al pa

sar este por junto á Altestein en la Turingia , de im

proviso una banda de gíaetes enmascarados salieron de

una selva donde los habia emboscado el elector , rodea

ron á Lutero y á su comitiva , y despidiendo á esta ,

condujeron á aquel á Wartburgo , castillo fuerte que no

distaba mucho. Dispuso el elector que se le suministra

se todo cuanto deseare . mas no se divulgó el lugar de

su retiro Ínterin que una mudanza en los asuntos de

Europa no viniese á disipar la tormenta que se habia

levantado contra él. Durante los nueve meses de su re

sidencia en esta soledad , á la cual daba incesantemente

el nombre de su Patmos , aludiendo á la isla en que es

turo desterrado el apostol san Juan , continuó defen

diendo su doctrina y refutando la de sus contrarios con

su acostumbrada habilidad y energía : asimismo publicó

varios tratados que reanimaron á sus sectarios , á quie

nes al principio habia aturdido y desalentado en estre

mo la repentina desaparicion de su gefe.

ProgrtsistK- Mientras permanecía él en su retiro , continuaban

sus maximas progresaTld0 sus opiniones y casi dominaban ya en to

das las ciudades de Sajonia. Al propio tiempo , anima

dos los agustinos de Witcmberg con la aprobacion de

la universidad , y por el secreto patrocinio del elec

tor , arriesgaron el primer paso hacia una innovacion

en las formas vigentes sobre el calto público , abolien

do la celebracion de las misas rezadas y sirviendo la

comunion á los leffos bajo las dos especies. Consolaba-
Decreto de . , , ,

la universidad se Lutero en su prision oyendo hablar del valor y pro-

de Paris con- „.resos de sus discípulos, y del modo como cundia en
tra las opimo- ° r • ' J
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su patria su doctrina ; pero Jos cosas acibararon amar- *ñ0 i¡>»'-
. . • n« de Lutero

gamente su gozo, pareciendo oponer insuperables obs

táculos á la propagacion de sus principios en las dos

mas poderosas naciones de Europa. La primera fue un

solemne decreto de condenacion de su doctrina , dado

por la universidad de Paris , que era la mas antigua y

respetable entre las sabias sociedades que existían en

tonces en Europa, y la segunda, la respuesta que pu- ^Enrique VIII

blicó Enrique VIII contra su libro del cautiverio de escrito. '

Babilonia. Había este jóven monarca sido educado á

la vista de un padre suspicaz , que para impedirle apli

carse á los negocios le habia tenido ocupado en el es

tudio de las ciencias : por tanto , conservó siempre mu

cha mas aficion al estudio y hábito por el trabajo de lo

que podía esperarse de un príncipe de tan activo ca

rácter , y dotado de tan violentas pasiones. Avido de

toda especie de ¡ 'oría , fuertemente adicto á la iglesia

romana , é irritado ademas contra Lutero que habia ha

blado con indecible desprecio du santo Tomas de Aqui-

no , su autor favorito , creyó Enrique que no era bas

tante desplegar su autoridad real contra las máximas

del reformador , y quiso tambien combatirlas por me

dio de la polémica escolástica. Publicó con este inten

to su tratado de los siete sacramentos , obra olvidada

hoy dia , ui mas ni menos que todos los libros de con

troversia en cuanto ha pasado la ocasion que los moti

vó , puro que no está desuuda de habilidad ni de suti

leza. La adulacion de los palaciegos la puso á las nu

bes como un libro cuya ciencia y erudicion hacia á En

rique VIII tan superior á los demas autores por su

mérito literario , como lo era por su gerarquía. El pa

pa á quien con el mayor aparato fue presentado en ple

no consistorio , habló de ella con el respeto que le ha-
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Afio i5oi. bria merecido un escrito dictado por inspiracion divi*

na ; y para dar á Enrique una prueba del reconoci-'

miento de la iglesia por,su celo estraordinario , le dio

el título de defensor de la fe , título que en breve de

bía perder en el concepto de aquellos que se lo concedie

ron , pero que han conservado sus sucesores , si bien

que declarados enemigos de aquellas mismas opiniones

Re-puesta de Por cuya defensa fue concedido á Enrique. Lutero , á

Lulero. quien no contenía la autoridad del cuerpo literario de

París ni la dignidad del monarca inglés , publicó á po-

* co sus observaciones sobre el decreto del primero , y el

tratado del segundo , y esto con estilo tan violento y

amargo como si solo refutase al mas despreciable de sus

antagonistas. Lejos de ofender á sus contemporáneos es

ta osadía indecente , la reputaron nueva prueba de la

intrepidez de su carácter. Llamó mucho mas la cu

riosidad una disputa agitada por tan ilustres contra'

rios , y era tal entonces el contagio del espíritu inno

vador difundido por la Europa entera , y tal la fuerza

de raciocinio con que se anunció en si., principios

la doctrina de los reformadores , que á pesar de que

contra ella se conjuraban á la vez el poder civil y el

eclesiástico diariamente hacia mas prosélitos , no solo

en Francia, sí que tambien en Inglaterra.

Estado de Aunque desease el emperador poner término á los

las relaciones progresos de Lutero , tuvo frecuentemente que volver

entre Carlos y f " . ... .

Francisco. los ojos a mas importantes, urgentes y serias materias,

mientras duró la dieta de Wormes. Iba á estallar la

guerra entre él y Francisco en Navarra , los Paises-

Bajos é Italia , y era necesaria mucha habilidad para

apartar el peligro , ó mucha precaucion para prepararse

á una buena defensa : todo impelía á Carlos á preferir

por el momento el primer partido. Era la España víc
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tima delas facciones domésticas; en Italia no se había Añu i5ai.

aun asegurado un aliado con quien le fuese posible con

tar ; y sus vasallos de los Paises-Bajos se estremecian

cOn la sola idea de un rompimiento con Francia , por

los funestos efectos que de ella se habia seguido algunas

veces para su comercio. Retenido por estos respetos ,

y por los esfuerzos que , mientras guardó el mando , hizo

Cliievres para la conservacion de la paz , diferia Carlos

tocio lo posible romper las bostilidades ; pero no eran tan

pacíficas las disposiciones de Francisco y de sus ministros-

Harto conocia el monarca frances que no podía contar

con que fuese durable una union , que los intereses , las

rivalidades y la ambicion se encaminaban incesantemen

te á turbar , y gozaba de muchas ventajas que le in

fundían esperanzas de sorprender a su rival , y de abru

marle antes que tuviese tiempo de ponerse en guarda-

Un reino como el de Francia , cuyos dominios se baila

ban como redondeados, donde era casi absoluta la au

toridad real, donde el pueblo deseaba 'la guerra y es

taba unido á sus príncipes por todos los vínculos del

deber y del afecto , era mucho mas propio para hacer

un poderoso é imprevisto esfuerzo , que los mas vastos

pero separados dominios del emperador, quien en una

parte de sus dominios veia al pueblo armado contra sus

ministros , y limitada mucho mas su autoridad en todos

ellos que la de su rival en los suyos.

Los únicos príncipes que hubieran podido calmar ó Enrique VIH

apagar enteramente el incendio en sus principios , ó bien füVOI"eolem-

I r r ? perador.

desatendieron emplearse en ello , ó salo procuraron ati

zarle y estenderle. Afectando Enrique VIII tomar el

título de mediador , á pesar de las frecuentes apelacio

nes que ambas partes hacian á su decision, habia re

nunciado á la imparcialidad propia del carácter de ár-

Tomo II. 18
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Año i5ii. bitro. Wolsey , con sus intrigas había logrado enmara-

ñarle con el rey de Francia, hacerle alimentar' secre

tamente el encono que dchia haber apagado , y que solo

aguardase un pretesto para juntar las armas de Ingla

terra con las del emperador ( 1 ).

Vacila Lfon Menos reservados y mas eficaces fueron los esfuerzos

enn1- los dos . .

rivales. de Leon para escitar desavenencias entre darlos y

Francisco I. Su deber , á fuer de padre cpmnn de la

cristiandad , y su interes como príncipe de Italia , le

dictaban el papel de conservador de la tranquilidad pú>

." r blica , y le imponían la obligacion dé evitar todo paso

para destruir el sistema político que despues de tantas

negociaciones y de tanta sangre se habia cimentado en

Italia. En efecto , Lcon habia anteriormente conocido

que 4e convenia seguir esta conducta , y desde el entro

nizamiento de Carlos habia formado el proyecto de cons

tituirse arbitro entre los dos rivales , lisonjeándolos al

ternativamente , sin aliarse con ninguno de ellos : se

guramente que un pontífice menos ambicioso y empren

dedor , arreglando su conducta por este plan , hubiera

podido salvar la Europa de las desgracias que la ame

nazaban ; pero su genio audaz y su fogosa juventud , le

abrasaban con deseos de señalar su pontificado por me

dio de alguna accion ruidosa : ardia en impaciencia por

lavarse de la vergüenza de haber perdido á Parma y á

Plasencia. Veia con la indignacion comun á los italia

nos de su siglo , establecerse en el corazon de la Italia

el dominio estrangero por medio de los pueblos ultra

montanos , á quienes , á imitacion de los altivos repu

blicanos de la antigua Roma , apodaban bárbaros. Li

sonjeábase que ausiliando á uno de los dos rivales para

( i ) Herbert. Fiddes, Life offVolsey, i58.

s
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despojar al otro de las plazas que poseia en Italia, po- Aílo i5ai.

dria despues arrojar á su vez al vencedor , cabiéndole

como á Julio II la gloria de haber restituido á la Ita

lia la libertad y la dicha de que gozó antes de la es-

pedicion de Curlos VIII, cuando gobernados los esta

dos por sus príncipes naturales y por leyes pro

pias , no habian aun sufrido el yugo estrangero.

Por quimérico que fuese este plan , no tuvieron otra

idea mas favorita casi todos los italianos de talentos y

de ambicion , ni fue otro el blanco de sus empresas du

rante el siglo XVI: soñaban en la vana esperanza de

que por su superioridad en las negociaciones, y á puro

astucias y manejos lograrían triunfar de los esfuerzos -

de unos pueblos , en verdad menos ilustrados que ellos

pero mucho mas fuertes y belicosos. Leon se dejó de

tal suerte seducir por esta esperanza , que á pesar de sus

suaves inclinaciones y de su aficion á los placeres del

ocio y á las comodidades del lujo , se apresuró á turbar

la paz dela Europa, empeñándose en una guerra peli

grosa con una impetuosidad que no le iba en zaga á la

del belicoso y turbulento Julio II ( I ).

Sin embargo, Leon tenia la ventaja de elegir entre

los dos rivales el que mas le pluguiese por amigo ó por

enemigo : ambos auhelaban su amistad ; al fin , despues

de haber vacilado algun tiempo se alió con Francisco,

conviniendo con él en hacer los dos la conquista de Na

poles y repartírsela. Es verosímil que se lisonjease el

papa de que la viveza y la actividad de Francisco , con

tando con el ausilio de un pueblo dotado de las- mismas

cualidades, triunfarían de la lentitud y timidez de los

consejeros de Carlos , y que á poca costa lograría aquel

(0 Guicc., /. Xir.p. i13.
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Año i5ai. apoderarse de un pais desmembrado de sus dominios,

mal defendido , y que fue siempre presa del que le ata

có. Pero , bien fuese que Francisco , dejando traslucir

sobradamente sus sospechas sobre la buena fe de Leon1,

debilitase en el áuimo de este la idea de las ventajas

que de él se prometía , ó bien sea que el tratado en

tre el papa y Francisco fuera solo un artificio del pri

mero para encubrir negociaciones mas serias con Carlos;

sea que deslumhrase á Leon la esperanza de sacar be

neficios mayores de una «lianza con el emperador ; sea

en fin que se hallase p-reveiiido á su favor por el celo que

habia demostrado en honor dela iglesia condenando á

LUtero : ello es que abandonó en breve á su aliado , é hi

zo secretamente proposiciones al emperador ( 1 ).

Leon firma El mismo D; Juan Manuel , que habia sido favori-

un tratado con ^0 ^ PeJipe „ „ue con su política habia desbaratado

el emperador. r j i r

todos los planes de Fernando, habiendo por muerte de este

monarca salido de la prision en que se le habia encer.

rado , era por este tiempo embajador del imperio cer

ca de la corte de Roma.. Nadie era mas á propósito

que él para sacar partido de las disposiciones del pa

pa en favor de su príncipe (2) y solo á él se habia

confiado la negociacion , ocultándose cuidadosamente á

Chievres , quien la habría desbaratado sin duda con

motivo de su solicitud en evitar cuanto pudiese dar mar

gen á una guerra con la Francia. A poco se concluyó

una alianza entre el emperador y el papa (5) , consis

tiendo sus principales artículos , convertidos despues en

basa de la grandeza de Carlos en Italia , en que los dos

( i ) Guicc., /. XIV, p. i75. Afán, de du Bellay. Par. i573,

p. i\.

(a) Jov , Vita Leonis, lib- IV, p. 89.

(3) Gnicc., /. XIV, p. i8i Mém. de du Bellay , p. 2$ (Dumont,

Corps diplom tom. IV, suitl p i)6.
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aliados unirian sus fuerzas para arrojar á los franceses Año

del Milanesado , cuyo goce debían á Francisco Sforcia.

hijo de Luis el Moro , qae habia residido en Treuto

desde que el rey de Francia desposeyó de sus dominios

á su hermano Maximiliano ; que los ducados de Parma

y de Plasencia serian restituidos á la iglesia ; que el

emperador ausiliaria al papa para la reconquista de Fer

rara ; que se aumentaría el ánuo tributo que Ñapoles

pagaba á la Santa Sede ; que el emperador se obliga

ba á tomar bajo su proteccion á los Médicis , señalan

do al cardenal de este nombre una pension de diez mil

ducados sobre el arzobispado de Toledo . y que en el

reino de Ñapoles señalaría igual valor en bienes raices

á Alejandro , hijo natural de Lorenzo de Médicis.

Al saber Chievres que sin su participacion se había Mume d

eoncluido un tratado de tanta importancia , no dudó un Chievres, m

nistrn y fav'

momento que habia perdido para siempre el ascendien- rito de Carie

te que hasta entonces habia sabido conservar en el co

razon de su discipulo. El pesar que sintió por ello , á

par de la melancolía que le causaba la idea de las mu

chas é inevitables calamidades que iba á motivar una

guerra con Francia , se dice que abrevió sus dias ( 1 )•

Tal vez esta conjetura es una mera suposicion de los

historiadores , á quienes place suponer causas extraor

dinarias en todo cuanto acaece á personages ilustres ,

y que llegan á atribuir sus enfermedades y muerte á los

afectos políticos , que mas frecuentemente turban la paz

de la vida , que no la abrevian : lo cierto es que la muer

te del ayo de Carlos en momento tan crítico , destruyó

toda esperanza de evitar un rompimiento con la Fran

cia ( 2 ). Sin pesar fue Carlos testigo de un suceso que

{ i ) Relcar , Comment. de reb gall- 4^3-

¿a ) P. Heuter., Rei . Austr. I. VIH, c. a, p. i97.
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Año i 5ai. le descartaba de ud ministro , cuya autoridad encadeaa.

ba su genio, puesto que el bábito da obedecerle desde

su infancia con ciega deferencia le tenia en un estado

de minoridad que no era propio de sus años ni de su ge

rarquía : libre empero de tamaña sujecion , se desarro

llaron sus facultades morales , y asi en el consejo como

en la ejecucion dió muestras de unos alcances que esce

dieron las esperanzas de sus contemporáneos ( 1 ), y que

han merecido la admiracion de la posteridad.

Róm pense Mientras el papa y el emperador , á tenor de su se-

las bosülirtndi j . , , m-i

en Navarra, creta alianza, se disponian a atacar a Milan, se rom

pieron las hostilidades en otro punto. Muchas veces ha

bían ya los hijos de Juan Albret , rey de Navarra ,

reclamado la restitucion de su patrimonio , alegando el

tratado de Nayon ; y como Carlos , bajo pretestos va

rios , hubiese eludido siempre su demanda , se juzgó au

torizado Francisco á socorrer en virtud del mismo tra

tado á aquella desventurada familia , singularmente cuan

do las circunstancias parecían las mas favorables para

tal empresa. Hallábase distante Carlos de esta parte de

sus estados, y las tropas que ordinariamente mantenía

en ella habian sido retiradas para apaciguar las suble

vaciones de España : los descontentos de este reino pe-

dian con instancia á Francisco que se apoderase de Na

varra (2), donde le apoyaria un partido considerable

que solo aguardaba su socorro para declararse en favor

de los hijos de sus antiguos reyes. Francisco , que en

cuanto estuviese de su parte quería evitar un rompi

miento contra el emperador y el rey de Inglaterra ,

alistó tropas é hizo empezar la guerra únicamente ea

nombre de Enrique de Albret. Confió el mando de las

(i) P. Lart. Ep., 735.

( a ) lbi4-, p. 7ai..
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tropas á Andres de Foix de Lesparre , jóveu inesper- Ano i5ai.

to , sin alcances , y que no tenia otro título para im

poner tan importante distincion , que el ser cercano pa

riente del destronado príncipe en favorecer de quien iba

á pelear , y singularmente , hermano de la condesa de

Chateaubriand, favorita de Francisco. Como no encon- Progresos de

tro ejército que se le opusiese , se apoderó en pocos dias lo* france,e«-

de Navarra . sin que le detuviese en su marcha otro

obstáculo que la ciudadela de Pamplona. Las nuevas obras

que en ella habia Jimenez mandudo principiar para,

fortificarla , no estaban aun concluidas , y no merece

ría mencionarse la débil resistencia que bizo, si no hu

biese sido herido de peligro el caballero vizcaíno Igna

cio de Loyola. Durante su larga cura, para divertir

su aburrimiento, no halló otra diversion que leer vidas

de santos, cuya lectura inspiró á su ánimo, naturalmen

te entusiasta , ambicioso y emprendedor , un violento

deseo de igualar la gloria de los héroes de la iglesia ro

mana : dióse en consecuencia á las mas estravagantes y

quiméricas aventuras , que remataron con la institucion

de los jesuítas , orden el mas político y mejor goberna

do entre los monásticos y el que mas mal y mayores

bienes ba reportado á los hombres.

Si una vez ganada Pamplona , se hubiese contenta- Entran en

do Lesparre con tomar prudentes precauciones para ase- Cast'1I8,

gurar la conquista , tal vez esta hubiera quedado uni

da definitivamente á la corona de Francia ; pero , lleva

do del ardor juvenil é instigado por Francisco, á quien

deslumbraban fácilmente las ventajas , se aventuró á pa

sar los lindes de Navarra para poner sitio á Logroño,

pequeña ciudad de Castilla la Vieja. Hasta entonces ,

los castellanos habían visto con - la mayor indiferencia

los rápidos progresos de sus armas; pero les dispertó su
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Año i5n. propio riesgo, y como estuviesen casi enteramente apa

gadas las turbulencias de España , reuniéronse ambos

partidos para competir en la defensa de su propia pa

tria , los unos con el objeto de borrar con nuevos ser

vicios sus faltas pasadas , y los otros para añadirla glo

ria de baber rechazado estraños enemigos á la de ha

ber reducido á vasallos rebeldes del emperador. La re

pentina llegada de las tropas españolas , á par que la

valiente defensa de Logroño , obligaron al general fran-

' ees , á que desistiese de su temerario intento. Engrosar

base de dia en dia el ejército , y molestábale en su re

tirada : por nueva imprudencia, en vez de buscar gua-

Son derro- rida en Logroño, y de retardar la batalla hasta la lle-

jados ae°N»- 5a(la de suS tropas de refuerzo , acometió á los españo-

varra. Jes á pesar de su superioridad numérica ; y aunque lo

hizo impetuosamente , procedió con tan poco tino y pru •

deacia que su ejército fue derrotado en breve , quedan

do el mismo prisionero con sus principales gefes. Es

paña recobró la Navarra en menos tiempo del que em

plearon los franceses para conquistarla ( 1 ).

Rómpense Mientras se esforzaba Francisco en justificar la in-

mi lot'paiie" vasi0n Navarra , achacándola á Enrique de Albret ,

Bajos, recurría á un artificio de la misma especie para atacar

por otro lado los dominios del emperador. Roberto de

La Marck, señor de Bouillon , pais poco considerable

si bien que independiente , situado entre el Luxembur-

go y la Champaña, para vengarse de un supuesto aten

tado del consejo áulico contra su jurisdiccion , habia

abandonado las banderas de Carlos y echádose en bra

zos de la Francia. En el calor de su resentimiento , se

dejó fácilmente persuadir á todo , y envió un heraldo á

( i ) M¿m. de du Bcllay, p. ai. P. Mart., Ep 7a6.
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"Wormes, para declarar formalmente guerra al cmpcra- A fio i5ii.

der. Tan estravagante insolencia de parte de tan débil

príncipe maravilló á Carlos, y no dudó un momento que

Francisco le hubiese prometido socorros poderosos para

apoyar su empresa. El éxito acreditó la verdad de seme

jante conjetura. Roberto , á la cabeza de un ejército le

vantado en Francia con asentimiento del monarca , si bien

que aparentemente contra sus órdenes , entró en el Luxcm-

burgo , asoló toda la campiña y puso cerco á Vireton.

Quejóse altamente Carlos de esta iuvasion, como que viola-

ha sin rebozo la paz que existia entre ambas coronas, y en

virtud del tratado concluido en Londres en 1518 requi

rió á Enrique VIII para que tomase las armas contra

Francisco como primer agresor. Supuso este que no era

responsable de la conducta de quien como Roberto

obraba en su propio nombre y por su propia causa , y

alegó que contra su voluntad se habia alistado á algunos

franceses ; pero Enrique hizo tan poco caso de este

efugio, que Francisco para no irritar á un príncipe á

cuya alianza aspiraba , mandó á Roberto que licencia

se sus tropas ( 1 ).

Carlos juntaba entre tanto un ejército para castigar

la insolencia del agresor. Cayeron veinte mil hombres

al mando del conde de Nassau sobre su pequeño terri

torio , y en pocos dias se apoderaron de todas sus pla

zas á escepeion de Sedan. Nassau, despues de haber

hecho sentir tan vivamente á este príncipe la indigna

cion de su amo , se adelantó hacia las fronteras de Fran

cia ; y creyéndose Carlos bastante seguro de la amis

tad de Enrique para que no le contuviesen los mismos

respetos que á Francisco , mandó á su general que pu-

< i ) Mém. de da BeHay.,p. 32, ele. Mém de Flcurnngrs , p.

-¡35, ele

Tomo II. 19
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Año i.5ai. sieso cerco a Monzon, donde la cobardía de la guar

nición obligó al gobernador á entregarse casi sin resis

tencia. Entonces Nassau embistió la plaza de Mezie-

res . no muy fuerte entonces , pero cuya situacion era

ventajosa y cuya posesion abria á los imperiales fácil

entrada en el corazon de la Champaña, donde casi no

quedaban ya otras ciudades capaces de contener sus

progresos. Afortunadamente para la Francia , conocien

do Francisco cuáa importante era esta cindadela y cuan.

inminente el peligro que corría, habia confiado su de

fensa al caballero Bayardo , guerrero de nombradla en

tre sus contemporáneos , y conocido con el nombre de-

( 1 ) caballero sin miedo y sin tacha. Este hombre cuyo

extraordinario denuedo en los combates y delicadeza en

el pundonor y en la galantería , nos dan imagen fiel

del carácter atribuido á los héroes. de la antigua caba

llería ,. reunía todas las prendas de un gran capitan. En

la defensa de Mezieres se le presentó mas de una oca

sion para ostentarlas , pues ora con su valor , ora coa

Levantan el su prudencia , alargó el sitio y al cabo obligó á los im-

tl0' periales á levantarle con mengua y pérdida de mucha

gente ( 2 ). Pronto Francisco á la cabeza de un nume

roso ejército recobró Monzon , entró en los Paises-Ba-

jos , é hizo algunas , si bien que poco importantes . con

quistas. Por un esceso de precaucion , falta que no pu

do echársele en cara muchas veces , perdió junto á Va-

lenciennes la favorable' coyuntura de -cortar la retirada

á los imperiales ( 5 ) , y lo que todavía tuvo mas conse

cuencias es que disgustó de su servicio al condestable

de Borbon dándole el mando de la vanguardia al du-

( i ) OEuvres de Brantome, tom. VI , p. i t 4 -

( a J Mém de rtu Bellay i p- a5 , eic.

(3) P. Mart., Ep. 747. Mém. de duBelIny , p. 35.
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que de Alenzon , á pesar de que este puesto honorífico Año i5ai.

tocaba al primero como una prerogativa de su empleo.

Durante las operaciones de esta campaña se celebra- Congreso de

, . ' . 17 . Calais bajo la

ba un congreso en Calais bajo la mediacion de Enrique mediacion de

VIII para terminar amistosamente todas las diferencias. Ia lnllaterr°-

Si las intenciones de este hubiesen sido conformes con

sus protestas , seguramente que hubiei an producido buen

efecto las conferencias ; pero el mediador habia encar

gado á Wolsey la direccion de las mismas , y seme

jante nombramiento debia malograrlas. Este , ocupado

siempre del proyecto de obtener la tiara , que era el

grande objeto de su ambicion . estaba dispuesto á sacri

ficarlo todo para tener de su parte al emperador , y po

nía tan poco cuidado en encubrir su parcialidad . que

Francisco hubiera rehusado su mediacion á no haber

temido el imperioso y vengativo carácter de semejante

ministro- Pasóse mucho tiempo para determinar cuál de

los dos rivales habia principiado las' hostilidades ; Wol

sey afectaba mirar este artículo como principal , por

que considerándose á Francisco como agresor . espera

ba justificar por medio del tratado de Londres cuan

tas alianzas pudiese su amo contratar con Carlos.

Examinóse despues de qué manera podrían finalizar- Inutilidad

se las hostilidades ; pero las propuestas del emperador 'i* confe'
* 11 r rencias.

relativas al particular , demostraron que estaba muy dis

tante de penstr en la paz, ó que sabia que Wolsey

aprobaría todo cuanto se le propusiese en su nombre.

Reclamaba Ja restitucion del ducado de Jtergoña , pro

vincia cuya posesion debia abrirle camino hasta el cp. .

razon de la Francia , y ademas quería ser dispensado

del homenage debido á esta corona por la posesion de

Flandes y del Artois , homenage que ninguno de sus

antecesores habia rehusado jamas , y que él mismo se
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Año i5ii. había obligaío á renovar par medio del tratado de No-

yon.

Despreció Francisco estas proposiciones , que aun

despues de una guerra desgraciada hubiera con traba

jo aceptado cualquier príncipe noble y generoso. Por su

parte no se mostró Carlos mas dispuesto á satisfacer al-

rey de Francia tocante á la restitucion de Navarra á su

legítimo rey , y á que se retirasen las tropas imperia

les del sitio de Tournay . á pesar de que estas propo

siciones eran roas razonables y moderadas que las pri

meras : de esta suerte terminó el congreso sin haber pro

ducido otro efecto que el de agriar á las partes que

debian reconciliarse , como de ordinario sucede tras de

una negociacion infructuosa ( 1 ).

LigaJelem- Entretanto "Wolsey, so pretesto de que el emperador

¡ttiarior y de hallaria acaso mas dispuesto que sus ministros ácon-

Enrique VIH 1 *

contra la Fran- sentir en condiciones equitativas, pasó á Brujas para

avistarse con. él. Conociendo Carlos su vanidad , le re

cibió con las mismas atenciones y pompa que si fuese el

rey de Inglaterra; pero en lugar de adelantar Wolsey

la paz ,' no hizo mas que concluir en nombre de su

amo contra Francisco una alianza cuyos artículos eran

que Carlos acometería á la Francia por la parte de Es

paña , y Enrique por Picardía , ambos con un ejército

de cuarenta mil hombres ; y para asegurar mas la li

ga , casaria Carlos con la princesa María , hija única

de Enrique y presuntiva heredera de sus estados (2).

No pudo Enrique cohonestar con: otras razones una

alianza tan injusta en sí misma como opuesta á sus in

tereses políticos , mas que alegando un artículo " del

tratado de Londres, en virtud del cual se suponía obli-

( i ) I' Man . Ep. 73!>. Herbert

(a) Rymcr, Foedera, i3- Hrrbert.
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gado á armarse contra Francisco que habia sido primer Año i5»i.

agresor , y ademas la injuria que decia baher recibido

de este con el acto de sufrir que volviese á su reino el

duque de Albania, cabeza de un partido escoces opues

to á sus intereses. Otros eran empero los respetos que

le babian obligado á ello . pues la utilidad que repor

taban sus subditos de la neutralidad , y el honor que á

él mismo le resultaria de permanecer arbitro entre dos

príncipes rivales . parecían motivos menos fuertes para su

imaginacion juvenil , que la gloria de que Carlos y

francisco se cubrian mandando ejércitos ó conquistan

do provincias, y no pudo resolverse á continuar por mas

tiempo inactivo. Una vez tomada esta determinacion .

tenia muchas razones para preferir la alianza de Car

los. Ninguna pretension tenia sobre los estados de este

príncipe , cuya situacion le impedia en gran parte ata

carlos sin muchas dificultades y desventaja , al paso que

casi todas las provincias marítimas de Francia habian

por mucho tiempo estado en posesion de los ingleses ,

los cuales no habian en cierto modo renunciado todavía

sus pretensiones sobre la corona de este reino ; fuera de

que el punto de Calais , de que era dueño , le facilita

ba la entrada á algunas provincias , y en caso de des

calabros le ofreeia segura retirada. Mientras atacaría

Carlos una de las fronteras de Francia , se lisonjeaba

Enrique que encontraría en la otra una débil resis

tencia . y creia estar reservada á su reinado la gloria

de reunir de nuevo á la corona de Inglaterra el anti

guo patrimonio poseido en el continente por sus prede

cesores- Animaba "NVolscy sus quiméricas esperanzas ,

y con toda astucia procuraba que adoptase su amo los

planes que ausiliaban mas sus secretos designios : ade

mas , los ingleses , cuya natural animosidad contra la
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Año i5ai. Francia estaba pronta á revivir, distaban mucho de des

aprobar las belicosas inclinaciones de su soberano.

Ho»tilidades J¡¡n el Ínterin , la alianza entre el papa y el entpera-

ea Italia. '. ', . . . .. , ,

dor producia grandes acontecimientos en Italia , y había

convertido la Lombardía en principal teatro de la guerra.

Habia entonces tanta oposicion entre el carácter de

los franceses y el de los italianos , que no hay domina

cion estrangera á la cual hayan manifestado estos mas

repugnancia y aversion como á la francesa. La flema

de los alemanes y la gravedad de los españoles , se ave

nían mucho mejor con el zeloso carácter y ceremonio

sos modales de los italianos , que la vivacidad francesa ,

harto galante y poco atenta al decoro. Sin embargo ,

Luis XII por medio de una administracion suave y

equitativa , á par que con las concesiones hechas al Mi-

lanesado . mucho mas amplias que aquellas de que go

zaba bajo el mando de sus príncipes naturales , habia

logrado hasta cierto punto debilitar sus preocupaciones

y conciliarlos con el gobierno frances. Pero al reco

brar este ducado no siguió Francisco las huellas de sus

predecesores , no por falta de generosidad , sino porque

su ilimitada confianza en sus favoritos , y su poca aten

cion en la conducta de los que ejercian su autoridad .

los alentó para arriesgar muchos actos de opresion.

Diijústanse Habia conferido el mando de Milan á Oder de Foix,

.U*l "'werno3 mariscal de Lautrec , hermano de la señora de Cha-

frances, teaubriand , gefe muy esperto y de distinguida reputa

cion , pero á la vez altivo , imperioso , ávido , incapaz

de dar oidos á ningun consejo ni de sufrir contradiccio

nes. Su insolencia y sus exacciones enagenaron del to

do el afecto de los milaneses. Habia desterrado á mu

chos de los principales ciudadanos , y obligado á otros

á marcharse voluntariamente para atender á su propia



CARLOS QVI>TO. 151

seguridad. Entre estos últimos debe contarse á Geróni- Año i Su

mo Moron , vi ce -canciller de Milan . célebre como in

trigante y proyectista en un siglo y un pais . en que

las frecuentes revueltas y facciones desarrollaban talen

tos de este género ofreciéndoles ocasiones para usarle.

Habíase retirado Meron á casa de Francisco Sforcia .

á cuyo hermano habia sido traidor , y trasluciendo que

el pepa quería atacar el Milanesado . á pesar de que

por este motivo no se hubiese publicado su convenio con

el emperador , le propuso en nombre de Sforcia un pian

para sorprender muchas plazas de aquel ducado con el

ausilio de los que habian sido espulsados, los cuaies

por odio á los franceses y por afecto á sus antiguos

amos . estaban prontos á entrar en las mas desesperadas

empresas. So se contentó Leon con animar este proyec

to , sí que tambien adelantó una considerable suma pa

ra su ejecucion ; mas , como le malograsen acontecimien

tos imprevistos , permitió á los desterrados que se ha

bian reunido en cuerpos , retirarse á Reggio , ciudad 14 junio,

perteneciente entonces á la iglesia. El mariscal de Foix

que mandaba en Milan en ausencia de su hermano . se- -

ducido por la esperanza de envolver como en una red á

todos los que en este ducado eran enemigos declarados

de su amo , se aventuró á entrar en los dominios del

papa y embistió la plaza de Reggio. Pero mandaba en

ella el célebre historiador Guieciardini , y su vigilan

cia y denuedo obligaron al general franees á que aban

donase con mengua su empresa ( 1 ). Alegró mucho á

Leon esta noticia que le daba decente pretesto para un

rompimiento con la Franeia , y sin perder instante con

gregó el consistorio de cardenales , se quejó amargamen-

( O , Guicc.i l. XIV, p. i83. Mem. de du Bellay,p. 38, ele
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Año i5ai. te de las hostilidades del rey de Francia , alabó el ce

lo de que el emperador dnba muestra en favor de la

iglesia , y del que acababa de dar una prueba reciente

El papa se en su conducta contra Lutero , y declaró que la nece-

Lutero COn"a sidail de la pr0p!a defeosa le obligaba á aliarse con

Carlos , pues no habia otro medio para proveer á la

seguridad de los estados pontificios. Con este objeto ,

fingió que concluia entonces el mismo tratado firmado

muchos meses antes, y públicamente escomulgó á Foix

como á impío usurpador del patrimonio de la iglesia.

Guerra en Leon había empezado ya sus preparativos de guerra,

el Milanesado. . , ,, ,
tomando a sueldo un numeroso cuerpo de suizos; pero

andaban tan lentamente las tropas imperiales que de-

bian llegar de Napoles y de Alemania , que corria ya

la mitad del otoño antes que hubiesen podido salir á

campaña. Mandábalas Próspero Colonna , el mas hábil

general italiano . cuya larga esperiencia y consumada

prudencia le constituian el hombre mas á propósito pa

ra oponerse á la impetuosidad francesa. Entre tanto Foix

despachaba al rey de Francia correos sobre correos pa

ra informarle del peligro que le amenazaba. Este , que

tenia parte de sus tropas en los Paises-Bajos , que reunía

otras en la frontera de España , y que no esperaba tan

repentino ataque en Italia , envió embajadores á sus alia

dos los suizos con la demanda de un nuevo cuerpo de

tropas , y mandó á Lautrec que en posta se trasladase

á su gobierno: mas este general que conocia el descui

do y falta de economía en la hacienda , y que ademas

habia sido testigo de cuanto sufrieron las tropas en el

Milanesado por la falta de pagas , se negó ¿ partir si no

le entregaban trescientos mil escudos. El rey , su madre

Luisa de Saboya , y Semblanzay superintendente de ren

tas , le juraron que á su arribo á Milan encontraria re
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mesas de dinero equivalentes á la cantidad que recia- Año i5ai.

inaba , y con esta promesa se puso Lautrec en camino.

Desgraciadamente para la Francia , Luisa , de carácter

pérfido , vengativo , codicioso y capaz de sacrificarlo to

do á su ambicion , había tomado á favor de su mater

nal ternura, talento y esmero en educarle, tan abso

luto ascendiente sobre su bijo , que estaba resuelta á no

cumplir con su palabra. Por su orgullo habia Lautrec

incurrido en su desgracia, asi como por su poco esmero

-en bacerla la corte , y por la libertad con que hablaba

de sus aventuras galantes : asi que para vengarse y pri

varle del honor que acaso hubiera adquirido defendiendo

el Milanesado , se apoderó y guardó para sí los trescien

tos mil escudos destinados para este objeto.

Lautrec, aunque privado de tan necesario recurso, Prograoida

encontró todavía medios para reunir un respetable ejér- lo* imPe,'ales-

cito , si bien que- muy inferior en número al de los im

periales. Adoptó el plan de defensa que mas convenia

á su posieion , evitando con el mayor conato una bata

lla , ostigando sin descanso al enemigo con tropas li

geras , sorprendiendo sus acampamentos , interceptando

sus convoyes , y cubriendo ó socorriendo cuantas plazas

intentaban acometer. Con esta prudente conducta . no solo

retardó los progresos de los imperiales , sí que tambien

hubiera llegado á cansar al papa , que hasta entonces

había sostenido todo el gasto de la guerra , y al mis

ino emperador cuyas rentas de España se habían di

sipado durante las turbulencias de este reino , y que se

babía visto obligado á costear en los Paises-Bajos la

manutencion de un numeroso ejército : pero un impre

visto suceso desconcertó todos sus planes , y ocasionó c»

los negocios de Francisco una fatal mudanza. En su ejér

cito se bailaba una division de doce mil suizos que ser-

Tomo JI. 20
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Año i 5ir. vían en las banderas de la república , por eutouces alia

da de la Francia. Segun una ley establecida por los

cantones , y tau conforme á la política como a la hu

manidad , no podian sus soldados entrar con consenti

miento público al servicio de dos potencias que estu

viesen en guerra. Muchas veces había la codicia eludi

do esta ley , sufriéndose que algunos particulares se alis

tasen al servicio del partido que' mas les gustase , pero

con todo no lo hacian bajo las banderas de la repúbli

ca sino únicamente bajo las de ciertos oficiales. El car

denal de Sion , que conservaba siempre su crédito entre

sus compatriotas y su encono contra los franceses, babia

obtenido permiso para reclutar doce mil suizos desti

nados á servir entre los imperiales. Viendo los cantones

que tantos soldados iban á marchar bajo estandartes ene

migos para destruirse mutuamente , conocieron que iban

á cubrirse de oprobio, y cuánto se esponian á pade

cer : al momento despacharon correos á sus soldados

mandándoles abandonar los dos ejércitos y regresar á

su patria. El cardenal de Sion tuvo la maña de cor

romper á los mensageros que llevaban la orden á sus

suizos , y de esta suerte impidió que les llegase ; mas

no asi en el campo frances donde se publicó con toda

formalidad á los suizos , que fatigados de una larga cam

paña y murmurando hacia tiempo de la falta de paguas ,

obedecieron sin demora á pesar de las representaciones

y ruegos de Lautrec. Viéndose abandonado este de un

cuerpo en que consistía su principal fuerza , no se atre

vió ya á hacer frente á los aliados , volvió á Milan ,

acampó en las márgenes del Adda , y no pensó mas que

en impedir al enemigo el paso del rio : pero es tan dé

bil é incierto este medio de defensa , que hay po

cos ejemplares de que se haya empleado con buen éxito
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contra un general bábil y esperimentatlo. As! puesCo- Año i5ai.

lonna atravesó con poca pérdida el rio á pesar de la

vigilancia y actividad de su contrario , á quien obligó

á encerrarse en Milan. Dispusiéronse los aliados para

sitiar esta plaza. Un desconocido , que jamas ba vuelto

á aparecer para vanagloriarse de este servicio ni para

reclamar su galardon , salió de la ciudad para adver

tir á los sitiadores que si el ejército se acercaba á ella

durante la noche , la faccion gihelina ó de los imperia

les le abriría una de las puertas. A pesar de que Co- Lo»Hnper!a

lonna no era amigo de temerarias empresas, mandó al jg' jiUan^*™"

margues de Pescara que se adelantase con la infantería

española , y le siguió con el resto del ejército. Al ano

checer llega Pescara junto á la puerta romana en los

arrabales y sorprende á los soldados que se hallan en

ella ; vuelven al momento la espalda los que estaban apos- '

tados en las fortificaciones inmediatas ; el marques ocu

pa los puestos á medida que aquellos los abandonan,

y adelantándose siempre con tanta prudencia como ri

gor, se halla dueño de la ciudad sin haber derrama

do mucha sangre ni casi encontrado resistencia. IVo ad

miró menos á los vencedores que á los vencidos la fa

cilidad y el éxito de semejante empresa. Lautrec se re

tiró precipitadamente á territorio de Venecia con los

restos de su ejército , y las ciudades del Milanesado si

guiendo la suerte de la capital se rindieron á los alia

dos. Parma y Plasencia se encontraron reunidas á los

estados de la iglesia , y de sus conquistas en la Loin-

bardía no quedó á los franceses mas que la ciudad de

Cremona , el castillo de Milan , y algunos otros poco

considerables fuertes ( i ).

( i ) Guicc., l XiP, p. i9o, etc. Mem. da du Bellav, 42, etc.

Galeacü Capel la., De rebus gest. pro restitui. Fraac. SJoriia; Com-

meot ap. Scardium, val II, p. i80, etc.
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Afta i52t. La noticia de esta rápida serie de felices acontecí-
Mueite de •

Leon X. míenlos , dio á Leon X tan violentos transportes de go

zo , que si debemos dar crédito á los historiadores fran

ceses le entró una liebre que habiendo sido despreciada

en sus asomos, hubo de serle fatal y le condujo al se

pulcro el día 2 de diciembre cuando se hallaba todavía

en el vigor de su edad y se veia colmado de gloria.

Este inesperado acontecimiento rompió la alianza , y

suspendió las operaciones. Los cardenales de Lion y de

Medieis dejaron el ejército para asistir al conclave ; los

suizos fueron llamados por los cantones ; desbandáronse

algunas otras tropas por falta de paga , y para defen

der el Milanesado no quedaron mas que los españoles

y algunos alemanes al servicio del emperador. La co

yuntura era favorable para Lautrec , pero sin soldados

y sin dinero no se hallaba en estado de sacar toda la

ventaja que hubiera deseado. La vigilancia de Moron y

la prudente conducta de Colonna desconcertaron algu

nas débiles intentonas que hizo contra el Milanesado , y

si bien probó un ataque mas serio y vigoroso contra

Parma , tambien quedó frustrado por la destreza y el

denuedo de Guicciardini ( 1 )•

Año. i5a2. -A. la muerte de Leon X- se introdujo la discordia

en el congreso de cardenales, echándose mano de cuan

tos artificios pueden imaginar los hombres envejecidos

en la intriga cuando se disputan un objeto tan precio

so como la tiara. Apenas se nombró á Wolsey , á pesar

de las bellas promesas que le habia hecho el empera

dor en punto á apoyar sus pretensiones , promesas que

el cardenal tuvo cuidado de recordarle. El cardenal

Julio de Médicis , sobrino de Leon y el mas distingui-

( i ; Guicciard. , l. XIV, p. ai4.
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do entre los miembros del sacro colegio, asi por sus ta- Año i5"-

lentos como por sus riquezas y tacto en las negociacio

nes importantes, se habia asegurado ya hasta quince vo- ,

tos , número que segun las formas establecidas bastaba

para escluir á cualquier otro candidato , pero que no

era suficiente para consumar su eleccion.

Uniéronse contra él todos los cardenales viejos sin

declararse en favor de nadie , y mientras que estas varias

facciones se esforzaban para ganarse , corromperse ó

cansarse mutuamente , Medieis y sus partidarios fueron

en una mañana al escrutinio que se hacia diariamente

segun costumbre , y votaron al cardenal Adriano de

Utrech , que entonces gobernaba en España á orden del

emperador. Su objeto dándole sus sufragios era ganar Adriano es

tiempo , mas como se reuniese á ellos inmediatamente *leS"*0 PaPa.

el partido contrario , se vió con singular admiracion su

ya y de toda la Europa á un estrangero , desconocido

en Italia y aun de los mismos que le habian dado su

voto , enteramente ignorante de las costumbres y de los

intereses del estado cuyo gobierno se le conferia , su

bir por unánime eleccion al ti'ono pontificio en la mas 9 enero,

delicada y crítica coyuntura , que reclamaba toda la sa

gacidad y esperiencia del mas hábil prelado de todo el

colegio. Incapaces los mismos cardenales de esplicar los

motivos de tan estraña eleccion , que al salir les atrajo

los insultos y maldiciones del pueblo , la atribuian á la

inmediata inspiracion del Espíritu Santo. Mas seguro

será achacarla á D. Juan Manuel , quien con maña é

intrigas supo facilitar la eleccion de un sugeto adicto

á su amo por reconocimiento , por interes y por afee-

te (i).

( i ) Herm. Moringi, Vita Adriani ap- Gasp. Burman. ib Aaa-

Uct. de Hadr. p. óa. Conclave Hadr-, ibid. p. i 4 4 ' "c-
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Año i 5 2 a . La promocion de Adriano aumentó á la vez el crédi-

guerra" en el * to ^e Carlos y dió nuevo esplendor á su gobierno. Era

Milanesado. estraordinaria prueba de poder y de magnificencia ,

procurar á su preceptor una tan hermosa recompensa ,

y colocar en el trono de la iglesia á un hombre que le

doli i a su elevacion. Con todos los zelos de un- rival vió

Francisco la superioridad que Carlos alcanzaba sobre él ,

y determinó hacer nuevos esfuerzos para arrancarle de las

manos sus últimas conquistas en Italia. Queriendo los

suizos reparar en algun modo la especie de injuria he

cha al monarca frances retirando sus tropas de su ejér

cito y acarreando de esta suerte la pérdida del Milane-

sado , le permitieron reclutar diez mil hombres en su

pais. Ademas de este refuerzo recibió Lautrec del rey

una pequeña cantidad de dinero que le puso en estado

de sostener la campaña, y despues de haber sorpren

dido ó ganado á viva fuerza muchas plazas del Milane-

sado , se adelantó hasta algunas millas de la capital. No

se hallaba el ejército aliado en estado de atajar sus pro

gresos. Moron , por sus artificios , y á favor de las decla

maciones populares de un fraile fanático que le obede

cia , consiguió enardecer á los habitantes de Milan en

el mas violento celo contra los franceses , hasta el pun

to de determinarles á suministrar subsidios extraordina

rios ; pero á pesar de este socorro , en breve Colonna

hubiera tenido que abandonar la ventajosa posicion que

habia tomado cerca de Bicoque y hasta abandonar á

sus tropas por falta de dinero , si los suizos que esta

ban al servicio de Francia no le hubiesen sacado por

segunda vez del apuro.

Son ilerro- La insolencia y los caprichos de esta nacion fueron

tailos tus fran- „ , - .
ceseitnp] com n0 pocas veces tan tunestos a sus amigos , como eran

bate de Bico- formidables su valor y disciplina á sus enemigos.
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' Hacia muchos meses que servían los suizos sin reci

bir paga . y empezaban á quejarse altamente. Habian

enviado de Francia con escolta de caballería una can

tidad destinada para este objeto ; pero el vigilante Mo

ron habia apostado tan ventajosamente tropas en el ca

mino , que la escolta no se atrevió á pasar adelante. Al

saber esta noticia acabaron de despacientarse los suizos.

Todos , oficiales y soldados , se agolparon al rededor de

Lautrcc , y unánimemente le amenazaron con retirarse

si no queria adelantarles las pagas que se les debian , ó

llevarlos al combate al dia siguiente. En vano por un

lado les representó Lautrcc cuan imposible le era hacer

ningun anticipo y por otro el riesgo que corría dando

una batalla , que infaliblemente debía ser seguida de

una derrota completa , atendiendo la fuerza del campo

enemigo , inaccesible por la naturaleza y por el arte.

Sordos los suizos á la voz de la razon , y persuadidos

de que bastaba su valor para allanar todos los obstá

culos , renovaron con mas urgencia su demanda . y

se ofrecieron á ir á vanguardia y principiar el ataque.

Viendo Lautrec que no era posible vencer su obstina

cion , accedió á ello, esperando que acaso uno de aque

llos accidentes que deciden de las batallas , coronase

esta temeraria empresa por un éxito que no podía pro

meterse ; preveia ademas que una derrota no podia ser

mas fatal que la retirada de un cuerpo que formaba la mi

tad de su ejército. A la mañana del siguiente dia ,

acamparon los primeros los suizos, é intrépidamente

marcharon al campo enemigo que estaba bien atrinche

rado , rodeado de artillería y bien dispuesta para reci

birlos. Con la mayor firmeza sostuvieron en su marcha

el fuego de la artillería , y sin aguardar la suya se lan

zaron impetuosamente sobre las trincheras : pero des-
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Año i5«. pues de increibles esfuerzos de valor, apesar de ser

apoyados de veras por los franceses , perdieron sus mas

bravos oficiales y la flor de los soldados: viendo en

tonces que no les era posible penetrar en el acampa

mento enemigo , se retiraron del campo de batalla , re

chazados mas no vencidos, con el mas bello orden, sia

ser ostigados por el enemigo.

Los france- I,os suizos que sobrevivieron á esta batalla partieron

ses son arroja- ' . ;'' • / , . .. M. , _
dos del Mila- al dia siguiente para su pais , e imposibilitado JLautrec

nesado. ¿e sostener p0r mas tiempo la campaña , regresó á

Francia despues de haber dejado guarniciones en varios

puntos , entre ellos Cremona , las cuales , escepto la de

la ciudadela de esta plaza . se vieron todas obligadas á

rendirse.

Pierden el Pero el Genovesado que permanecia aun sometido á

(xenovesado. pralic¡a . constituía todavía á Francisco dueño de un

establecimiento considerable en Italia , y le ponía en

estado de ejecutar facilmente cuantos planes pudiese

concebir para la reconquista de Milan ; pero , anima

do Colonna por esa serie de victorias , y escitado ade

mas por las instanoias de la faccion de los Adorni ,

enemigos hereditarios de los Fregoses que gozaban en

Genova gran autoridad por la proteccion de los fran

ceses , resolvió probar la reduccion de este estado y la

llevó á cabo con asombrosa facilidad. Ilízole dueño de

Génova un suceso tan inesperado como el que le había

posesionado de Milan , y el gran poder de los Adorni ,

á par que la autoridad del emperador , le estableció en

Genova casi sin oposicion ni derramamiento de san-

gre<r).

Enrique £¡sta
serie de desastres no pudo menos de escitar en

VIH declara 1

Francia*. " \ i ' Jovii Vita Ferdin. Davali, p. 344- G'iicciard. iib. XIX.

p. a33. 1 ' .
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el alma de Francisco un doloroso sentimiento que se agrió Ano i5aa.

todavía mas con la imprevista llegada de un heraldo in- 2 'naí0"

gles que en nombre de su soberano vino á declarar for

mal guerra á la Francia : este paso era efecto del tra

tado que Wolsey habia concluido en Crujas con el em

perador , y que hasta entonces se hahia mantenido secreto.

Aunque Francisco tenia motivo de mostrarse sorpren

dido despues del trabajo que le habia costado conser

varse la amistad de Enrique y grangearse el afecto de

su ministro , recibió sin embargo al heraldo con mucha

moderacion y dignidad ( 1 ) ; y sin renunciar á ninguno

de los planes que habia formado con el emperador , hizo

grandes preparativos para oponerse á este nuevo con

trario. Como por los esfuerzos que habia hecho ya , y

á causa de las cuantiosas sumas que reclamaban sus pla

ceres se hallaba exausto su tesoro , recurrió para suplir

la falta á recursos estraordiuarios , creó nuevos empleos

y los puso en venta , enagenó el patrimonio real , y

quitó del sepulcro de San Martin una balaustrada de

plata maciza con que Luis XI la habia mandado rodear

en uno de sus arranques de devocion : por medio de es

tos arbitrios logró levantar un respetable ejército , y

poner en buen estado de defensa sus ciudades fronteri

zas.

Por su parte nada despreció el emperador para sa- Car]0J a,a

car ventaja de la union de tan poderoso aliado , y per- á Inglaterra,

mitiéndule la feliz situacion de «us negocios partir para

España donde era muy necesaria su presencia , quiso al

paso visitar al monarca ingles : con estas vistas no solo

se proponía estrechar los vínculos de amistad que le

unian con Enrique y empeñarle á hacer vigorosamente

( 4 ' Journal de Louise de Savoic, p. i99„

Tomo II. ' 2i
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Aña i5ii. la guerra á la Francia , sí que tambien esperaba hacer

olvidar á Wolsey el disgusto y resentimiento que habria

escitado en él la cruel mortificacion de no haber sido

elegido papa. E!l éxito dejó muy atras sus esperanzas ,

pues lisonjeada la vanidad de Enrique con semejante

visita y con el afectado respeto de que el emperador le

daba siempre muestras , abrazó con calor todos sus pla

nes , y el mismo cardenal previendo que la ancianidad

y los achaques de Adriano no tardarian en dejar va

cante de nuevo la Santa Sede , olvidó ó disimuló su

disgusto : por otra parte Carlos aumentó la pension que

le habia señxlado y le prometió apoyar de nuevo sus

pretensiones al pontificado. Wolsey procuró con nue

vos servicios hacerse digno de estos favores y asegurar

con anticipacion el éxito de sus ambiciosas miras. La

nacion inglesa . que participaba de las glorias de su

monarca , y que vió con gusto la confianza que de

ella hacia el emperador eligiendo al conde de Surrey

por su primer almirante , no demostró menos ardor que

el mismo Enrique para dar principio á las hostilida

des contra la Francia.

Los ingleses Para dar á Carlos antes de su partida de Inglater-

raocia'." ra una prueba de este celo universal , dióse á la vela

su rey con cuantos buques pudo reunir , y asoló las

costas de Normandía ; despues hizo un desembarco en

Bretaña , donde pilló é incendió á 3forlaix y otras

plazas menos considerables : tras de estas escursiones .

mas humillantes que ruinosas para los franceses , pasó

su rey á Calais para tomar el mando del ejército prin

cipal , que constaba de diez y seis mil hombres , y reu

niéndose con las tropas flamencas que estaban á las ór

denes del conde de Buren , entró en Picardía. EL ejér

cito que Francisco habia juntado era inferior en mime
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ro á estas tropas reunidas ; pero amaestrados los fran- Año i5aa.

ceses con las largas guerras sostenidas contra aquellos

isleños , habían conocido al cabo cuál era el mejor mé

todo de defender sus hogares contra los ingleses. A pro

pia costa habían aprendido á evitar cuidadosamente las

batallas , á dilatar la guerra , y á destruir en detall a

los enemigos , ora metiendo guarniciones en todas las

plazas que podian resistir , ora contrariando los movi

mientos del enemigo , ora interceptando sus convoyes ,

ora acometiendo sus avanzadas , y ora en fin fatigándo

los constantemente con una numerosa caballería. Tal

fue el plan del duque , de Vendoma , general frances en

Picardía, seguido con felicidad y prudencia. Surrey no

pudo tomar ninguna ciudad de importancia , y tuvo que

retirarse con un ejército considerablemente disminuido

por el cansancio, la falta de víveres y las pérdidas su

fridas en algunas desgraciadas escaramuzas.

De esta suerte terminó la segunda campaña de la

guerra mas general que hasta entonces se hubiese en

cendido en Europa. Aunque Francisco por el intem

pestivo encono de su madre , habia perdido todas sus

conquistas de Italia , ayudando tambien en ello el or

gullo de su general y el capricho de las mercenarias tro

pas estrangeras : sin embargo todas las potencias auna

das contra él no habian podido desmembrar sus estados

hereditarios , y do quiera que atacaban le hallaban siem

pre dispuesto á recibirlas.

Mientras que unos contra otros los príncipes cristia- Soliman

nos consumían sus brios , Soliman el Magnífico, á la í, ae Rod.'"

cabeza de un numeroso y brillante ejército , entró en

Hungna , embistió á Belgrado que habia sido siempre

reputado el mas fuerte baluarte del reino contra las ar

mas musulmanas , y en breve obligó á los sitiados á ren-
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Año i5a2. dirse. Animado con esta victoria , volvió sus triunfan

tes armas contra Rodas , donde á la sazon dominaban

los caballeros del orden de S. Juan. Cayó sobre ella

con uno de esos formidables ejércitos que en todo tiem

po los despotas asiáticos supieron reunir para sus es-

pediciones. Doscientos mil hombres y cuatrocientos bu

ques se presentaron á la vista de una ciudad donde na

habia mas que cinco mil soldados y seiscientos caballos

al mando de Villiers de l'Ile Adam , entonces gran

maestre , digno de serlo por su prudencia y denuedo

en tan peligrosa coyuntura. En cuanto sospechó el ob

jeto del terrible armamento de Soliman , despachó cor

reos á toda la cristiandad , pidiendo ausilio contra el

comun enemigo. Pero , aunque por aquel tiempo todos

los príncipes de Europa reconociesen ser Rodas el ba

luarte de la cristiandad en oriente . y sus caballeros el

antemural mas fuerte que pudiese oponerse á los progre

sos de las legiones otomanas ; á pesar de que Adriano

con todo el celo propio del gefe y padre de la iglesia,

exortó vivamente á las potencias rivales á olvidar sus

particulares contiendas y á reunirse para impedir que

destruyesen los infieles una orden que era la gloria del

nombre cristiano ; era tan grande é implacable la ani

mosidad de los dos partidos , que sin atender al peligro

que iba á correr la Europa , sin que les moviesen los

ruegos del gran maestre y las eportaciones pontificias ,

dejaron á Soliman que impunemente continuase sus ope

raciones contra aquella isla. Despues de increibles pro

digios de valor , de constancia y habilidad durante seis

meses de sitio ; despues de haber rechazado- muchos asal

tos , disputado uno tras otro los puestos con obstinacion

estraordinaria , por último el gran maestre se vió pre

cisado á ceder al número ; y obteniendo del sultan que
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admiraba y respetaba su conducta , una capitulacion bon- Año i5ia.

rosa , entregó la ciudad que ya no era mas que un mon

ton de escombros , desprovista de todo linage de recur

so ( 1 ). Avergonzados , asi Carlos como Francisco , de ha

ber causado tamaña pérdida á la cristiandad , solo por am

biciosas querellas , se esforzaban á echárselo uno á otro

en cara ; pero , mas justa la Europa , hizo recaer so

bre entrambos la mengua. E!l emperador , á título de

reparacion , concedió á los caballeros de la orden de

S. Juan la pequeña isla de Malta , donde desde enton

ces fijaron su residencia , y donde , si bien que con

menos poder y esplendor , conservan aun su antiguo de

nuedo é implacable odio contra los infieles.

FIN DEL LIBRO SEGUNDO.

( I ) FonUnm , de Bello Rhodio , apud Scardium , Scriptor,

rtr. germ. vol. a , p. 88, etc. P. Barre, Hist ct Allem. , t. 8,

p. 57.
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Carlos , en cuanto tuvo la satisfaccion de haber vis- *ño l5a? „

(xuerra citu

to principiar las hostilidades entre Francia é Inflate r- en Canilla.

ra , se despidió de Enrique y llegó á España el diez

y siete de junio. Restablecianse en este reino el buen

orden y la fuerza pública , despues de los desastres de

una guerra civil que le asoló durante la ausencia del

emperador. Hasta aquí he diferido la narracion del

origen y progresos de esta lucha , porque tenia poco

enlace con los demas acontecimientos que pasaban en

Europa.

Asi que tuvo noticia el pueblo de que las Cortes Asonada en

reunidas en Galicia habian concedido un donativo al

emperador , sin haberse dado la menor satisfaccion á

sus agravios , se hizo general la indignacion públi

ca. Los paisanos de Toledo , que i tenor de sus parti

culares privilegios se reputaban custodios de los fueros

de Castilla , viendo que no se habia tenido el menor
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Añ1j JÍai. miramiento á las representaciones de sus diputado»

contra esta concesion tan contraria á sus leyes constitu

tivas, se sublevaron, empuñaron las armas, y apode

rándose de las puertas de la ciudad , que estaba fortifi

cada , embistieron tan denodadamente el castillo , que su

gobernador tuvo que rendirlo. Animosos con este triun

fo , quitaron toda autoridad á los que suponían parti

darios de la corte , crearon una forma de gobierno po

pular por medio de diputados de cada parroquia de la

ciudad , y levantaron tropas para su defensa. En esta

sedicion acaudillaba al pueblo D. Juan de Padilla , hi

jo primogénito del comendador de Castilla , jóven caba

llero que á uua alma arrogante y á un indomable de

nuedo reunía todas las prendas y la ambicion, que en

tiempo de revueltas y de guerras intestinas pueden ele

var á un hombre al mas alto grado de poder y de au

toridad ( 1 ). "

En Segoria. Mas funestas consecuencias acarreó aun el resenti

miento de los habitantes de Segovia. Tordesillas , uno

de sus representantes en las últimas Cortes , votó por

la concesion del donativo , y como era hombre osado y

altanero, á su vuelta se atrevió á reunir á sus conciudada

nos en la iglesia catedral para darles cuenta de su con

ducta segun era costumbre ; pero , indignado el popula

cho á vista de la insolencia con que aspiraba aun á jus

tificar un becho que se reputaba inescusable , forzó fu

rioso las puertas del templo , asió al desgraciado Tor

desillas , le arrastró por las calles , y llenándole de in

sultos y de maldiciones le llevó hasta la plaza en que

se ajusticiaba á los reos. En vano el dean y los canóni

gos para calmar al pueblo salieron en procesion con el

, i ) Sandor. p . 77.

«
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santísimo Sacramento ; en vano puestos de rodillas los Alio i5aa.

religiosos de los monasterios que se encontraban al paso ,

suplicaban que se perdonase la vida al desventurado ,

ó que al menos se le diese tiempo para cumplir con los

deberes religiosos : sin dar oido á la voz de la humani

dad ni de la religion , gritaron todos á una , que solo

el verdugo era capaz de absolver á un traidor á la pa

tria ; y viendo que habia ya espirado entre sus manos,

le colgaron de la horca por los pies ( 1 ). Igual furor

enardeció á los vecinos de Burgos , de Zamora y de

otras ciudades , cuyos diputados noticiosos de la desgra

cia de Tordesillas tuvieron la precaucion de huir ; fue

ron quemados en estatua , arrasadas sus casas hasta los

cimientos , y echados á las llamas todos sus mu

tanto horror tenia el pueblo á esos hombre

acusaba de haber vendido la libertad pública , que ni

uno solo hubo entre esa multitud desenfrenada que to

case á nada de cuanto les había pertenecido , aunque

se encontrasen objetos preciosos (2).

Adriano , á la sazon regente de España , acababa Medidas de

de establecer en Valladolid su gobierno , cuando reci- ^,r¡^a"r°

Lió la alarmante noticia de estos levantamientos : in- «baldes,

mediatamente reunió su consejo para deliberar sobre

Jos medios mas á propósito para el restablecimiento de

la tranquilidad pública. Varios fueron los pareceres; 5 junio i5aa.

sostenían unos la necesidad de reprimir severamente en

sus asomos este espíritu de rebelion ; querían otros que

■e tratase mas benignamente á un pueblo cuya cólera

tenia algun fundamento, y representaban el riesgo que

se corría en obligarle con intempestivo rigor á traspa

sar los límites del deber. Sostuvo el primer dictamen

L i 1 P. Mart. Ep 67i.

(al Sandov io3. P. Man. Ep 67$.

Tomo II. -22
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Año >5n. el arzobispo '«de Granada, presidente del consejo , hom

bre de autoridad pero de violento é impetuoso carácter ,

y fue aprobado por Adriano á quien su celo para soste

ner la autoridad de su amo hizo dar un paso impru

dente que sin duda hubiera evitado dando oidos á su

carácter naturalmente tímido y circunspecto. Mandó á

Ronquillo . juez real . qué al momento se trasladase á

Segovia , la primera en levantar el estandarte de la

Las tropas rebelion , y que con todo rigor procediese contra los

son rechazadas culpados : para su apoyo hizo que le siguiese un res-

* e° ' potable cuerpo de tropas. Previendo los segovianos lo

que debian esperar de un juez conocido por su carác

ter austero é inexorable , resolvieron unánimemente em-

fuñar las armas , juntaron hasta doce mil hombres y

se declararon en completa insurreccion. Irritado Ron

quillo los declaró rebeldes y proscritos , y apoderándo

se con sus tropas de las avenidas de la ciudad , se li

sonjeó que en breve los reduciria por hambre ; pero

los sublevados se defendieron vigorosamente , y como

recibiesen de Toledo un considerable refuerzo al man

do de Padilla , salieron contra Ronquillo , le acome -

Y en Medí- tieron > 1e obligaron á retirarse , y le tomaron su ba

ña del Campo. g.ag.e y caja militar ( i ).

Despues de este descalabro mandó Adriano á don

Antonio de Fonseca , nombrado por el emperador ge-

fe de las tropas de la Península . que reuniese un ejér

cito y pusiese formal sitio á la ciudad. Mas los veci

nos de Medina del Campo , donde habia el cardenal

establecido un vasto almacen de municiones de guerra,

no permitieron que se sacase de él un tren de artille-

ña ni que se volviesen contra sus compatriotas unas ar-

destinadas solo contra los enemigos del reino. No

{ i ) Saudor. na,. P. Mart. Ep. 679. Míniana, Cunlin p i5.
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ai

pudiendo Fonseca sin municiones dar cumplimiento á Año i5ua.

las órdenes de Adriano , intentó apoderarse del alma

cen á viva fuerza , y como se mantuviesen los vecinos

á la defensiva, se arrojó á atacar denodadamente la

ciudad ; pero se defendieron aquellos tan bizarramente,

que desesperando Fonseca de entrar en ella , pegó fue

go á algunas casas con el objeto de que acudiendo los

habitantes á salvar sus familias y bienes abandonasen

las murallas. Quedó empero burlada su esperanza , pues

los sitiados , mas irritados todavía por el furor , los re

chazaron , mientras que propagándose las llamas de ca

lle en calle , redujeron á cenizas casi toda la ciudad :

era una de las mas hermosas y ricas de España , el

principal depósito de las manufacturas de Segovia y

de muchos otros pueblos. Como á la sazon estaban los

almacenes llenos de mercancias destinadas para la fe

ria que se acercaba , fue inmensa la pérdida , y se llo

ró generalmente en toda España. Semejante desastre ,

unido á la impresion que tan violenta medida hizo en

el corazon de un pueblo que desde mucho tiempo no ha

bía presenciado los horrores de la guerra civil , inflamó

el encono de los castellanos hasta el frenesí. Fonseca se

hizo objeto de la indignacion general y se atrajo el

nombre de enemigo é incendiario de su patria : los mis

inos habitantes de Valladolid á los cuales hasta enton

ces babia contenido la presencia del cardenal , decla

raron que no permanecerían por mas tiempo frios es

pectadores de los males de sus conciudadanos , y cor

riendo á las armas con no menos exaltacion que los

demas , quemaron hasta los cimientos la casa de Fonse

ca , eligieron nuevos magistrados , levantaron tropas ,

nombaron oficiales que las mandasen , y guardaron sus

murallas con la misma vigilancia que si hubiese estado

el enemigo á sus puertas. *
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Año i.in. Era eu verdad virtuoso y desinteresado el cardenal ,

Adtluno'íui y en ^|as ma8 tri»nquilos hubiera podido gobernar con

tropas. honor ; pero carecia de la entereza y habilidad que re

clamaban tan delicadas circunstancias. Conociéndose in

capaz de reprimir los escesos que á su presencia se co

metían , probó á calmar al pueblo protestando que Fon-

seca se había escedido , y que le habian irritado sobre

manera las violencias á que se habia entregado. Esta

condescendencia , que era efecto de su irresolucion y ti

midez , solo sirvió para aumentar la osadía y la inso

lencia de los descontentos ; el cardenal quitó el mando

á Fonseca , licenció sus tropas que ya le era imposible

pagar porque la rapacidad de los ministros flamencos

habia dejado exausto el tesoro , y no teniendo que es

perar ningun . socorro de dinero de las ciudades princi

pales , pues todas se habían sublevado , dejó al pueblo-

dispararse sin freno , y apenas conservó en sus manos

una sombra de poder y de autoridad.

Estos levantamientos no eran simple resultado de un

encono popular y revoltoso , antes su objeto era alcan

zar la reforma de muchos abusos y cimentar sobre só

lidas bases la libertad pública , asuntos dignos de to

do el celo empleado por el pueblo para llevarlos á ca

bo. El feudalismo español era entonces mas favorable

á la libertad que el de ningun otro pueblo de Europa ,

efecto en gran parte del número de ciudades de la Pe

nínsula , cuya circunstancia noté ya , y que mas que

otra ninguna contribuyó á mitigar el rigor de las le

yes feudales , y á introducir mas justa y razonable for

ma de gobierno. Los habitantes de cada ciudad forma

ban una gran corporacion con importantes fueros y pri

vilegios , eran exentos de todo vasallage y servidumbre ,

admitidos entre los legisladores , y como cultivaban las

i
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artes industriales que dan vida á las ciudades, acau- Año i5aa.

dalaron riquezas por medio del comercio , y fueron li

bres é independientes , fueron á la vez protectores de

la independencia y de la libertad de su pais. El es

píritu del gobierno interior establecido en las ciu

dades , que es democrático y republicano aun en los

paises donde domina mas el despotismo , les ha

cia mas familiar y preciosa la idea de la libertad.

En las Cortes , estaban acostumbrados sus procurado

res á resistir con igual firmeza á los planes del rey

que á la tiranía de la nobleza , pugnaban para esten

der los privilegios de su orden , para descartarse de las

ultimas trabas que quedaban de la aristocracia feudal ,

y no contentos con formar uno de los mas importantes

órdenes del estado, aspiraban á ser el mas poderoso.

Muy oportunas parecian las circunstancias para ha- Su alianza

con ti nombre

cer valer sus nuevas pretensiones; estaba ausente el so- de Santa Liga,

bcrano , y esto en unas circunstancias en que el mal

gobierno de sus ministros le habia hecho perder el afec

to de sus vasallos ; agriado el pueblo por las muchas

injusticias habia tomado las armas por un arranque ca

si general , aunque sin haberse concertado , y la indig

nacion que le animaba podía precipitarle á los mas vio

lentos escesos ; estaba agotado el tesoro real , no había

tropas en el reino , y el mando de él se habia encar

gado á un estrangero virtuoso pero que no tenia pren

das bastantes para suportar semejante peso. £1 primer

cuidado de Padilla y de los demas gefes de la subleva

cion , que observaban atentamente todas las circunstan

cias para sacar de ellas el partido posible , fue estable

cer entre los descontentos cierta union y alianza para

proceder con orden y dirigir todas sus acciones á un

mismo fin. Como unos mismos motivos habian escitado
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Añu i5a¿. ú las varias ciudades á empuñar las armas, y estaban

acostumbradas á considerarse como un cuerpo distingui

do de los demas súbditos , fácilmente logró Padilla su

designio. Señalóse una reunion general en Avila, y á ella

comparecieron diputados en nombre de casi todas las

ciudades á las cuales asistía derecho de enviar procu

radores á las Cortes. Todos se obligaron con juramen

to á vivir y morir en servicio del rey y en defensa de

los privilegios de su orden , y tomando el nombre de

Santa Liga empezaron á deliberar sobre el estado de la

nacion y las medidas que debian tomarse para la refor-

INirganse á >ua de los abusos. DI primero que naturalmente se les

reconocer U presuntaba era el nombramiento de un estranijero para

autoridad de r u r

Adriano. regente del. reino, y declarando unánimemente que era

una contravencion á las leyes fundamentales de la mo

narquía , decretaron enviar una comision á Adriano pa

ra requerirle que depusiese los distintivos de su cargo

y se abstuviese eu adelante del ejercicio de una jurisdic

cion declarada por ellos ilegal ( i ).

Se acoderan Mientras se disponian para tan atrevida resolucion.

de la reina daba Padilla la última mano á una empresa muy Ten-

Juana. . .

ai) agosto, tajosa para su causa. Despues de haber libertado á Se-

govia , marchó á Tordesillas donde desde la muerte de

su esposo residia la infeliz Juana ; introdújose en la

ciudad con la ayuda de sus vecinos , y se apoderó de la

persona de la reina , á causa de haber descuidado

Adriano su seguridad ( 2 ). Padilla fue á visitarla , y

 acercándose á ella con el profundo respeto que exigia

de las pocas personas que se dignaba admitir á su

presencia , la refirió circunstanciadamente el miserable

estado de sus súbditos castellanos bajo el mando de su

i ) lJ Man. Ep. 69. .

' a , Vita deWimper Cari V dell. Alj UUoa- Ven. , io59. p.

ti". Miniana , Continuat.p. i7.
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inesperto hijo , que permitia que unos ministros estran- Año i5aa.

geros les tratasen con un rigor , causa del levantamien

to general para defender los fueros del pais. La reina ,

pareciendo dispertar como de un profundo letargo , dió

muestras de la mayor admiracion al oiile , y le respon

dió que no habiendo sabido aun nada de la muerte de

su padre ni de la vejacion de su pueblo , tampoco se

le podia echar en rostro cosa alguna , pero que desde

entonces iba á ocuparse en poner remedio á todos los

males : y tú , añadió , piensa en hacer cuanto convenga

al bien general. Harto dispuesto Padilla á creer todo

cuanto favorecia sus designios . atribuyó este lúcido in

tervalo á un perfecto recobro, y enterando á los diputa

dos de todo cuanto acababa de suceder , les aconsejó

que fuesen á establecerse en Tordesillas para tener en

ella sus reuniones. Trasladáronse estos al momento ;

Juana recibió con agrado una esposicion que le elevó

la liga rogándola que tomase las riendas del gobierno ,

y en muestra de consentimiento admitió á los comisio

nados á besarla la mano , concurrió á un torneo cele

brado con esta ocasion, y pareció divertirse mucho con

unas ceremonias en que para agradarla se procuró os

tentar la mayor magnificencia ; pero en breve volvió á

su estado de profunda melancolía , y por mas razones y

ruegos que se empleasen despues , no hubo medio de

obtener de ella ninguna firma para el despacho de los

negocios ( 1 ).

Cuidó la liga de ocultar cautelosamente esta circuns- Gob¡érna»e

tancia , y continuó deliberando en nombre de la reina.

Idólatras todavía los castellanos de la memoria de Isa

bel , habian conservado el mas fino afecto á su bija , y

(ij Sandov. i64. P. Mari. Ep. 685, 686.
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A5o i5aj luego que sapo el pueblo que acababa de

tir en tomar las riendas del estado , dió mues

tras del mas general é inmoderado gozo.

Creyendo perfectamente restablecida su salud, atribu

yó este suceso á la milagrosa intervencion del cielo que

quería libertar al pais de la opresion de los estrangeros.

Asombrada la misma liga al ver el grado de reputa

cion y de poder que habia adquirido obrando al pa

recer en nombre de la autoridad real, no se contentó ya

La liga iles- con requerir á Adriano que renunciase su cargo de re-

iio"^"* na Sen^c ) s|no 1ue envió á Padilla á Valladolid con un

destacamento bastante numeroso , con órden de prender

á todos los miembros del consejo que aun residian en

la ciudad, y de conducirlos á Tordesillas junto con los

sellos del reino , los archivos públicos , y los libros de

asiento de la tesorería. Los habitantes recibieron á Pa

dilla como á un libertador de la patria, y ejecutó pun

tualmente lo prescrito : solo sí permitió á Adriano que

permaneciese en Valladolid como particular y sin nin

gun poder ( 1 ).

Alarinnsdel En Flandes , donde se hallaba á la sazon , Carlos re-

empera or. cjh¡a frecuentes noticias de cuanto pasaba en España;

conoció la imprudencia cometida por sus ministros des

preciando por tanto tiempo los murmullos y las quejas

de los castellanos : veia con la mayor inquietud al mas

precioso reino de cuantos poseia , á aquel donde residía

la fuerza y el principio de su poder, á punto de des

conocer su autoridad , y de sumergirse en los horrores

de una guerra intestina. Su presencia hubiera podido

prevenir esta calamidad , mas no le era posible regre

sar á España sin riesgo de perder la corona imperial ,

( i ) SanUov. i74 P. Man Ep '9i.
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y sin abrir campo á Francisco pava la ejecucion de sus Año i5aa.

ambiciosos proyectos. No le quedaba que elegir mas

que entre dos partidos, ó reducir á los descontentos por »

medio de la dulzura y de las concesiones ó disponerse

sin demora á rendirlos por las armas. Bien meditado Sus diipoii-

todo, resolvió tentar antes el primero, y por si fuese to á'o» d«s""

infructuoso , prevenirse entre tanto para el segundo. En contentos,

consecuencia dirigió circulares á todas las ciudades de

Castilla , exortándolas en los términos mas suaves y con

la seguridad de un olvido general , á dejar las armas ,

prometiendo no exigir de las que le hubiesen permane

cido fíeles el subsidio decretado por las últimas cortes ,

y ofreciendo ignal escencion á las que volviesen á su

deber : al propio tiempo empeñaba su palabra de em

plear en adelante únicamente á los castellanos. Escri

bió tambien á los nobles para exitarles á defender vi

gorosamente sus derechos y los del trono contra las des

medidas pretensiones de los comunes. Para regentes del

reino, en union con Adriano, nombró á D. Fadrique

Enriquez , gran almirante , y al condestable de Castilla

D. Iñigo de Velasco , ambos de mucho mérito y vali

miento , y Ies dió instrucciones y amplios poderes en

caso de que la obstinacion de los rebeldes lo reclamase

para tomar las armas y sostener la dignidad real { 1 ).

Las concesiones que estaba dispuesto á hacer abrian Larga repre-

podido satisfacer enteramente al pueblo cuando partió sentaclon de

1 r r agravios por la

de España , pero eran entonces tardias para producir ''g»-

ningun efecto. Afianzada la liga en la unanimidad con

que toda la nacion habia reconocido su autoridad . en

vanecida con las victorias que habian coronado su em

presa , y no viendo al rededor de sí ninguna fuerza mi-

t ) P. Heuter. Rer. Aust. I. VIH, c. 6, .l8i¡.

Tomo II. 25



17$ HISTORIA DEL EMPERADOR

Año i5aa. litar, capaz de oponerse á sus designios, aspiraba auna

reforma mas estensa de los abusos gubernativos ; por al

gun tiempo se ocupó en preparar una esposiaiou que

enumeraba largamente no solo los agravios cuya enmien

da deseaba , si que tambien cuantos nuevos reglamentos

juzgaba necesarios para afianzar los privilegios de los

comunes : esta representacion , que está dividida en mu

chos artículos relativos á los distintos ramos de gobier

no , nos da noticias acerca de las intenciones de \\ liga

de un modo mas formal y auténtico que el testimonio

de los historiadores españoles mas modernos , los cuales

viviendo en una época en que era costumbre y aun ne

cesidad pintar la conducta de los descontentos con el

mas odioso colorido y suponer á sus acciones los mas

culpables motivos. Despues de un largo preámbulo so

bre las muchas calamidades que afligian al estado , y

sobre los vicios y corrupeion del gobierno á que se

achacaban todos estos males se hace notar el singular

sufrimiento con que les aguantó el pueblo basta que al

fin el interés de su propia conservacion y el respeto de

bido á la patria , le obligó á juntarse para mirar legal

mente por su propia seguridad y la de la constitucion:

en consecuencia pedia que pluguiese al monarca volver

á su reino de España fijando con él su residencia á

ejemplo de sus antecesores , que uo pudiese casarse sin

el consentimiento de las cortes , que en caso de ver

se precisado á salir del pais se obligase á no conceder

la regencia á ningun estrangero , que se anulase al ins

tante el nombramiento de Adriano para este cargo , que

á su vuelta no travese el rey consigo flamencos ni es-

trangeros , que jamas se introdujesen en el reino bajo

ningun p re testo tropas' de otros reinos, que solo los va

sallos naturales pudiesen obtener cargos y beneficios en



CARLOS QUISTO. 179

el estado y en la iglesia, que á ningutt eslrangero se Año i5a».

otorgasen cartas de naturaleza , que en adelante no se

alojase á las tropas gratuitamente ; que la casa real so

lo pudiese hospedarse por seis días , y solo cuando via

jase la corte , que se restableciesen las contribuciones

sobre el mismo pie en que estaban al tiempo de la

muerte de Isabel ; que volviesen á la corona las enage-

naciones de dominios ó rentas reales hechas desde la

muerte de esta princesa , abol ¡endose los nuevos em

pleos creados desde entonces : que no se recaudase en

Galicia el subsidio concedido por las últimas cortes ,

y que á las que en adelante se tuviesen enviase cada ciu

dad un representante del clero , otro de la nobleza y

otro del estado llano elegido cada cual por su orden ,

sin que la corte influyese directa ni indirectamente en

la eleccion ; que ningun diputado de las cortes pudiese

recibir empleo ni pension del rey para sí ni para su

familia , bajo pena de muerte y de confiscacion de bie

nes ; que cada ciudad ó comunidad pagase á su procu

rador el correspondiente salario para su manutencion

mientras asistiese á las cortes ; que estas sejuntasen por

lo menos una vez cada tres años , bien fuese por con

vocacion real ó sin ella , examinando si se cumplían los

artículos de esta esposicion , y deliberando sobre los

negocios públicos ; que fuesen revocadas las recompen

sas dadas ó prometidas á los diputados de las cortes de

Galicia ; que bajo pena de muerte no se eslragese del

reino oro , plata ni halajas ; que se señalasen á los jue

ces asignaciones fijas y que no recibiesen parte alguna

de las multas y confiscaciones sobre los bienes de los

condenados ; que toda donacion de haciendas de las per

sonas acusadas fuese nula si no se hubiese practicado

•antes del juicio ; que se revocasen cuantos privilegios
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Año i5 2. hubiesen obtenido los nobles con perjuicio de los co

munes en cualquier tiempo que fuese ; que en adelante

no se diese á la nobleza el gobierno de las ciudades ;

que las tierras de los nobles , ni mas ni menos que las

de los comunes , se sujetasen á los pechos ; que se in

vestigase la conducta de los administradores del patrimo

nio real desde el entronizamiento de Fernando , y que

si dentro el plazo de treinta dias no elegía el rey per

sonas propias para semejante cargo , tendrian las cortes

derecho de nombrarlo ; que por el reino no se predi

casen ni repartiesen indulgencias antes de haber exami

nado y aprobado las cortes las causas de su publicacion

y que todo el dinero procedente de las mismas se em

please fielmente en hacer la guerra á los paganos ; que

fuesen privados de sus rentas , durante su ausencia , los

prelados que durante seis meses al año no residiesen

en sus diócesis , que los jueces eclesiásticos y sus em

pleados no exigiesen mas de los derechos que se paga

ban en los juzgados seculares ; que al arzobispo de To

ledo , á título de estrangero , se le obligase á hacer di

mision , y que su dignidad se proveyese en un castella

no ; que ratificase el rey todo lo hecho por la liga , re

putándolo buenos oficios hechos á su persona y á la pa

tria ; que perdonase cuantas irregularidades hubiesen

cometido las ciudades por un esceso de celo en favor de

una causa justa ; que enla forma mas solemne prometiera

y jurara observar todo sestos artículos , sin que en ningu

na ocasion procurase eludirlos ni ponerlos en duda , y

sin que en ningun tiempo solicitase del papa ni de nin

gun otro prelado la dispensa ó obsolicion de esta pro

mesa y juramento ( 1 ).

(i) Sondo». ao5. P Mar Ep. 686.

•
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Tales fueron los principales artículos de la esposi- Año i5aa.

cion que la liga presentó á su soberano. Como las ins- Ubertod'que''

tituciones feudales eran idénticas en sus principios en r**Plr*"*-

los varios estados de Europa , era con corta diferencia

igual en todas partes el espíritu de los gobiernos for

mados sobre este misme sistema ; los estatutos que á la

zazon se esforzaban los castellanos en establecer , se di

ferenciaban muy poco de los que los demas pueblos pro

curaron introducir en los debates que por su libertad

sostuvieron contra sus reyes : se dan mucho aire

á estos artículos , los abusos de que se quejaron los

comunes de Inglaterra y los remedios que propusie

ron en sus querellas que sostuvieron con los Stuar-

dos: pero los españoles habian desde entonces ad

quirido ideas de libertad y de independencia , prin

cipios atrevidos de gobierno , y unas estensas miras po

líticas á las cuales no alcanzaron los ingleses sino un

siglo mas tarde.

Por tanto es de creer que el espíritu de reforma

difundido entre los castellanos , alentado por las vic

torias , y no reprimido por la autoridad , se hizo sobre

manera impetuoso , é impelió á la liga á proponer unas

innovaciones que alarmando á los miembros de las de-

mas órdenes, fueron por lo mismo funestas á su causa. Irritan á la

La nobleza , en lugar de oponerse á los comunes habia nol>'ela'

favorecido ó cerrado los ojos respecto á sus miras,

mientras se limitaron á reclamar la reforma de los abu

sos ocasionados por la inesperiencia del - jóven rey ó

por la imprudencia y codicia de los ministros flamen

cos ; pero asi que empezaron los comunes á atentar

contra los privilegios de la nobleza , se iudignú esta ,

y conoció claramente que la liga no se encaminaba

menos á destruir el poder aristocrático que á limitar



182 HISTORIA DEL EMPERADOR

Afín i'ia- las prorrogativas de la corona. El resentimiento escí-

tado por la promocion de Adriano á la regencia, se

habia amortiguado mucho desdo de que Carlos nombró

por coadjutores en este cargo al condestable y al almi

rante; y como el orgullo de la nobleza se encontraba

menos ofendido de la amplitud del poder real que de

Jas escesivas pretensiones del pueblo , determinó á sus

individuos á dar al monarca la asistencia que reclama

ba , para lo cual empezaron á reunir sus vasallos.

Los diputa- En el entretanto aguardaba impaciente la liga una

no'se atreven'é respuesta del rey á su memorial , y nombró vocales de

presentar su su seno pata ir á ponerle en sus manos. Al momento

memorial. ,
20 octubre, marcharon a Alemania los diputados a quienes se hizo

este encargo ; pero habiendo á varias distancias recibi

do aviso de que no podían presentarse en la Corte sin

esponer su vida al mayor riesgo , se detuvieron é in

formaron á sus comitentes de las noticias que les da

ban ( 1 )- Esta noticia transportó á sus miembros en

un furor que les hizo traspasar todos los límites de la

prudencia y de la moderacion.

Que un rey de Castilla se negase á dar audiencia

á sus súbditos y á escuchar sus sumisas representacio

nes , era á sus ojos un inaudito é intolerable acto de

despotismo ; no vieron mas recurso que hacer uso de

las armas que tenían en las manos para alejar del trono

la turba de rapaces estrangeros que le rodeaban , y que

.lespues de haber devorado las riquezas del estado ,

querían aun impedir que llegasen á oidos del soberano

los clamores de nn pueblo ultrajado. Insistieron algunos

con calor en la proposicion que se habia hecho ya de

que se despojase al rey , mientras viviese su madre , del

I ) Sandnv. i^3
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título y del poder de soberano, que con sobrada ligere- Año i5aa.

za se le habia conferido en la falsa suposicion de que

la desgraciada Juana se hallaba en absoluta incanaci- Violentas

. , , proporcione»

dad de gobernar. Proponian otros dar á la reina un de la liga.

adjunto para auxiliarla en el gobierno de los negocios

públicos , casándola con el príncipe de Calabria , here

dero de los reyes de Nápoles perteneciente á la casa de

Aragon y que estaba preso desde que Fernando habia

arrojado á sus abuelos de su solio. Convinieron todos en

que la esperanza que tenian de alcanzar satisfaccion del

rey y de afianzar su libertad contentándose con la sim

ple presentacion de memoriales , los habia burlado y

mantenido por mucho tiempo inactivos ; y que era sa

zon ya de salir de su letargo y de reunir todas sus

fuerzas para oponer vigorosa resistencia á la union del

rey con la nobleza conjurados contra sus liberta

des ( 1 ).

Pusiéronse en campaña con veinte mil hombres , pe- Ponete en

- . 11 campaña,
ro al momento se suscitaron entre ellos nuevas disputas

sobre el mando del ejército. Padilla , favorito del pue

blo y de los soldados , era el único que juzgasen digno

de este honor ; pero D. Pedro Giron , primogénito del

conde de Ureña , jóven de alta gerarquía , se habia

declarado recientemente por los comunes á causa de

cierto descontento personal con el emperador , y los

respetos debidos á su nacimiento , bien asi como el se

creto deseo de mortificar á Padilla cuya popularidad

era obejto de celos par,» muchos vocales de la liga , le

valieron el empleo de general : pronto les enseñó á su ?3 noviem-

costa que carecia de la esperiencia , de los talentos y de la

entereza necesaria para uu puesto de tanta importancia.

( i ) i Mart £> 688.
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Afín i5aa Eu el Ínterin los reyentes del reino habian indicado

v hnobfem" * ^'osec0 por punto de reunion de sus tropas , inferio-

u.mnn las ar- res en número á las de los comuneros . pero muy su

periores en valor y disciplina. Sacaron de Navarra un

respetable, cuerpo de tropas veteranas de infantería re

glada , y consistía la principal fuerza de su ejército en

la caballeria compuesta de hidalgos avezados á la vida

militar y animados del belicoso espíritu que en aquel

siglo era característico de los no les. La infantería de

la liga no era mas que una confusa mezcla de paisanos

y de artesanos que sabian apenas manejar las armas . y

el pequeño cuerpo de caballería que habian podido jun

tar se componia solo de la hez del pueblo , enteramen

te visonos al manejo de la arma que servian. ISTo se ad

vertía menos desigualdad en los talentos de los genera

les de entrambos partidos que en la naturaleza de sos

tropas . pues los realistas estaban mandados por el con

de de Haro . hijo primogénito del condestable , gefe de

la mayor capacidad y esperiencia.

Impruden- Giron marchó con su ejército en direccion á Riose-

eia y de*cala-

Iiro '.lel gene- co , y apoderándose de las aldeas y avenidas de los al-

rol de la liga. refJedores ? se prometía reducir bien pronto á los rea

listas por hambre , ú obligarles á aceptar un combate

desventajoso antes que hubiesen reunido todas tropas.

Pero para pjecutar con buen éxito este plan se necesi

taban mas talentos en el general . y mas sufrimiento y

disciplina de parte de los soldados. El conde de Ha

ro . metió sin mucho esfuerzo en la ciudad un conside

rable número de tropas que pasó por entre los cuer

pos de Giron , y desesperando este de salir bien con su

intento . se lanzó precipitadamente hacia Villalpando .

plaza del condestable y principal almacen de sus pro-

5 diciembre, visiones. Este mal combinado movimiento abrió á sus
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enenrgos el camino de Tordesillas á donde con la ma- Año i5m.

yor actividad y secreto los condujo durante la noche el

conde de Haro. Acomete el pueblo donde Giron no ba-

bia dejado otra guarnicion que un regimiento de curas

levantado por el obispo de Zamora , y entra en él

á viva fuerza al rayar el dia , despues de una tenaz

resistencia : se apodera de la reina , hace prisiunerus á .

muchos individuos de la liga . y recobra el grande sello

y demas insignias del poder real.

Este golpe fue fatal á la liga , pues la hizo perder

la reputacion y autoridad de que gozaba pareciendo obrar

en virtud de las órdenes de la reina ; los nobles que

hasta entonces habian permanecido irresolutos y vaci

lantes en la eleccion de bando , se unieron á los regen

tes con todas sus fuerzas. Apoderóse una general cons

ternacion de los partidarios de los comunes , la que su

bió de punto por las sospechas que comenzaron á con

cebirse contra Giron , á quien se acusó altamente de

haber entregado Tordesillas al enemigo. Verosímilmen

te carecia de fundamento esta imputacion , puesto que

los realistas dehian su triunfo á la mala direccion de

aquel mas bien que á su perfidia , pero no por esto per

dió menos el crédito que tenia en su partido , y tuvo

que renunciar el mando y retirarse á uno de sus casti

llos ( 1 ).

Refugiáronse á Valladolid los miembros de la liga Insiste la II-

que habian escapado del enemigo en Tordesillas , y co- $u s'"e"

mo hubieran tenido que perder mucho tiempo para reem

plazar por una nueva eleccion á los que habian queda

do prisioneros , nombraron á algunos de ellos á quienes

encargaron el mando supremo. Engrosóse diariamente su

[O Miscellaneous iraets, ly dr Mich Geddet,vol J.-i'i.

Tomo II. 2Í
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Año ir,it, ejército por la llegada de tropas que acudían de varios

puntos del reino , y marchó hácia Valladolid ; Padilla

fue nombrado general en gefe , con lo cual se reanima

el valor de los soldados , y olvidando el partido sus úl

timos descalabros , continuó dando muestras del mismo

ardor en la defensa de las libertades patrias, y del mis

mo encono contra sus opresores.

Sus arbitrios El mayor apuro de la liga era encontrar dinero su-

para tener di- » . i i . .
ñero. nciente para el pago de sus tropas , pues gran parte

del numerario fue estraido del reino por los flamencos;

eran muy moderadas las contribuciones que se recaudaban

en tiempo de paz , y como habia la guerra interrumpido

toda especie de comercio disminuia diariamente su pro

ducto ; fuera de que temía la liga disgustar al pueblo

sobrecargándole con nuevos pechos á los cuales no esta

ba entonces acostumbrado. Felizmente la sacó de apu

ros doña María Pacheco , esposa de Padilla , dama de

noble alcurnia , dotada de estraordinarios talentos , de

desmedida ambicion , y del celo mas ardiente en favor

de la causa de la liga. Animada de una audacia supe

rior á los supersticiosos temores comunes á su sexo ,

propuso echar mano de los ricos y magníficos ornamen

tos de la catedral de Toledo; pero para quitar aseme

jante accion la apariencia de impiedad de que acaso se

ofendiera el pueblo , doña María y las personas de su

casa pasaron á la iglesia en procesion solemne , enlu

tadas , bañados de lágrimas los ojos y golpeándose el

pecho : postráronse de rodillas é imploraron de los san

tos perdon porque iban á desuudar sus altares. Este ar

tificio previno la imputacion de sacrilegio , y dió á en

tender al pueblo que solo la necesidad y el celo por

una buena causa pudieron determinar á aquella dama ,

apesar de su repugnancia , á arrojarse á tan singular
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estremo : asi fué como se procuró la liga un cuantioso Año i5aa.

socorro ( Í ). No se encontraban en menos apuros los re

gentes para bailar recursos con que mantener sus tro

pas; porque las rentas de la corona babian sido disi

padas por los flamencos ó embargadas por los comunes;

para acuñar moneda se vieron precisados á apoderarse

de las joyas de la reina y de la plata labrada de la

nobleza , y cuando se hubo agotado este arbitrio , toda

vía obtuvieron del rey de Portugal una modica canti

dad á título de préstamo (2)..

La nobleza daba muestras de la mayor repugnancia Laligapier-

á venir á las manos con la liga. El odio de los nobles
u gocmnao con '

contra los flamencos era igual al de los mismos comu- 'a nobleza,

neros , aprobaban muchos artículos de su representacion,

pensaban que eran muy favorables las circunstancias no

solo para obtener la reforma de los antiguos abusos , sí

que tambien para establecer nuevos reglamentos que

perfeccionasen y consolidasen la constitucion del estado,

y recelaban que mientras los dos brazos del cuerpo le

gislativo consumían sus fuerzas en mutuas hostilidades ,

aprovechando la autoridad real de la debilidad de am

bos partidos , se elevaría sobre sus ruinas , y usurparía

asi la independencia de la nobleza como los privilegios

<le los comunes. Estas disposiciones dieron margen á las

frecuentes proposiciones de paz , que los regentes hi

cieron á la liga , y á las continuas negociaciones enta

bladas durante las operaciones militares. No eran irra

zonables las condiciones que ofrecian , pues en caso de

haber querido desistir aquella de algunos artículos des

tructivos de la dignidad real , é incompatibles con los

fueros de la nobleza , prometían los regentes bacer que

(i) Saudov. 3oS. Diet. de Bayle, art. Padilla,

(a ) P. Mart. Ep. 18.
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Añn i52a. aceptase el emperador las demas proposiciones; y en el

supuesto de que se negase este por el pernicioso influ

jo de algunos ministros , machos nobles He obligaban á

unirse á los coligados para obligarle á ello ( I ).

Pero las desavenencias que traían revueltos entre sí

á los miembros de la liga , no les permitieron delibe

rar sosegadamente , ni decidir con prudencia , puesto

que la maypr parte de las ciudades que babian entrado

en ella , estaban devoradas por esa baja envidia y mu

tua desconfianza inspiradas con harta frecuencia por las

rivalidades de comercio y de ambicion. El condestable

por medio de sa crédito y promesas supo separar de la

liga á los habitantes de Burgos , mientras que otros hi

dalgos habian alterado la fidelidad de algunas ciudades

pequeñas. Entre los comuneros no se encontró nadie de

alma bastante elevada y de talentos harto sobresalientes

para dirigir los negocios de su partido; bien es verdad que

poseia Padilla todas las cualidades necesarias para, ga

narse el favor del pueblo , pero esta misma razon le quita

ba la confianza de las personas de alta gerarquía que ha

cian parte de la liga. Por otra parte , despues de la mala

. direccion de Giron , recelaba el pueblo de , todos los

nobles, que se le habían reunido , y en consecuencia to

das las disposiciones de la liga solo daban muestras de

irresolucion , de mutuas sospechas y de falta de talen

to. Despues de muchas conferencias sobre las condicio

nes propuestas por los regentes , se dejaron deslumbrar

de tal suerte los comuneros por su resentimiento con

tra la nobleza que desechando toda idea de convenio .

llegaron aun á amenazarla con el despojo de todos los

bienes de la corona usurpados por los actuales nobles

; i ) P. Mart. Ed. 695, 7i3. Miscell. traets. of Geddes, 7a6i
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ó por sus antepasados , y con reunirlos al patrimonio Año i5aa.

real. Obstinadamente se adhirió la liga á este insen

sato plan, que habria surtido el efecto de destruir aque

llas mismas libertades que quería defender , pues hubie

ra colocado á los reyes de Castilla en un estado abso

luto y del todo independientes de sus vasallos ; de ma

nera que con menos energía clamaba contra las exac

ciones de los ministros estrangeros que contra el inmen

so poder y riqueza de la nobleza , y al parecer espe

ranzaba formar la paz con Carlos al ofrecerle los des

pojos de este orden.

Lo que precipitó á la liga en este falso paso, fue Envanecí-

la gran cofíanza que le infundió el valor de sus tropas, mien'odelah

° » ga por haber

creyendo que con este le seria facil salir vencedora de salido victo-

Ios realistas , atendidas algunas ventajas que Padilla "m encuen-U

habia alcanzado en leves escaramuzas , y por haberse tro"'

apoderado de algunas ciudades poco importantes. Padi

lla animado por estos mismos resultados y por no de-:

jar en inaccion á su ejército , puso sitio á Torrelobaton ,

plaza de mas fuerza é importancia que ninguna' de las

que basta entonces habia atacado y que á mas de esto

estaba defendida por una guarnicion suficiente. Resis

tiéronse denodadamente los sitiados, pero á pesar de

esto y de los esfuerzos que para libertar la plaza hizo

el almirante , ganóla Padilla por asalto y la entregó

al saqueo. Entonces debiera haber marchado inmedia- i i marzo de

tamente con su ejército animado por la victoria á Tor- i 1

desillas, cuartel general de los realistas, sobre cuyas

tropas no podia menos de haber ganado una gran supe

rioridad , ya por lo aturdidas que estaban por la pron

titud de sus operaciones , ya por no hallarse en mucho

con fuerzas suficientes para presentar una batalla ; em- Ej impro

peró incierta é imprudente la liga , impidió esta opera- ^"'a d'e la0li
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Año i5j.i. cien que hubiera podido ser decisiva , y tan incapaz

de coutiuuar la guerra como de firmar la paz , escuchó

nuevas proposiciones de convenio y hasta llegó á con

sentir en un breve armisticio. Mientras se perdia el tiem

po en esta negociacion que no trajo ningun resultado ;

de los soldados de Padilla , muy poco acostumbrados á

las leyes de la disciplina militar , un gran número aban

donó el ejército llevando consigo el botín de Torrelo-

baton y otros desertaron cansados con la larga dura-

t 5aa. c'on de la campaña. Mientras tanto tuvo tiempo el con

destable de reunir su ejército en Burgos ( 1 ) y prepa

rarse para poder marchar al momento oportuno : asi

que finió el tiempo de la tregua, reunióse el condesta

ble al cuerpo de Haro, apesar de los esfuerzos que hi-

' zo Padilla para impedir . semejante reunion , y ambos

generales se abanzaron inmediatamente háeia Torrelo-

Laton ; Padilla , no se atrevió á arriesgar una batalla

por ver disminuido su ejército por la deserción de par

te de sus tropas y probó de retirarse á Toro ; á haber

logrado este objeto hubiérase podido salvar del peligro

que le amenazaba puesto que la invasion de los france

ses en Navarra, habria puesto á los recentes en la ne

cesidad de enviar alli una division ; empero Haro que

conocia cUan peligroso era dejarle escapar , poniéndose

al frente de su caballería marchó con tanta celeridad

que le alcanzó cerca de Villalar y principió el com

bate sin aguardar la llegada de su infantería.

Los nobles ^ ejército de Padilla fatigado y á mas desalentado

cíto de^'aTa S" mal"c^ia retrógrada precipitada, semejante á una

el iS de abril, fuga , atrevesaba en aquel momento un campo labrado ,

cuya tierra empapada de una copiosa lluvia que poco

( i ) Sandov. 330-
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ha le había inundado , no podia sostener á los soldados Año i5aa

quienes se hundian hasta las rodillas , y en este estado

quedaron espuestos al fuego de algunas piezas de campaña

que hahian traido consigo los enemigos. Reunidas todas

estas circunstancias pusieron tal confusion y temor en

tre aquellos poco aguerridos soldados , que no se atre

vieron á hacer resistencia alguna y se dispersaron con

el mayar desorden. En vano Padilla con estraordinario

valor y actividad se esforzaba en reunirlos ; sobreco

gidos de pavor no escuchaban ni sus ruegos ni sus ame

nazas : viendo ya que no le quedaba ningun recurso , i5i2.

resolvió no sobrevivir á esta accion desgraciada que

causaba la ruina de su partido , y se arrojó en medio

de los enemigos ; empero como iba á pie fue herido y

hecho prisionero , siguiendo la misma suerte sus demas

oficiales principales , y los nobles demasiado generosos

para degollar á hombres que rendían las armas, deja

ron ir libres y sin daño alguno á los soldados rasos ( 1 )•

Poco tiempo dejó dudar á Padilla de la suerte que

le esperaba el encono de sus enemigos , pues al siguien

te día le condenaron á ser decapitado , sin ninguna for

ma regular de juicio , dispensándose de toda instruccion

de proceso suponiendo suficiente la notoriedad de su

crimen. Condujcronle al momento al suplicio junto con

D. Juan Bravo que mandaba las tropas de Segovia y

D. Francisco Maldonado que mandaba las de Salaman

ca. Tranquilo de espíritu y con valor vió Padilla acer

carse la muerte, y cuando Bravo su compañero de des

gracia se manifestó indignado al oir que publicamente

le daban el dictado de traidor , le dijo Padilla estas

palabras : « Señor Juan Bravo , ayer era dia de pelear

(i) Salidor. 345 etc. P. Mart. Ep. 7ao- Miniaos, Gontin. p.

26- Epitome de la vidaf hechos del emperador Carlos V por D.

Juan Antonio de Peray Zuñida, in-^.v Madrid i62? , p. i9.
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Año i'sa. «como caballero, hoy de morir como cristiano.» Per

mitióle la autoridad real escribir á su esposa y al ayun

tamiento de Toledo su patria ; la carta dirigida á la

primera abunda en ternura varonil y virtuosa y la se-

Padilla e« {funda respira la alegría y enagenamiento que esperi-

ajusticiado: me„ta <jUie„ cree morir mártir por la libertad de su

patria (i) y escritas estas dos cartas sometiese tran

quilamente á su destino. La mayor parte de los histo

riadores españoles acostumbrados á ideas muy diferen

tes de las que se tenían en tiempo de Padilla por lo

que respeta al gobierno y potestad real , han querido

manifestar tanto celo en vituperar la causa que él ha

bía abrazado que han llegado á descuidar ó bien han

{ i ) Estas dos cartas son de un estilo tan elocuente y noble que

be creído agradar á mis lectores copiándolas aquí :

Carta de D. Juan de Padilla d su muger.

SeSoba.

Si vuestra pena no me lastimara mas que mi muerte; yo me tu

viera enteramente por bienaventurado, que siendo á todos tan cierta

señalado bien hace Dios al que la da tal , aunque sea de mu<hos pla

ñida, y de él recibida en algun servicio. Quisiera tener mas espacio

del que tengo para escribiros algunas cosas para vuestro consuelo: ai

3 mi me lo da, ni yo querría mas dilacion en recibir la corona que

espero. Vos señora como cuerda llorad vuestra disditcha y no mi

muerte que siendo ella tan justa ( I ) de nadie debe ser Horada. Mi

ánima pues, ya otra cosa no tengo, dejo en vuestras manos, vos se

ñora , lo haced con ella como con la cosa que mas os qu'so. A Pedro

Lopez, mi señor no escribo, porque no oso, que aunque fui su hijo

en osar perderla vida, no fui su heredero en la ventura. Ko quiero

mas dililar , por no dar pena al verdugo que me espera , y por no dar

-ospecha que por alargar la vida alargo la carta. Mi criado Sosfa co

rno testigo de vista , é de lo secreto de. mi voluntad , os dirá lo de-

mas que aqui falta; y asi quedo dejando esta pena, esperando el cu

chillo de vuestro dolor , y de mi descanso.

; i ) El libro inglés dice demasiado honrosa.



CÁKLOS QL'IMTO. 19S

Emilio hacer justicia á sus virtudes , y dejando deshon- Año i5as.

rada su memoria han procurado hasta irrehatarle aquel

afecto de piedad , que muy raras veces Se rehusa á ¡lus

tros desgraciados. '

A la par que decisiva , fue completa la victoria de El partido

Villalar. La ciudad de Valladolid que era la mas ze- arruinado,

losa de todas las confederadas , ahrió al momento las

puertas al vencedor ; y los regentes la trataron con

tinta dulzura que Medina del Campo, Segovia y otras

muchas ciudades siguieron su ejemplo. Esta repentina

disolucion de una liga que no tenia por bases desconten

tos pasageros , ni frivolas razones , en la qué habla en

trado ansioso el pueblo eu masa, teniendo lugar de ad

quirir consistencia y solidez , y de establecer un gobier

no -de forma regular, manifestaba con evidencia la im

pericia de sus gefes , ó el resultado de que entre sus

miembros existían sordas y poderosas desavenencias. Na-

Carta de D. Juan de Padilla d la ciudad de Toledo.

A ti corona de España y lui de todo el mundo; desde los altos

codos muy libertada ; á tí que por derramamientos de sangres estia-

flas como de las tuyas cobraste libertad rara tí, é para tus vecinas

ciudades; tu legítimo hijo, Juan de Padilla te hago saber como con

la sangre de mi cuerpo se refrescan tus victorias antepasadas. Si mi

ventura no me dejó poner mis hechos entre tus nombradas hazañas,

la culpa fue en mi mala dicha y no en mi buena voluntad, la cual

como á madre, te quiero me recibas, pues Dios no me dió masque

perder por tí de lo que aventuré. Mas me pesa de tu sentimiento que

de mi vida. Pero mira que son veces de la fortuna que jnmas tiene

sosiego. Solo voy con un consuelo muy alegre que yo el menor de

los tuyos morí portíjé que tú has criado á tus pecleosá quien podria

tom-ir enmienda de mi agravio. Muchas lenguas habrá qu» mi muer

te contaráu , que aun yo no la sé, aunque la tengo bien cerco; mi

fin te dará testimonio de mi deseo Mi ánima te encomiendo como

patrona de la cristiandad : del cuerpo no bügo nada pues ya no es

mio; ni puedo mas escribir porque al punto que esta acabo, tengo

i la garganta el cochillo con mas pasion de tu enojo, que temor de

mi peno. Sandov. Hist. yol. J, p. 478.

Tomo II. 25
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Año i52i. da pudo reanimar el decaido ánimo de las comunida

des de Castilla , nada determinarlas á tomar otra vez

las armas , aprovechar el momento deseado de alcanzar

aquellos derechos y privilegios de que tan zelosos se

habian manifestado , ni la ocasion que se ofrecia de-

marchar á Navarra parte del ejército que acababa de al

canzar triunfos poderosos contra los confederados ,-pai a.

impedir en ella los progresos de la Francia.

La ciudad Esaeptuemos tan solo la ciudad de Toledo, aninia-

v?ó valerosa-6 (la P01' doña María Pacheco, viuda de Padilla; muger

mente deferi- qUe lejos de entregarse á un pusilánime dolor, y i

ti ido por la ví u ^ . t

da de Padilla, verter tristes y esteriles lágrimas por la muerte de su

marido , se decidió á vengarle , y á ser el firme apoyo

de la causa de quien fue víctima. La admiracion mas

bien que los miramientos de su sexo, sus circustancias

recomendables y heroico valor que inspiraba al pueblo

todo , la lástima que sus desgracias exitabau , y el res

peto que infundía la memoria de Padilla , ofrecierou

á su viuda toda la influencia que durante su' vida obtu

vo el marido. No tardó en manifestar con la energía y

prudencia de su conducta, cuán justa fué la confianza

que se habia hecho de ella. En Navarra dirigióse al

general francés ofreciéndole socorros , y persuadiéndole

á que entrase en Castilla. Ningun resorte quedó sin.

tocar , valióse de emisarios para entusiasmar á los suyos ,

é introducir esperanzas en las otras ciudades. (1 ). Hi

zo gente de armas , exigiendo para sostenerlos cuantio

sas sumas al cabildo de la catedral. Mandó que sus sol

dados llevaran crucifijos en lugar de estandartes , como

para guerrear contra infieles ó mahometanos ; en una pa

labra . puso en práctica cuanto creyó que podía enardecer-

(i) P. Mart. Ep. 7a7.
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al pueblo. Acompañada de su Lijo , niño todavía , ves- Año

tido de negro , montado eu una inula . andaha preci

pitadamente por las calles de Toledo anunciándole

como fiel heredero de las virtudes de su padre y pre

cediéndoles una bandera en donde con colores los mas

vivos veiase pintado el suplicio de Padilla ( I ). El

ánimo de los habitantes se mantuvo en una continua

agitacion animado con artificios tales ; las pasiones no

decaian . cegándoles hasta el estremo de no conocer el

peligro que les amenazaba intentando ellos solos resis

tir á la autoridad real. Los regentes no estaban en dis

posicion de sujetar á Toledo con las armas, durante

la permanencia del ejército en Navarra , y por esto se

dedicaron exclusivamente á desconceptuar con el pue

blo á Doña María de Padilla , esforzándose al mismo

tiempo á persuadirla con pomposas promesas , intere

sándose con igual objeto su hermano el marques de

Mondejar. Mas infleesible nuda pudo hacerla transigir ni

separar de su propósito. Libre ya la Navarra del ejér

cito francés, ocupó otra vez á Castilla parte del ejér

cito , atacando inmediatamente á Toledo : la serenidad de

carácter de María no se aterró á semejante aspecto. La

ciudad vióse defendida con la mayor decision ; las tropas

reales batidas en varios enouentros; ninguna apariencia

existia de adelantarse el sitio, cuando divulgándose la

noticia del fallecimiento del arzobispo de Toledo Gui

llermo de Croy , el clero se pronunció contra la heroí

na. E1 haberse apoderado doña María de las rentas y

bienes de los eclesiásticos fue la causa mus poderosa de

su ruina ; pues no existiendo mas motivo de queja con

tra el emperador que la circunstancia de haberse pro-

( i ) Sandov. 375.



106 HISTORIA DEL EMPERADOR

Año ¡ i xi. visto este arzobispado en. un estrangero , Carlos des

truyó los elementos de este desagrado confiriéndolo

á un castellano. Díjose al pueblo que los sortilegios

de María habian sido el único motivo de su influen

cia , que bajo la figura humana de una negra , la

acompañaba siempre un espíritu maligno familiar , reci

biendo por norte de todas sus operaciones las * ideas ó

consejos que aquel le sugeria ( 1 )• Convencióse el sen

cillo pueblo cansado de las penalidades y duracion del

sitio , persuadiéndose que las demas ciudades que en el

primer momento se pronunciaron en su favor no esta

ban en el caso de poder ofrecer socorros á Toledo , y

apartando de sí toda idea que se opusiera al restableci

miento de la paz , levantóse contra su ídolo , arrojó de

la ciudad á doña María , sometiéndose al gobieruo del

emperador. Sin embargo . retirándose la viuda á la cin

dadela , cuatro meses de heroica resistencia manifestaron

lo que puede el valor llevado basta al estremo : opri

mida al fin , se vió obligada á refugiarse en For

ró octubre, tugal en el seno de los muchos parientes que allí te

nia , habiendo logrado escaparse á favor de un dis

fraz (2).

io febrero ^a c'tti'a'' se entregó un momento despues de su fu-

Desastrosos gra restableciéndose en Castilla la deseada paz. Todas

resultados que , . . i i i i
produjo esta 'as empresas de esta clase que no se alcanzan suelen te-

guerra «vil. ner el mismo resultado que la de los comunes; efectuán

dose lo contrario de lo que se proponen sus autores.

Asi pues , lejos estos sucesos de limitar y disminuir la

autoridad imperial , solo sirvieron para estenderla y con

solidarla de un modo mas positivo. Convocáronse las

Córtes cuantas veces el rey necesitaba algun subsidio ,

(O P. Man. Ep. 7a7.

(a) Sandov. 37a. P. Mart. £>. 754 Ferrer. 8, 563-
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las cuales continuaron formando parte de la constitucion Año i5aa.

de Castilla ; mas sin seguir ya la costumbre prudente

de otros tiempos , en que enmendaban los perjuicios que

se bacian al pueblo antes de pasar á votar cualquiera

recaudacion en metalico , adoptaron una política , ente

ramente diferente y tortuosa , procurando bienquistarse

con el rey , y concediéndole cuanto pedia desde el pri

mer momento; pero cuando el monarca habia visto rea

lizados sus deseos , ya no les concedía el derecho de

censurar las arbitrariedades practicadas por su gobier

no , obstruyendo el paso á toda reforma que tuviera por

pbjeto menoscabar su poderío. Insensiblemente viéronse

restringir ó desaparecer del todo los privilegios que an

tes disfrutaban las ciudades: las ventajas comerciales empe.

zaron á decaer en ellas desde aquella época , y como se. hi

cieron mas pobres y despobladas , necesariamente perdie

ron el poderoso ascendiente que en las Cortes adquirieron.

£1 reino de Valencia se veia agitado tambien por Como en el

partidos los mas encarnizados , mientras que Castilla lo ¡""°ia fueTon

era por la guerra civil. Despues que la España fue mas la«

t i i i t insurreccio-

aliandonada por el emperador , continuo subsistiendo la nei.

liga que en 1320 se formó en la ciudad de Valencia , .

la cual tomó posteriormente la denominacion de (Ger-

mama) hermandad. Este bando no quiso deponer las

armas á pretesto de impedir los desembarcos de los pi

ratas berberiscos en sus costas, valiéndose de la auto

rizacion que el emperador tuvo la poca prevision de

concederle. Los habitantes de Valencia estaban mas /

quejosos de las arbitrariedades , exacciones y demasias

de la nobleza , que de las injustas supresiones de sus

privilegios por la autoridad real ; dirigiéndose coléricos

principalmente contra la primera. Obtenido el permiso

para conservar las armas , empezaron á conocer su po-
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AAu iáia. siciüu . no alimentando en sus pechos mas que vengan

za contra sus opresores. Al instante fue espulsada la no

bleza de las mas de las ciudades , saqueados sus domi

cilios , devastadas sus posesiones , y atacados sus casti

llos. Del gremio del comercio , que vivia en la ciudad ,

fueron elegidos trece individuos , á quienes se confirie

ron amplias facultades para dirigir y reformar , segun

Hecian , el gobierno y sus leyes, para constituir de una

manera estable y regular el ejercicio imparcial de la

justicia , sin distincion de clases ni personas . con la

idea de introducir y acostumbrar á los hombres á la

igualdad de los primeros tiempos.

Atacada de este modo la nobleza , se vió obligada

igualmente á defenderse con las armas. Empeñóse la

lucha por ambas partes con aquel encono y encarneci-

miento que el pueblo esperimentaba-al recordar su opre

sion . y^ el que inspiraba á los nobles la memoria de su

mancillada dignidad. Ni una sola persona de princi

pios ó esmerada educacion pudo hacerse entrar en la

hermandad (Germania), de manera, que como no ha

bia á la cabeza de sus consejos mas que hombres oscu

ros , de la clase proletaria , es claro que con tales ele-

cuentos no podia alcanzarse el asentimiento de nna de

sordenada plebe mas que con una celosa adesion , y por

medio de procederes los mas ridiculos. Como se despre

ciaban ó ignoraban en semejante sociedad las reglas que

la civilizacion ha introducido con objeto de poner un

freno de moderacion contra las crueldades de la guer

ra, no hubo acto de barbarie que no se cometiera; la

humanidad natural era ultrajada del modo mas feraz.

El emperador no estaba en disposicion de poder

atender de un modo conveniente á las insurrecciones del

reino de Valencia , pues se dedicaba asiduamente en
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sufocar las sublevaciones de Castilla que minaban mas Afio i5aa.

directamente su derecho y prerogativas ; asi es que

encargó á los nobles de aquel reino la defensa de una

causa que siendo la del rey era tambien la suya. /

. La fuerza armada que la nobleza reunió de entre sus súb

ditos era mandada por el virrey conde de Melito. Con

todo, la guerra se sostuvo por la Germania, en 1520

y 1521. Con mas constancia y decision de lo que po

dia esperarse de un informe populacho llevado por tan

menguados gefes. Obligó á los nobles á desistir de las

intenciones que algunas veces habian tenido de apode

rarse de varias ciudades , deshaciéndolos en varios en

cuentros , los cuales aunque vivos no fueron de la ma

yor trascendencia. Mas los nobles contando con soldados

mas aguerridos, y mejor impuestos en el arte de la

guerra fueron vencedores en la mayor parte de las ac

ciones, hasta que aumentados al "fin por un respetable

número de caballos castellanos , que al momento de al

canzado 1 el triunfo ganado en Villalar contra Padilla

enviaron los regentes á Valencia: este aumento de fuer

zas cambió rápidamente el aspecto de la guerra , de tal

modo , que no- tardó mucho tiempo en verse desmem

brada y disipada completamente la Germania. El últi

mo suplicio y todos los tormentos que unos enemigos

inplacables pudieron- inventar en venganza de las afren

tas que acababan de recibir , fueron el castigo del par

tido que sucumbió. El antiguo régimen de gobierno se

restableció en Valencia ( 1 y. - i 1

Tambien en Aragon se vieron aparecer señales de En Aragon

...i..i... f . i « *. se manifiestan
desagrado y sedicion tan trecuentes en los demas reinos síntoma8 de

* descontento .

(vj '.Argensola ; anales de Aragon cap. 75, 9o, 99, ii8, Za-

yas , anales de Aragon, cap. ó, u, etc. P. Mart. Ep. ¡ib. 33 y

Z\, Feireras. llist. dEspa^ne , 8, 54a , 56^ .
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ÁRo i5ai. do España: mas la sagacidad del virey Don Juan Ae

Lanuza alcanzó sufocar en sus principios la discordia

sin permitir que llegara á formarse un levantamiento pro

nunciado. No sucedió lo mismo en Mallorca: los motivos

Motín vio- ,j(le eil Valencia produjeron las insurrecciones de que he-

en la isla de «ios hablado , se manifestaron en aquella isla con efectos no

Mallorca. menos terrihles. Cansado el pueblo del pesado yugo en que

Año i 5a t . le tenia sometido la rigorosa autoridad de los nobles , tomó

l de Mano. las armas . deponiendo y arrojando de la isla al virey , y

haciendo perecer en sus manos á cuantos nobles tuvie

ron la desgracia de eaer en ellas . llevando adelante la

revolucion con tanto despecho y con el mismo furor de

que se vió poseido al principiarla. Para alcanzar que

los mallorquines volviesen á su estado primitivo de or

den . fueron necesarios poderosos esfuerzos , de modo

que hasta despues de haberse restablecido en España

la tranquilidad , no fue posible obligarles á entrar en

el camino de la obediencia ( 1 ).

Motivos que Al considerar cuan general era la desavenencia de

se opusieron a . . , » i i i
qn ios mal- >«Pas entre los espanoles, y las causas que mas podero-

contentos se saraente influian para escitarlcs á estos violentos suce-

unieran.

sos con objeto de alcanzar la reparacion de sus perjui

cios y afrentas , no puede menos uno de admirarse , que

los descontentos de los varios reinos de España condu

jeran con tan poco tino sus principias y operaciones ,

que obrasen con tan poca inteligencia , y sin existir el

menor plan combinado entre sí. Los resultados hubie

ran sido mas felices y decisivos si se hubieran puesto

en comunicacion sus armas y principios. Una liga se

mejante se hubiera manifestado imponente á la faz del

 

f i ) Argensola, anales di dragon, cap- • i 3 - Forreras. Hist 8,

54 i Zayas , Anales de Araron , cap. 7, ir, i4. 76,14i. Feiretas,

Hist dEspa°ne, 8, 579. " r



CARLOS QUINTO. 201

pueblo , y aparecido como una confederacion nacional , A ño i5»a.

que hubiera hecho temblar al soberano. Entonces no

, pudiendo el emperador hacer frente á estos ejércitos

combinados, se hubiera visto en la necesidad de transi

gir de la manera que aquellos gefes hubieran tenido á

bien proponerle. Mas los sublevados españoles por mo

tivos innumerables no pudieron coordinar sus fuerzas

formando un solo cuerpo , ni dirigirse por un plan con

veniente y único. Reinaba entre los pueblos de los dife

rentes reinos cierta aversion ó antipatía nacional , á pe-'

sar de ser vasallos de un mismo monarca. Aun se con

servaban recientes los recuerdos de sus enemistades y

rivalidades anteriores , permaneciendo tan viva la impre

sion y enojo producidos por las injurias que mutuamen

te recibieron , que no era posible existiera entre ellos

el menor asomo de confianza. Ningun reino descansaba

mas que en sí mismo , prefiriendo repeler solo toda la

agresion , á pedir el menor socorro á sus vecinos. Por

otra parte , eran tan distintos los regímenes en los di

ferentes reinos de España , tan opuestos los cambios que

deseaba cada pueblo , que la ejecucion de un plan com

binado hubiera sido difícil de realizar. A esta desunion

debió Carlos el conservar íntegra su autoridad en la

España ; pues obrando todos sus reinos independiente

mente entre sí , se vieron al fin obligados á someter Ja

cerviz á la voluntad del emperador.

La mas viva agitacion se apoderó del corazon de Proceder sagax

aquellos súbditos que tomaron las armas contra su so- 7 generoso del

J i emperador con

berano al llegar el emperador a España : pero esta cruel los descomen-

inquietud se mitigó con un acto de clemencia, que sintos'

duda realizó tanto por prudencia como á impulsos de

su generosidad. A pesar de haber sido tan general el

levantamiento y de ser tantos los culpables , apenas se

Tomo II. 26
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Año i5ia contaron en Castilla veinte víctimas. Instóle vivamen

te el consejo á que tuviera mas rigor , pero siempre

se opuso á que se derramase sangre por medio de los ver

dugos. Una amnistía general que abrazó todos los de

litos perpetrados desde que tuvo principio la iusurrec-

a8 octubre. cion *"ue publicada inmediatamente. Ochenta personas fue

ron tan solo esceptuadas de esta gracia , nombrándolas tal

vez para imponer á los demas . y sin haber concebido la

menor idea de persecucion contra ellas. Habiéndole un

cortesano ofrecido que le descubriría el lugar en donde

uno de los primeros proscritos se hallaba oculto , no

dió oidos á su proposicion , contestando con una gene

rosa sonrisa : « anda , ningun temor me inspira ese hom-

« bre ; él tiene razon para apartarse de mí ; anuncian-

' « dole que yo estoy aqui hubieras obrado mejor , que

« descubriéndome el parage en que se esconde ( i ). »

Estos rasgos de grandeza , la manera con que procuró

evitar la memoria de cuanto ofendió á los castellanos

cuando residió entre ellos por primera vez , la facili-

, , dad con que recibió sus usos , idioma , opiniones y cos

tumbres , hizo que pronto adquiriera sobre ellos una

influencia que los monarcas españoles nunca conocieron ,

les invitó á que le ayudasen con interes y energía en

sus empresas , lo que no tuvo poca parte en sus victo

rias y proezas ( 2 ).

Adriano se Mientras Carlos llegaba á España, Adriano la aban- '

embarca para donaba para tomar posesion en Italia de su nueva diff-

transportaise *..,„.

Koma en cuya nidad. Hacia mucho tiempo que esta llegada era viva-

acogidoi"i"3' mente deseada por el pueblo romano; mas al ver á es

te nuevo soberano , no pudo menos de manifestar los

( i) Sandov. 377, etc- Vida del emper. Carlos V. por D J.

Ant de Vera y Zuñiga, p. 3o.

( a ) ülloa, Vida de Carlos V, p 85.

(
"
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sentimientos mas marcados de sorpresa y descontento. Af'o

Como los romanos estaban acostumbrados á la grandeza ,

real de Julio II y á la brillantez de Leon X , mira

ron con menosprecio las maneras de un sencillu y hu

milde anciano , tan amigo de las costumbres austeras ,

como enemigo de la esterioridad y opulencia , que uo

tenia inclinacion á las artes , ni ninguna de aquellas cir

cunstancias esternas y respetables que el vulgo cree del

ber encontrar precisamente en las personas que ocupan

la primera gerarquía ( 1 ). No parecieron menos irregu

lares á sus ministros sus ideas y máximas políticas. Dis

púsose á reformar los vicios que desgraciadamente se ha

bían introducido en la iglesia y corte romana. Ningun

deseo manifestó de elevar á los principales destinos á

ningun individuo de su familia ; y hasta le remordía

la conciencia por la posesion de los bienes que con enga

ño ó con injusta rapacidad adquirieron y aun ocupaban

algunos de sus antecesores ; asi es que Francisco María de

la Rovere se vió restablecido en el ducado de Urbino que

le arrebató Leon X , muchas plazas de las que se La

bia apoderado el estado de la iglesia fueron restituidas

al duque de Ferrara (2). Estos actos del nuevo papa

eran considerados por los romanos como pruebas con

vincentes de su falta de esperiencia y de habilidad.

¡ Tan poca era la costumbre que tenian de observar en

los príncipes una conducta moral , que participara al

mismo tiempo de las máximas y principios de la equi

dad ! Por su parte , Adriano desconocia enteramente el

difícil y estenso sistema de la política italiana , y como

no podía hacer confianza en hombres cuya práctica y

(i) Guii:c. /. XV, a3S. Jovü, Vita Adriani, n*. Bellclbr.

Epit. das princ- 84. .

( 9 , Guicc / XV, a40
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Año :5i3.' sutileza en los negocios tan mal se adaptaba con su con

dicion naturalmente afable y sencilla , sucedía que al'

deliberar , frecuentemente se encontraba sin resolucion

y como maniatado. Confirmóse todos los dias con mas

motivo la opinion que desde un principio se había for

mado de él por su incapacidad , haciéndose bien pron

to tanta su proceder político como su persona , el objeto

del menosprecio, de todos sus vasallos ( i ).

Propónesel» Aunque bajo el servicio del emperador , Adriano no

cificacion de

Europa. dejaba de esforzarse cuanto podia para ser el norte de

una conducta imparcial , cual correspondía al padre co

mun de los cristianos. Estuvo muy solícito en la recon

ciliacion de los príncipes que estaban en oposicion , entor

tándolos á que todos se unieran contra Soliman , el cual

se manifestaba á la faz de la Europa mas imponente

que nunca (2) por haberse apoderado de la isla de

Rodas ; mas es preciso confesar que su talento no era

capaz de una obra semejante. No era suficiente un cora

zon justo y unas sanas intenciones para arreglar preten

siones tan contrarias , conciliar los intereses particulares ,

sufocar las pasiones que la codicia junto con la ene

mistad habían inflamado , ni para que tantas naciones

enemigas entre sí , pudieran reducirse á seguir un mis

mo plan con energía y union ; se necesitaba ademas mu

cha sagacidad y grandeza de entendimiento y espíritu.

Si el papa deseaba la paz no eran menos vivos los

votos que los estados de Italia hacian por ella. Perma

necia todavía en pie el ejército del emperador bajo el

mando de Colonna ; pero habiéndose agotado ó gasta

do en otras atenciones las rentas que Carlos podía sacar

{* ) Jo». Fita Adr. ii8. P. Mart. Ep. T)\. RuscelJi, Lettere de

princ. vol. I, 8", 9fi, ioi.

( a } Bellefor, Ep.p. 86.
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de España, Ñapoles y de los Países Bajos, estaba es- Año i5aa.

elusivamente á cargo de los italianos su equipo y ma

nutencion. La mayor parte de las tropas se acuartela

ban en los estados eclesiásticos, y los florentinos , mila-

neses , genoveses y luqueses , pagaban mensualmente sus

contribuciones al virey de Ñapoles. Tales exacciones

hicieron levantar el grito á todos, acechando el mo

mento oportuno de poderse libertar de ellas ; mas

al fin se vieron precisados á someterse , por el terror

qi¿e les infundia la sola idea de atraer sobre sí la

cólera del emperador , y la de los perjuicios mayores

que la venganza del ejército podia acarrearles ( 1 ).

No obstante, no dejaron de producir bastante efec- Af¡o4ei523.

to las gestiones del papa , y la publicacion de una bu- nló olra "

la por la que se solicitaba una tregua de tres años en- contra el rey

' t • • j i? de Francia,

tre todos los príncipes cristianos. Los gabinetes de Ls- /

paña , Francia é Inglaterra se decidieron á mandar po

deres á sus respectivos embajadores para tratar sobre

este particular: mas mientras que efímeras negociacio

nes ocupaban tan solo á estos plenipotenciarios, sus so

beranos , sin descuidarse , se preparaban para la guerra.

Los venecianos basta aquel tiempo habian sido aliados

leales de Francisco; mas asi que vieron que sus inte

reses en Italia estaban en un estado desesperado, se le

vantaron contra él uniéndose al emperador. Hasta el a^ de junio,

mismo Adriano se apresuró á entrar en la liga instiga

do por Carlos de Lannoy , virey de Ñapoles, su pai

sano y compañero , el cual supo persuadirle diciendo

que la paz solo encontraba por obstáculo el egoismo del

desmesurado rey de Francia. Lo mismo hicieron los de-

mas estados italianos ; de manera que Francisco no pu-

(i) Guicc. lib. i5. p. i3S.
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Año i5a3. dieuJo ya contar con ninguna nacion amiga para defen>

derse y hacer rostro á tantos enemigos armados de que

se veia rodeado , solo contó consigo mismo ( 1 ).

Cosas que Cualquiera creería que una tan imponente confede-

Francisco dis- rac¡0 precisaria al rev de Francia á no salir de la de-

puso para po- i J

dei resistir fensiva , ó que cuando menos hubiera perdido por en-

con vigor. , .

tonces las esperanzas de pisar el suelo italico. rero

la condicion de este príncipe era tan particular , que

se dejaba llevar de la debilidad y hasta era indolente

en las ocasiones ordinarias ; mas al ver próximo el pe

ligro cobraba ánimo , se exaltaba sabiendo intrépido

no solo hacerse superior á él y despreciarle, circuns

tancia que siempre fue anexa á su carácter , sino que

cou astucia y sin perder tiempo lo precavia y rechaza

ba. Francisco habia reunido un brillante y poderoso

ejército, antes que sus contrarios pusieran en práctica

sus ideas y proyectos. Carlos y Enrique tenian en sus

vasallos un poder menos absoluto que el rey de Fran

cia en los suyos. Aquellos necesitaban para los em

préstitos la concurrencia de sus parlamentos, y gene

ralmente no obtenia mas que cortas cantidades despues

de muchos debates y oposiciones. Francisco estaba en

disposicion de exigir subsidios de mayor cuantía á su

nacion , y verificar con mas exactitud su recaudación :

de manera que sus soldados como de costumbre se di

rigían ya á campaña , cuando sus enemigos buscaban to

davía medios para reunir tropas. Lisonjeóse Francisco

de poder destruir los proyectos del emperador.., diri

giendo en persona sus soldados al Mílanés , cuyo gol-

, - ps audaz fue mas adverso á sus contrarios por haberse

verificado cuando menos lo esperaba haciendo necesa-

(l) Guirc lib lí>,i4''
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riamente el efecto que se propuso. Leon tenia á las Año i5aí.

! . i*. i Suspendié-
puertas la vanguardia de aquellas tropas , uo estando ronse Ias ope.

distante el segundo cuerpo de eiército á cuya cabeza se p^'0i** Por
" • J haberse descu-

hallaba , cuando por el descubrimiento de una conspi- Iv'erto la cons-

. , , i . 11.ii1 ... piraeion del
racion , que coloco a la nacion al borde del precipicio , condestable de

se contuvo é hizo cambiar de disposiciones. Borbon.

El condestable de Francia , Carlos duque de Borbon ,

fue quien urdió esa trama perjudicial. Era este un suge-

to de ilustre cuna , haciéndole el vasallo de mas influen

cia del reino la gran fortuna que poseia , y la, prepon

derancia con que le revestia su elevada posicion. Sus

circunstancias recomendables le adquirieron mayor lus

tre tanto para aconsejar y con las armas en la mano ,

como por los beneficios que de él habia reportado la

corona. El rey le babia concedido su favor por ciertas

simpatías que con él existían , la mayor parte de sus

cualidades eran comunes á entrambos . la afieion á las

armas , los deseos de sobrepujar en los ejercicios del

cuerpo, la igualdad de edad y los vínculos de la san- Motivos de

- . , .su desconten-
gre. Liuisa, madre de francisco , tenia un natural y vio- to.

lento odio á la casa de Borbon , sin otro motivo que el

cariño que Ana de Bretaña, casada con Luis XII, con

tra quien Luisa babia esperimentado siempre aversion,

tenia á esta rama de la real familia. Los consejos' de

su madre habian hecho á Francisco demasiado esclavo,

pues habia aprendido á mirar con una emulacion envi

diosa , é impropia en él , las acciones del condestable.

A este no se le dió la recompensa merecida de las proe

zas y rasgos de valor que hizo en la batalla de Marig-

nan , retirósele del gobierno de Milan bajo motivos los

mas quiméricos , hízosele un desdeñoso recibimiento sin

justicia , pues habia desempeñado este destino dificulto

so y de responsabilidad con la mayor prudencia; ha
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Afta i5a31 biendo llegado hasta suspenderle con la mayor sin ra''

zon el pago de sus sueldos , y en la guerra de 1521

• como se ha manifestado, el rey le afrentó en presencia

de todas sus tropas , quitándole el mando que obtenia

del primer cuerpo de operaciones , y dándosele al duque

de Alenzon. En un principio el condestable llevó con

resignacion y con mas sufrimiento de lo que podia es

perarse de un orgulloso príncipe que sabia la conside

racion que debia tenérsele por su clase y buenos servi

cios todas estas injurias. Finalmente , aumentándose to

dos los dias los desaires se acabó su sufrimiento; apar

tóse de la corte con intenciones de vengarse, y princi

pió á abrir correspondencia con los ministros de Car

los. La duquesa de Borbon poco mas ó menos murió en

este tiempo sin descendencia : entonces Luisa , cuya com-

pleesiou no era menos capaz del amor que de la ven

ganza , y que á los cuarenta y seis años de su edad es

taba todavía en disposicion de esperimentar una tier

na pasion, cambió de proyecto y empezó á ver al con

destable con otros ojos, el que á las buenas prendas de

espíritu reunía la belleza en sus facciones ; y apesar de

la distancia del tiempo que mediaba entre los dos con

cibió el proyecto de unirse á él con vínculos indisolu

bles. Borbon por otra parte hubiera podido alcanzar de

la pasion vehemente de esta muger que dirigía á la vez

á su hijo y á los destinos de la Francia la fortuna mas

elevada á que un codicioso pudiera haber aspirado ; pe

ro tanto porque no era de aquellos hombres que pasan

facilmente del aborrecimiento al cariño como que no

fuese tan débil que quisiera bajarse . disimular su odio

y aparentar cariño hácia una persona que por tanto

tiempo y con tanta injusticia le habia perseguido , no

salo no quiso aceptar la mano que se le ofreció , sino
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tjue al tiempo de rehusarla aventuró algunas espresiones Año i5«3.

y chanzas amargas hacia la persona y circunstancias de

la princesa. Tal desprecio y altanería trocó en un ren

cor el mas implacable el amor no correspondido de Lui

sa , la que persuadida de la imposibilidad de casarse con

Borbon decidió consumar su ruina.

Púsose en relacion con el canciller Dupiat para lle

var á cabo sus intentos , sugeto que subió á esta escla

recida dignidad prostituyendo vilmente su ingenio es-

traordinario , y conocimiento profundo de las leyes. A

su instancia se entabló un pleito formal contra el con

destable , con el objeto de quitarle la posesion de todos

los bienes y rentas anexas á la casa de Borbon. Una

parte de estas riquezas se pidieron en nombre del rey

y como debiéndose unir al patrimonio de la corona1; y.

la otra en nombre de Luisa , como heredera mas próxi

ma por naeimiento de la difunta duquesa de Borden.

Ninguna aacion legítima concedia derecho á tan injus

tas peticiones ; mas al fin se alcanzó de los jueces la

sentencia de secuestro de las posesiones de la casa de

Borbon, tanto por las exigencias y predominio de Lui

sa , como por las sutilezas legales y artimañas de Du- Secretas nt*

prat. Desesperóse el condestable con un juicio tan iri- G0Ci»'i00"

. , . r J con el eu>pe*

justo , decidiéndole á abrazar un partido que solo su tador.

situación era capaz de hacerle tomar. Volvió á empren

der con mas vigor sus comunicaciones con la corte im

perial , y creyendo que el modo de proceder inicuo que

se habia tenido con él le daba derecho para valerse de

cuantos medios le sugiriera su venganza , manifestó al em

perador lo dispuesto que estaba á reconocerle por su

soberano , ofreciéndole su brazo para conquistar la Fran

cia. Como el rey de Inglaterra y Carlos á quienes se

Tomo II. , 27
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Año i5i3 hizo parlícipes de este secreto ( 1 ), esperaban ventajas

grandes y favorables de este acaecimiento , no dudaron

un instante en abrirle los brazos ; y para fortalecerle en

su propósito luciéronle cuantos ofrecimientos y caricias

podian esperarse de dos príncipes sagaces y políticos que

conocían lo que valia tal adquisicion. Leonor, hermana del

emperador y viuda del rey de Portugal , fue ofrecida ú

Borbon en matrimonio con una rica dote por aquel. Los

bienes que debian concedérsele fueron uno de los pun

tos cardinales de la negociacion entablada entre Carlos

y Enrique : se le querian dar los condados d« Proven-

zaiy del Delfinado con el título de rey. Obligóse Car

los á invadir la Francia par los Pirineos, y Enrique

á entrar en la Picardía con los flamencos. A. cuenta

de ambos , doce mil. soldados alemanes debiau dirigir

se y ocupar la Borgoña , operando de inteligencia con

Borbon, que por su parte habita formado el proyecto

de levantar un cuerpo de seis mil hombres de entre sus

súbditos y amigos en 1el interior del reino. Hasta que

el rey de Francia- pasara los Alpes con la sola fuerza

capaz de defender sus estados., perfnancció diferida la

ejecucion de tan peligrosa como profunda empresa ; mas

hallándose ya Francisco muy adelante en su marcha

bácia Italia , la Francia ss vió al borde del precipi

cio (2). .-• '< .. .!.:... : ... ...

Cómo te des- Esta conspiracion, que duraba muchos meses, aun-

cubrióeita ira- n j i • .v j • • - j
ma. que llevada con el mayor sigilo, y estando iniciados eu

ella tan solo un corto número de confidentes elegidos , por

fortuna de este reino no pudo permanecer oculta á la con

tinua vigilancia de ciertos sugetos de la casa del con-

( i ) Kymer, Fceder., vol. Xllfr p. J9f

( a j Hist. de Thou., /. I, c. lo. Heuter. Rer. Aust ,1. VIII. c.

l8,/>. ao7.
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destable, que desde que conocieron que se desconfiaba Año i5a3.

de ellos estaban con mas vigilancia. Dos d¿ sus criados

mandaron al rey la correspondencia secreta de su señor

con el conde de Roeux , caballero flamenco en quien

babía puesto el emperador toda su confianza, y Francis

co que se resistía á creer que el primer príncipe de

la sangre fuese tan pérfido que intentara entregar la

nacion á sus enemigos , marebó al momento á Moulins

en donde el condestable se babia quedado en cama fin

giendo estar indispuesto para libertarse de ir á Italia

acompañando al rey , declarándole sin rodeos las noti

cias que acababa de saber. Bnrbon aseguró su inocen

cia con las mayores protestas y juramentos . aparentan

do del modo mas persuasivo su sencillez é ingenuidad.

Despues dijo que se empezaba á sentir mejor de sus

dolencias , y ofreció al rey que dentro de pocos dias se

reuniría al ejército. A este , franco por naturaleza hasta

dejarse engañar fácilmente solo por las apariencias de

virtud en los demas, le hicieron tanta fuerza las per

suasiones de Borbon , que nunca quiso acceder á que

se le arrestase contra los consejos prudentes de sus prin

cipales hombres de estado , que le inclinaban á que to

mase esta precaucion. Lejos de conservar en su pecho

el menor recelo sobre este particular , siguió su marcha

á Leon. Al instante el condest ible se puso en camino , Setiembre,

aparentando en un principio la intencion de seguir al

rey ; pero tomando de repente sobre la izquierda, atra

vesó el Ródano , pudiendo despues de mil esposiciones

y cansancios" escapar de todos los destacamentos que el

rey . ya demasiado tr.-rde arrepentido de su sobrada fa

cilidad , habia mandado á diversos puntos para prender

le : tal fue la fortuna de este hombre , que logró poner
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Año t5i3. los pies en Italia sin el menor tropiezo ( 1 ).

, Tomó un re- Todas las disposiciones capaces de compensar en par-

fogío en Italia fe jog desgraciados efectos de la imprudencia fatal q.ue

acababa de cometer fueron tomadas por Francisco. Pu

siéronse tropas en todas las plazas fuertes situadas en

donde el condestable tenia sus tierras. Hizo prender á

cuantos caballero» creyó con algun fundamento que po

dían tener parte en aquella infernal conjuracion , renun

ciando al proyecto de llevar en persona sus tropas á

Italia, por no haberle sido todavía posible aclarar aquel

estenso plan , ni haber podido averiguar hasta dónde

habia llegado la corrupeion entre sus vasallos. Tam

bien receló que faltando él se probase alguna nueva y

desesperada trama.

El Milanés Sin embargo siguió adelante en cuanto á la ocupa

se tío invadí- . t i • n • <• ',.

do por los el0n del Milanes ;. el almirante Uonmvet fue elegido

franceses. para tomar el mando- en lugar del rey y marchar á

Italia á la cabeza de un brillante ejército de treinta

mil hombres. Es verdad que no merecia esta distincion

por sus conocimientos militares ; pues de toda» las cir

cunstancias que son necesarias para hacer un buen ge

neral , solo tenía la parte de valor personal , que es

por lo ' regular la mas general y última de todas : mas

era á la vez el mas completo caballero de la corte fran

cesa , tanto por sus dulces maneras y preventivo carác

ter , como por su modo de producirse agradable y ma

gestuoso. Como Francisco trataba á sus cortesanos con

tanta frecuencia y amistad-, le gustaron tanto las buenas

circunstancias de Bonuivet , que le manifestaba conti

nuamente su favor con pruebas y finezas distinguidas y

poco comunes. Tambien este era contrario irreconcilia-

( t ) Mém. de du Bellaj, p. 6\j etc. Pasquier, Rech. de laFrai*

ce, p. ¡fi\.
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ble de Borboo ; y como el monarca en aquellas críticas Año i5jj.

circunstancias ao sabia de quién fiarse , le pareció no

haber cosa mas conveniente que entregar la direccion

de las tropas en manos de su favorito.

Teniendo el general enemigo Coloana.á su cargo Mal proce-

defender el Milanés que era su conquista , estaba muy

distante de contar con tropas bastantes para hacer cara

á un tan poderoso ejército. Sus tropas reducidas de un

modo considerable por las deserciones y enfermedades ,

apenas podian pagarse con regularidad ; lo cual le ha

bía obligado con sentimiento suyo á desatender las de

bidas precauciones para colocar el pais á cubierto. To

dos s(ts esfuerzos se redujeron á no permitir que las

tropas francesas atravesaran el rio Tesino , y olvidando

la manera fácil con que lo habia pasado él mismo á

vista de Lautrec , se lisonjeaba con temeridad salir á

cabo ; mas le sucedió lo mismo que á aquel. Pasó Bon-

nivet el rio á vado sin la menor oposicion por un pun

to que encontró descubierto , retirándose las tropas im

periales á Milan , dispuestas á desocupar la ciudad en

cuanto se presentaran los franceses. Por uno de aque

llos descuidos inconcebibles que dice Guicciardini ser

efecto de un espíritu de desvarío ( 1 ) , Bonnivet estuvo

cuatro ó cinco días sin adelantar , despreciando el mo

mento favorable que la fortuna le proporcionaba. So

competidor Colonna , que aun cuando contaba ochenta

años de edad todavía conservaba fuego en sus venas , y

Morón cuya animosidad contra la Francia superaba to

da comparacion , se dedicaron sin descansar un momen

to en disponer fortificaciones , almacenar víveres , reu

nir fuerzas de los alrededores > de manera que la mar-

[i] Guicciar. lib i5' a54-
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Año \5ti- cha lenta tle las tropas francesas les permitió poner á

cubierto á la ciudad de un golpe de mano , y aun en

disposicion de resistir un sitio. Despues de varios movi

mientos y tentativas sin resultado que cansaron á sus

soldados mas que á los del enemigo, Bonnivet se- vió

precisado por lo croel de la estacion á guarecerse en

v • ' i
sus cuarteles de invierno. •

Muerte de El papa Adriano acabó sus dias en este intervalo.

Adriano VI. Este acaecimiento produjo nna sensacion tan agradable

en el pueblo romano , que habia despreciado cada dia

mas á este pontífice ,qne en la noche después de baber

muerto , adornaron Ja fachada de la casa de su primer

médico colocando entre guirnaldas este lema: «al li

bertador de su pais ( 1 ).'» Al momento volvió el car

denal de Medieis á entablar las pretensiones que hacia

mucho tiempo tenia para llegar á la dignidad pontifi

cal . entrando en el cónclave con grandes esperanzas de

éxito favorable. Creíase generalmente que saldria con la

suya. Mas á pesar de la influencia del emperador , á pe

sar de la política , fama y habilidad con que empleó

todos lqs resortes , y de la astucia que siempre prevale

ce en tales asambleas , el ingenio y constancia de sus

contrarios hicieron dudar el cónclave hasta los cincuen

ta dias cabales. Pero al fin la obstinacion y astucia del

cardenal vencieron cuantos obstáculos se le pusieron

Clemente por delante. Con el nombre de Clemente VII fue ele-

VII eselegido. , i _ '.

a8 Je noviero- ffi"0 paPa y tomo las riendas del gobierno dela iglesia.

rte- Este hecho mereció los mas universales aplausos. Mu

cho se esperaba de un sumo pontífice á quien acompa

ñaban vastos conocimientos y una particular práctica

en los negocios , mereciendo la opinion de ser tan á pro-

( i ) Iotü , Fita Adr. ia7.
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jwsitopara defender los intereses espirituales de la iglesia, Año iSal-

que se veia amenazada muy de cerca por los adelantos

de las máximas de Lutero , como para llevar con la sa

gacidad y talento que requieren las circunstancias sus(

direcciones políticas. Como disfrutaba en Florencia de

una autoridad superior, y era miembro de una familia

brillante , estaba en el caso, de hacer respetar al estado

eclesiástico ( 1 ). ., . v - d

£1 ambicioso cardenal Wolscy , á pesar de lo poco Enojo de

que le favoreció la fortuna en la anterior eleccion , no i¡r°™J *¡, ™¿f

desistió , prometiéndose un éxito mas feliz en esta. £1 plañe»,

emperador recibió uua carta de Enrique recordándole

la obligacion que contrajo de influir en los deseos de

su ministro. £1 cardenal , como es de suponer obró con .

uua actividad y eficacia tan grande como lo interesante

del objeta que se proponia , y para alcanzar sus miras

mandó orden la mas terminante á sus agentes en Roma - ,

para que no escasearan los ofrecimientos ni presentes.

Pero Carlos , ó le habia sabido contentar con esperan

zas que nunca había Lecho propósito de que tuvieran

efecto, ó creyó que no seria prudente oponerse á la

eleccion de una persona , que pretendia con tantos títu

los y motivos que la fortuna le favoreciese. Medieis ,

ó los cardenales quizás , no quisieron arriesgarse á des

contentar al puebla romano , sentando en la silla de

san Pedro á un estrangero, cuando tan reciente estaba

todavía la memoria- é indignacion contra Adriano. Vió

"Wolsey otra vez con sentimiento exaltar al trono de la

iglesia á uo papa , que reuniendo las dos circunstancias

de corta edad y robustez , ni tan solo le ofrecia el con

suele de poder sobrevivirle. De este modo se burlaron

(i ) Guicc. , lib. ti. p. aG3.
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Año ¡Ó2¡. todas s:ts esperanzas, tantos pasos y resortes. Conocio*

claramente en este segundo contratiempo lo mal que el

emperador se habia portado con él , encendiéndose en su

corazon todo el odio que un hombre orgulloso es capaz

de esperimentar cuando ve á la vez que han sido vanos

todos sus esfuerzos , y que se ha jugado con él de un

modo vergonzoso. Nombróle Clemente legado en Ingla

terra á perpetuidad , con facultades tan amplias que ca

si podia decirse que le confería la autoridad de sumo

pontífice en este reino ; sin otro objeto que procurar

mitigar su audaz y vengativo carácter. Mas Wolsey ha

bía sido herido en lo vivo, y la injuria que se le hizo

rompió para siempre los vínculos que le habían unido

al emperador , no premeditando ya mas que medios de

venganza. -Con todo , se vló obligado á abandonarla por

entonces , hasta que se le presentara ocasion mas opor

tuna , ocultando sus ideas á su señor hasta que por un

conjunto de felices circunstancias propias del tiempo ,

pudiese; apartarle insensiblemente del emperador. Le-

, jos de manifestarse quejoso por la afrenta que se le ha

bia hecho, asi en público como particularmente . se es

forzaba en manifestarse muy contento por el nombra

miento de Clemente (1)' ' • ' ' "

Conducía de IJ0S ofrecimientos y obligaciones que Enrique habia

Enrique en contraido con el emperador en su éomun alianza contra

Francia. *

, el rey de Francia , fueron cumplidos exactamente mien

tras duró la campaña ; mas no tuvieron sus operaciones

, ' toda la brevedad que hubiera deseado. Su gran genero

sidad , y hasta abandono en cuanto á economizar sus

rentas, frecuentemente Je ponían en disposicion de no

poder contar con el menor recurso. En Europa el arte

( i ) Fiddes , Lije ofWoUey , i94 , e'c Hcrbnt:
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ele la guerra comparado con el que antes se conocía su- i 5a3.

frió una variacion muy importante. Ya no se formaban

aquellos ejércitos improvisados que seguian á su rey á

las inmediatas órdenes de gefes particulares , y que se

presentaban á campaña por algun tiempo sirviendo á es-

pensa propia ; sino que en tiempos de Enrique se le

vantaban tropas que costaban mucho al erario . las cua

les tenían un sueldo fijo y bueno.' -No animaban á los

partidos que hacian la guerra , aquellos deseos tan gran

des que antes tenían por ver concluida la contienda por r

una acción que generalmente decidia de la suerte de los

paises que estaban sin fortificar y sin ningun género de

defensa , dejándose la libertad á los barones de volver

á sus obligaciones con sus siíbditos. En aquellos tiem

pos las ciudades se veian fortificadas con todas las re

glas del arte , defendiéndose con valor y constancia cuan

do las circunstancias lo requerían ; de manera que la

guerra pasó de un arte fácil á ser una ciencia de mu

cha combinacion , siendo por consiguiente las campañas

mas largas , mas llenas de penalidades y menos decisi

vas. Los pueblos que hasta aquella época no pagaban

mas que cortas contribuciones . no parecieron muy con

tentos de estos insoportables impuestos , que por otra

parte habían hecho necesarios los nuevos gastos produ

cidos por los cambios en el arte de la guerra. De esto, -

derivó aquel afan de economía que en aquel siglo fun

daba la base principal de los parlamentos de Inglater

ra , á quienes Enrique no pudo reducir sino muy pocas

veces á pesar de su autoridad. Habiéndole los comunes

negado entonces las contribuciones que exigía , el rey

se valió de una poderosa y casi ilimitada prerogativa

propia en aquellos tiempos de los soberanos de Ingla

terra ; proporcionándose con el uso estiaordinario y vio-

Jo»,, II. 28 .
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Año i5'3- lento de su autoridad los subsidios que le eran indis-

ao setiembre pensahles. Pero esta medida entretuvo el tiempo de tal

modo, que ya se encontraba muy adelantada la esta

cion antes que sus tropas bajo el mando del duque de

Suftolk estuvieran en estado de marchar contra el ene-

migo. Este general se dirigid á Picardía despues de

haber reunido un respetable euerpo de flamencos ; y co

mo Francisco casi kabia dejado abandonada esta fron

tera por los vivos é insensatos deseos de recobrar el Mi

tanes , Suflblk se internó hasta en las márgenes del rio

Oise , esto es , á siete leguas de París . llenando de espan

to i esta capital. El rey mandó un refuerzo desde Leon ,

y el valor y la actividad de los oficiales franceses , que no

dejaban descansar ni un momento á sus contrarios . la

crudeza inaudita de un invierno prematuro, y la esca

sez de víveres , obligaron á que se retirasen los ingle-

PJov1euibre. ses , teniendo la gloria el general Tremouille , que man

daba , de contener con un puñado de brazos el ímpetu de

un imponente ejército , y libertar á la Francia con opro

bio de sus enemigos ( 1 ).

Operacion<s Los movimientos del emperador contra la Borgoña y

1le los espr.no- l.a Guyena no tuvieron resultados mas favorables, aun-

les y aleraanis , . i « »i . ..

que "el ordinario descuido de Francisco dejó muy mal

defendidas estas dos provincias. La energía y conducta

valerosa de sus gefes compensaron la falta de precaucion ;

y asi los alemanes que invadieron la Borgoña , y los

españoles que atacaron á Guyena fueron rechazados con

k gran perdida. - '

Término de De este modo se acabó la campaña de 1523 en que

la guerra. • . i _

el rey de r rancia alcanzo tantos triunfos que la Bu-

ropa empezó á tener una alta opinion de sus medios y

( I ) Herbert. Mém de da Bellay, 7 3, etc.
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poderlo. Descubrió y terminó una peligrosa traina obli- Año i6a3-

gando á su autor á que se espatriase del reino , llevan

do solo consigo un criado ; hizo abortar todos los iila-

nes de una grande alianza establecida contra él ; re

chazó á los enemigos de sos posesiones invadidas por

tres diferentes puntos ; y si sus tropas de Italia no al- ^fl0 i5^.

canzaron las palmas que se proponía en el Milanos por-,

las mayores fuerzas que contaban sus adversarios , á lo

menos voHió-á adquirirla mitad del ducado de este

nombre , del cual quedó entonces poseedor.

l<a Francia vió abrirse la campaña siguiente con acae- Opinión de)

cimientos los mas adversos. Por la traicion ó cobardía nu*Z0 'P''ria-

í¿/ fcbreio.

del gobernador perdió Fuenterrahía. Los aliados en . .

Italia determinaron poner en práctica la mayor activi

dad y vigor para echar á Bonnivet de la parte del Mi -

lanés que está al otro lado del rio Tesino. Clemente ,

que manifestó siempre un rencor implacable contra la

Francia durante los pontificados de Leon y de Adria

no , principió á mirar con tantos zelos la influencia y au

toridad que el emperador cada dia adquiría en Italia ,

que no quisó prestarse « como sus. antecesores , á la liga

establecida con Francisco . y dejando aparte sus pasio

nes y odios personales , hizo cuanto estuvo de su parte

para la reconciliacion de los partidos con aquella efica

cia que era propia de su carácter. Pero los resultados

no correspondieron á sus esfuerzos : reuníase en Milan aeUmpw^dot

desde los primeros dias del raes de marzo un florecien- sa,ie>'on disde

„ , , , .. , 1 muy pronto á
te ejercito , formado con el contingente de tropas que campaña,

mandaba cada uno de los aliados. Habiendo muerto Co

lonos , el virey de Napoles Launoy tomó el mando ;

mas principalmente se confiaron las operaciones de cam

paña á la direccion de Borhon y del marques de Pes

cara. Este último fue el general aleman de mas valor y

. *
- í
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Año i 5a4 pericia militar : Borbon. se sentía todos los días mas

ofendido por las injurias que había, recibido-, «taya me

moria le hacia aumentar su actividad y multiplicar sus

arbitrios y medios de vendarse. Como conocia la con

dicion é índole de los generales y soldados franceses , del

fuerte y flaco de sus ejércitos , estaba en posicion de

prestar servicios interesantes al partido á que se habia

unido. Mas bien pronto se» inutilizaron estas ventajas ,

por la dificultad que tenia el emperador de proporcio

nar el dinero necesario para poner en práctica los di-

Retardado ferentes y estensos proyectos que babia formado. Al

por el levanta- > 1 « . « . *
miento de las 1uerer 'os generales emprender la marcha , las tropas

tropas. ge sublevaron exigiendo la paga de algunos meses que

se les debía ; y sin imponerles las amenazas ni conven

cerles los ofrecimientos de la oficialidad, decididos de

clararon que si desde luego no se les satisfacia h> que

acreditaban saquearían á Milan. Moron fue quien sacó

á los generales aliados de tal conflicto , pues' era tan

grande su influencia con sus compatricios , que tuvo in

genio para hacerles anticipar la suma necesaria , y ven

cida esta dificultad , al momento salieron las tropas á

Cómo Milan campaña ( 1 ). Bonnivet no tenia bastantes fuerzas para

tile abandona- 1 V . , , ~

da por los oponerse á este ejército , careciendo al mismo tiempo de

franceses. i ... . ,
los conocimientos necesarios para atreverse a aventurar

una accion con los generales enemigos. Despues de va

rias operaciones y combates que han escrito con bastan-

' te fidelidad' los historiadores de aquella época , pero

' ' ' que estan muy distantes de nosotros para que en el día

puedan instruirnos ó servirnos de algun ínteres , se vió

obligado á abandonar un campo atrincherado que ofre

cia ranchas ventajas y que babia formado en Bingrassa.

' -V

( t ) Gaitc. /. Xr, p. 267. Capel),., a'Jo.
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Algun tiempo despues, parte por su mala direccion, Añr i 5a4 .

parte por la energía de los contrarios que incomodaban

y destruían sus tropas con continuas escaramuzas sin

querer de ningun modo aceptar la batalla que les ofre

cia , se tío precisado á probar su retirada á Francia

por el valle de Aost, no habiendo tenido poca parte

en esta resolucion, la oposicion de seis mil suizos que

no quisieron agregársele á pesar de no estar mas que

á una jornada de distancia. Llegado apenas á la ribera

del Sessia, empezaba á pasar este rio cuando el primer

cuerpo de los aliados con Borhon y Pescara á su cabeza

se dejaron ver, echándose con una violenta impetuosi

dad sobre su retaguardia. Condújose Bonnivet con una

bizarría sin igual, teniendo la desgracia de recibir al

principiarse la accion una herida tan grave que tuvo

que' abandonar el campo de batalla.' Confióse en

tonces el mando de la retaguardia al caballero Ba-

yard : este valiente oficial era tan poco amigo de

la corte , • que nunca tuvo un mando en gefe. Mas

siempre se dirigían á él en los momentos de peligro , Muerte del

encargándosele entonces los destinos de mas dificultad é ca','"erü Ba-

" yard y destruc-

importancia. Púsose á la cabeza de los gendarmes , y es- cion delastro-

' citando el áninia con su persona y ardimiento para re- ^lancesa*,

peler el choque de los enemigos , ganó el tiempo nece

sario para que el resto del ejército pudiera cubrirse en

su retirada. Bn este encuentro tuvo la desgracia de re

cibir una herida que al momento conoció que era mor

tal , y abandonándole las fuerzas de pronto hasta el es

tremo de no poderse sostener á caballo , mandó á ano

de sus criados que le acercara á un árbol de cara al

enemigo : entonces echando sus ojos al puño de su es

pada que levantó en lugar tle crucifijo . dirigió una

pregaría al Ser supremo , y. en esta , posicion tan digna
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Añu i5i4- de su nuble carácter, esperó la muerte Con ánimo sere»

no , como militar y como cristiano. Borbon que dirigia

las operaciones de la. vanguardia del ejército enemigo ,

al encontrarle en tal estado le manifestó la tristeza y lás

tima que le causaba. « No me compadezcais , gritó este

caballero arrogante , muero tranquilo-, como hombre

honrado que cumple su deber : compadézcase en buen

hora á los que combaten contra su rey legítimo , con

tra su juramento y patria.» Pasando al mismo tiempo

por aquel lugar el marques de Pescara no pudo dejar,

de manifestar la admiracion que le habian causado las

virtudes de Bayard , y el sentimiento pot( su muerte ,

con aquella sensibilidad propia de uu enemigo genero

so , y viendo, que no era fácil apartarle sin riesgo del

' lugar en que se bailaba, dispuso que se armara una

tienda de campaña en la que dejó á algunos hombres

con el único objeto de atender, á la asistencia de este

héroe. Tanto cuidado sin embargo no pudo darle la

, vida, muriendo en el campo de batalla como lo babiun

hecho sus abuelos desde muchas generaciones. Pescara

mandó á sus parientes su cuerpo embalsamado. El, du

que de Saboya mandó tributar al cadáver de Bayard

los mismos honores que á los rayes , en todas /las ciu

dades de sus dominios por donde fue trasladado ; y en el

Delfinado, que erala patria de aquel guerrero, la gen

te de todas clases y condiciones salieron en procesion á

recibir sus despojos mortales. ¡ Tal era en aquellos tiem

pos el respeto que merecia el mérito militar ( \ ) !

Progrrsoide Bonnivet condujo á Francia los restos de su ejérci-

Alemani»! e"1ri; VÍén,do«» Francisco en tan corta campaña despojado

ile cuanto poseia en Italia, en donde no le quedó ni

o n solo aliado. .;

', ; i ; Üellefor. Epit. p. 73 Mém, de Aá C-1'.'.y, 56. OEm'. de

Brontotne, tom. 6, i08, ele- Pajquier, fieckerch.es , p. 5a6.
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Mientras ardía eu tantas naciones de Europa la guer- Año t 5a4-

ra atizada por la rivalidad de Carlos y .Francisco , la

Alemania disfrutaba de una tranquilidad inalterable ,

muy en favor de la reforma que continuaba progresan

do.' Lutero se habia retirado al castillo de W^rtbourg ,

mas uno de sus discípulos, llamado Carlostadt, partici

pando de las mismas máximas y celo que su maestro ,

aunque menos sagaz y circunspecto , se entretuvo en

divulgar entre el populacho ideas tan estrañas como

peligrosas. Escitado con sus discursos este, se levantó

en varias aldeas de Sajonia , corriendo desenfrenado á 1

los templos, y derribando las imágenes que habia en

ellos. Tales demasías y ultrajes eran tan opuestas á las má

ximas del político elector, que si no se hubiesen al

momento refrenado, hubieran sido sufieientes para des

viar del partido de los reformistas á un príncipe que

estaba zeloso de su autoridad, y que no se atrevía á

ofender en lo mas mínimo al emperador y á los demas

protectores de las' máximas antiguas. Conociendo Lute- " mnna •5«

ro este peligro , abandono al momento su retiro sin es

perar que Federico le diera su permiso, dirigiéndose

otra vez á Wittemherg. El respeto que inspiraba su

persona y autoridad era tan poderoso todavía, que con

solo presentarse apaciguó aquella especie de fanatismo

que empezaba á echar raices en su partido. Carlostadt

y los amigos de su secta , callaron y se confundieron t

eon sus repulsas . diciendo que no era el acento de un

hombre sino las palabras de un ángel las que habian

resonado en sus oidos ( 1 ). '

Lutero habia empezado ya á traducir la Biblia al Trabajos de

aleman antes de dejar su retiro, empresa dificultosa é u"^" '*

(i) Sleiá Hisl di. Secken'l. |95. . ., . .
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Año i5a4. importante que deseaba llevar á cabo con, la mayoY elí-

cacía. Tenia una regular tintura de los idiomas orien

tales, conocía el estilo y sentimientos dé los escritoras

inspirados , y decíase que poseia con alguna perfeccion

su lengua materna , produciéndose en ella «on la pro-

piedad de que era capaz , aun cuando en sus escritos-

latinos se dejasen ver pintados los rasgos de un estilo-

duro y bárbaro. En 1522 acabó una parte del nuevo

testamento con la ayuda de su asidua laboriosidad, so

corro de Mclancthon, y -otros varios discípulos suyos.

Mas daño causó á la iglesia romana esta version , que

todas las demas producciones de Lutero. Las personas

que la leyeron se admiraron al considerar cuán en opo

sicion estaban los preceptos del autor de nuestra reli

gion cou las doctrinas de los que se decían ser sus vi

carios; y como el evangelio marcaba la regla de la fe,

tolos, creyeron indistintamente estar en estado de hacer

su aplicacion, juzgar de las operaciones recibidas, y

determinar lo que era conforme á la regla, ó lo que

se separaba de ella (1). Los adelantos que esta version

de Lutero produjeron , animaron á los amigos de la reforma

á seguir su ejemplo en el resto de Europa , y á publi

car traducciones de la Escritura en idioma vulgar.

Algunas ciu- En esta época poco mas ómenos Nuremberg , Franc-

lonU» rtan'áe ' Hambourg y otras ciudades alemanas de primer

la iglesia ro- órden , abrazaron manifiestamente la religion reformada,

Hiana* I T 1 1 ' • • 11 • 1 • •
aboliendo la misa y otros ritos de la iglesia romana con

autorizacion del magistrado ( 2-). Los duques de Bruns

wick y Lunebourg, el príncipe de Anhalt y el elector

" , . de Brandebourg se decidieron por las doctrinas de Lu-

(i ) Al hablarse de la reforma y demas opiniones religiosas ences

ta historia es preciso que el lector tenga presente que su autor era

protestante, enemigo del catolicismo.

(a) Seckend. 24i. Ghjrtrcei, Contin > Krantzii, ao3.
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tero mandando que se predicasen en sus estados. Año i5a$<

Mucho se atemorizó la corte romana con tal deser- que *e '0al¡¿

cion , que iba todos los días en aumento : siendo la pri- Adriano para

' * * contener los

mera mira de Adriano al llegar á Italia tratar el íno- adelantos de la

do de poner un remedio con ayuda de los cardenales. re'0*ma*

Estaba este papa profundamente .versado en la teología

eclesiástica , y como desde sus cortos años se habia dis

tinguido ya por este relevante mérito , siempre conser

vó á una ciencia tan recomendable é interesante el en-

tusiasmo y justo celo que formaban su nombradla y for

tuna. Casi no admitía diferencia entre el blasfemo y

las invectivas de Lotero contra los eclesiásticos, y prin

cipalmente contra santo Tomas de Aquino. Tan claras

é incontestables parecían al pontífice todas las máximas

y escritos de este doctor , que á su modo de ver era

necesario ser un ciego y grosero ignorante , para dejar

de darlas crédito ó atreverse á contradecirlas , diciendo

que era una resistencia directa al íntimo sentido del

propio convencimiento : nunca existió papa que tuviese

mas adhesion á todos los puntos de doctrina , y menos

tolerancia sobre este particular. Cual otro Leon X, de

fendía las máximas eclesiásticas por ser la doctrina an

tigua y por ser tambien peligroso permitir innovacio-

• nes en la iglesia , sosteniéndola ademas con aquella per

severancia propia de un defensor acérrimo de la escue

la , y con todo «1 celo y profundidad de un teólogo.

Como fueron tan sencillas y virtuosas todas sus costum

bres , veia y conocía tan bien como los mismos refor

mistas los vicios que desgraciadamente se habian intro-

cido en la corte romana. Fueron dictadas bajo este mis- Noviembre

mo punto de vista el breve que dio á la dieta del im- áe l5aa'

perio reunida en Nuremberg , y las instrucciones que

<lió á un legado que habia enviado á ella llamado Cbe-

Tomo II. 29
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Año i6i2)- regato. Refutaba por un lado las máximas de Latero

con mas acrimonia y aspereza de lo que lo habia prac

ticado Leon X ; reprendiendo con severidad á los prín

cipes alemanes , por haber permitido sembrar al innova

dor sus perjudiciales principios, y haber olvidada la

ejecucion del edicto dado en la dieta de WWms , dis

poniendo , que si Lutero al instante no confesaba sus

errores y los abjuraba . fuese quemado , por considerár

sele como á un miembro gangrentdo é incurable , del

mismo modo que Moisés esterminó á Dathan y á Abi-

ron , los apóstoles á Ananias y Salira , y los príncipes

antecesores á Juan Hus y á Gerónimo de Praga ( I ).

Al mismo tiempo conocia y aun manifestaba ingenua y

positivamente , que el origen de donde habian salido to

dos los males que la iglesia padecia , fue la corrupcion

y desorden de la corte de Roma. Ofrecía valerse de

toda su autoridad con toda la energía y prontitud que

permitía la naturaleza de aquellos vicios arraigados pa

ra introducir la reforma de los abusos . escitando á los

príncipes á que le ayudasen con sus consejos , é indica

sen cuantos medios creyeran ser mas á propósito para

apagar la heregía que habia puesto su cuna en medio

de ellos (2).

Propónese Despues de haber alabado al papa los miembros de

un concilio ge- . - » ■ ¡ • * ' •
neralporlodit- 'a dieta por la piedad y celo de sus intenciones, dije-

ta de Kurem- ron n0 nalier hecho practicar el edicto de Worms por

berg, como

'remedioelmas el número crecido de los sectarios de aquel dogma, y

a propósito. por el ¿fl.10 las demasías de la corte de Roma ins

piraban á sus vasallos , motivos por los que la ejecucion:

del edicto no tan solo era casi impracticable , sí que

tambien peligrosa. Dijeron que se debian tomar para

( i ) Fascícul. rer. expet- et fugiend 3'p.

(a) Fascicul. rer. expet et fugiend 3t5. ,n

\
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satisfacer los agravios de la Alemania nuevas y tnasefi- Año i5a4 •

caces medidas , pues no eran daños marinarios , sino que

se fundaban en vejaciones harto ciertas é intolerables , .

como el mismo Sumo Pontífice podria conocer leyendo

Li nota que se babian propuesto dirigirle. Uu concilio

general era segun ellos el único remedio que podía dis

ponerse en lo peligroso del mal , por medio del cual á

su modo de ver les proporcionaría alguna esperanza de

hacer que la iglesia volviese á tener su antigua influen

cia, apoyándose sobre una sólida base. Aconsejaban por

consiguiente procurar obtener el beneplácito del empe

rador , reuniéudole sin dejar pasar tiempo en una de

las ciudades principales de Alemania, con el objeto de

que todos aquellos que tenían derecho para asistir . pu

dieran deliberar con seguridad , y esponer su parecer con

toda la independencia que el riesgo eminente en que la

religion se hallaba , exigía de ellos ( 1 ).

El nuncio , mas jprudetitc que su señor , y mas al cor- Artificios de

riente de los objetos y políticos intereses de la corte ro- que se valio el

• r . i i ii i -i. «a nuncio para
mana, se conmovio a la sola palabra de- concilio. *a- eludirlo.

cilmente conoció el gran peligro que se corría en con

tocarle en una época en que muchos irWtouooian la au

toridad pontifical , y en que todos principiaban á mi

rarla con desden no- quei iendo sujetarse á ella. Toda su

-sagacidad se empleó en mover á los que componían la

dieta , á perseguir la heregía de Lutero con rigores ma

yores , abandonando el proyecto-de reunir un concilio

general en Alemania. Pero como se conoció que el nun

cio era mas celoso de los interes«s de la corte romana

que defensor de la paz del imperio , y de la pureza de -

costumbres de la iglesia, no quisieron desistir, arre-

( i } Fascicul. rer expet et fugiend p 346.
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Añ* i5i4- flando una nota de agravios para presentarla al Sumo

Pontífice ( 1 ).

El pupa re- Aquella nota de tanta nombradla en los anales da

tñ una'nou'de Alemania , fue al momento redactada por los príncipe*

cien agravios, seculares , la cual contenia cien quejas sobre otros tantos

abusos de que decian participar la corte romana. Los

príncipes eclesiásticos no se opusieron á esta medida ,

mas estaban persuadidos que no les era conveniente ac

ceder á ella. Estos agravios eran una repeticion cuasi

en su mayor parte de los artículos de la nota que en

tiempos de Maximiliano se redactó formalmente. Seria

muy difuso analizarlos. Se quejaban de las sumas que

se exigían por las dispensas , indulgencias y absolucio

nes ; de los grandes gastos ocasionados por la necesidad

de llevar ciertos pleitos á Roma , de los muchos abusos

introducidos en las reservas , annatas y encomiendas , del

privilegio que se apropiaba el clero de sustraerse de la

jurisdiccion temporal ; de los medios y artificios de que

usaban los jueces eclesiásticos para apropiarse el cono

cimiento de las causas civiles ; de las costumbres inde

corosas con que vivían algunos eclesiásticos ; y de otros,

particulares- desórdenes que pueden casi todos referirse

á la clase de los motivos que favorecieron á Lutero en-

el suceso y propagacion de sus dogmas. Al concluir es

ta nota , los príncipes manifestaban . que si la Santa Se

de no se disponia sin dilacion á librarles de estas pe

sadas cargas, estaban decididos á no sujetarse á ellas

en lo sucesivo , valiéndose de toda la autoridad y po

der que Dios puso en sus manos para verificarlo ( 2 )-

En lugar de las persecuciones violentas que contra Lu

tero y sus amigos de secta habia pedido el nuncio de su.

( i ) Fascicul. rer expef. el fugiend p 3^9'

(a) Ibid.p.3^.
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Santidad, el reces ó resolucion de la dieta, tan solo con- Aílo i524.

tenia un mandato general dirigido á todas las órdenes i Si™"*0

del imperio, para que esperasen pacíficamente las de

cisiones del concilio general que iba á convocarse , y

para que nadie publicara opinion alguna que fuese nue

va ó contra los dogmas que la iglesia habia recibido

hasta entonces; advirtiendo á los oradores que no tra- i

tasen el menor punto dudoso en sus sermones públicos,

de manera que solo la sencilla y útil manifestacion de

las verdades debia ser el norte de sus discursos ( 1 ).

Estas mismas actas de la dieta sirvieron de armas

á los reformadores, pues en ellas se veia claramente los

abusos de la corte de Roma , y las gravosas cargas con

que el imperio se veia oprimido por el estado eclesiás

tico. El mismo papa les servia de ejemplo para probar

el primer articulo , pues manifestaba que las acusaciones

é invectivas que se dirigian contra el clero, no eran

del todo calumniosas. En cuanto á la otra parte , los

mismos comisionados del cuerpo germánico fueron los

que en una asamblea en donde distaba mucho para que

los protectores del nuevo dogma compusieran su mayor

número y poderío , pusieron como á principales agra- -

vios del imperio algunas cosas de las que practicaba la

iglesia romana , y contra quienes se dirigian frecuente

mente los ataques de Lotero y sus discípulos. De modo,

que despues de este tiempo, en todos los escritos de

controversia que publicaron, citaban la manifestacion

esplícita de Adriano , y los cien agravios propuestos.

por la dieta, para confirmar todo lo que se tildaba so

bre el egoismo y demasías de la corte romana.

El proceder de Adriano se consideró como hijo de Como se vi-

(i ) Ibid p 3 48.
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Aí i i5»4« una falta de prudencia pueril. Envejecidos aquellos

ma la conduc- hombres entre las exterioridades, y falta de decoro

ta de Adriano. ¿e Ja corte pontifical , teniendo por costumbre arreglar

sus actos, no por la equidad, sino por sus miras parti

culares , se admiraron al ver á un papa que no siguien

do las máximas prudentes de sus antecesores , pedia pa

recer á los que estaban sujetos á su jurisdiccion. Te

míase que por esta tan poco política llaneza , en ln^ar

de atraer á su gremio á los enemigos de la iglesia , se

aumentara su presuntuoso orgullo, conmoviera los ci

mientos del poder pontifical , y agotase los primeros

manantiales de las rentas eclesiásticas , en lugar de so

focar la heregía ( 1 ). Con este objeto , sagazmente se

opusieron á todos los proyectos de reforma que Adria

no proponia, procurando impedir ó á lo menos retar

dar su ejecucion poniendo objeciones y dificultades.

Muchas veces este pontífice pasó ratos amargos, al con

siderar su triste posicion , basta llegar á gemir algunas

veces por los ataques de los Luteranos , partiéndosele

igualmente el corazon, al ver las máximas y costum

bres italianas. Suspiraba por aquella época feliz de so

vida en que simple dean de Lovayna, era tan feliz en

un puesto mas bajo en que- tan poco papel hacia com

parativamente , y en donde podia desenvolver y mani

festar sus buenas intenciones ( 2 ).

Clemente VII , su sucesor , le aventajó en el arte de

Ckment^con- 8rODernar, pero no llegó á igualarle en pureza de cos

tra Lulero. tumbres y bondad de corazon. Se oponia á la convo-

' _ cacion de un concilio , pues como no habia alcanzado

su eleccion por medios muy legales y canónicos , estaba

temeroso de que se reuniera una asamblea con el de-

( i ) Fra-Paolo, Ist. del Concil. Pallav c Hist. 58.

(a) Jovii , Vita Adr.p. u£.
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recito de examinar si era ó oo justa su eleccion, cuyo Año i5a4-

paso pudiera haberle sido funesto. Para salir del esta

do en que le habia colocado la poca prudencia y saga

cidad de su. predecesor, determinó eludir de varios

modos lo que los alemanes pedían, tanto con respeto á

la convocacion de un concilio , cuanto acerca de intro

ducir una reforma en los abusos de la corte romana :

nombró al cardenal Campege con esta idea, persona .

muy fina que habia desempeñado varias negociaciones im

portantes confiadas por el papa , enviándole á Nurem- .

berg en calidad de nnncio , en donde se habia reunido

de nuevo la dicta del imperio, , . • /

Sin hablar de lo acaecido en la dieta anterior , Cam- Febrero de

pege pronunció un largo discurso escitando á aquella reu- '^pjegociacio-

nion á ejecutar con la mayor energía el edicto de Wor- ncs que enta-

i i • «. • ' . i < , t kló el nuncio

ms como el solo medio de estupar la neregia Jüute- en la segunda

rana. A esto contestó la dieta que de antemano queria dlet? de Nn"
x » remberg.

saber que es lo que el papa pensaba con respecto á la

reunion de un concilio, y á la nota de los cien agra

vios que ella habia redactado. Procuró el nuncio eludir

la primera parte manifestando de un modo general y

vago que las intenciones del sumo pontífice eran siem

pre el valerse de aquellas medidas que fueran mas fa

vorables y ventajosas al bien de la iglesia. En orden

al segundo artículo , como la nota de los cien agravios

llegó á Roma despues del fallecimiento de Adriano, y

no habia sido presentada al sumo pontífice actual con

las solemnidades de costumbre, apeló Campege á esta *

circunstancia para evadirse de dar una contestacion ger

minante sobre este particular en nombre de su señor.

Hizo observar, sin embargo, que aquella lista tenia al

gunos artículos tan poco decorosos como sumisos , di

ciendo que al disponer la dieta su publicacion no se ha-
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Año i5¿4. bia portado con aquel respeto y atencion que la San

ta Sede merecia. Exigió finalmente que se tomasen las

medidas rigorosas contra Lutero y sus cómplices. Aun

que el embajador del emperador que en aquella épo

ca halagaba al papa encomiando en gran manera el ce

lo de su amo por el decoro y autoridad de la Santa Se

de,' apoyó con viveza esta última proposicion de Cam-

i8 de abril, pege , el reces de la dieta se concibió poco mas ó me

nos en los mismos términos que la anterior , no aumen-

' . tándose ninguna declaración mas severa contra Lutero

y sus secuaces ( 1 ).

Campege antes de salir de Alemania y con objeto

i . de atraerse el favor del pueblo , dió algunas reglas ,

reformando ciertos desórdenes que existían entre el cle

ro inferior; mas esta pequeña reforma apenas produjo

resultados, pues estaba muy lejos de satisfacer los de

seos de los Luteranos y las pretensiones de la dieta.

El nuncio cortó con timidez algunas ramas; mas los

alemanes querían que el mal fuese atacado en las rai

ces del árbol {2). —

•".-." • ... , , • -( . . •.. . i

FI>" DEL LIBRO TERCERO.

f O Seiiken a86. Sleid. Hisl 66.

(a ) ¡jeckend. s9a.
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No dudaban los italianos que la derrota de losfran- Año i5a4-

ceses espulsados á la vez del Milanés v de los estados , Intel?cl0"e9

' J de los estados

de la república.de Genova , pondria fin á la guerra em- italianos con

peñada entre el emperador y el rey de Francia ; y co- ^Vifocios'de*

mo no habia otra nacion que pudiera en Italia hacer Carlos y Fran-

cisco .

frente á aquel , el aumento de sus fuerzas principió á

meterles miedo , y á desear vivamente la paz. Satisfe

chos ron haber facilitado á Sforcia la restitucion de sus

estados hereditarios, motivo principal de su alianza con

Carlos , manifestaron no querer contribuir en lo sucesi

vo ul aumento y superioridad que habia alcanzado sobre su

rival, lo cual ya empezaba á escitar su envidia. El papa

particularmente, que por su carácter apocado tenia me

nos confianza en las ¡deas ambiciosas de Carlos , hizo

cuanto pudo por el conducto de sus embajadores y con

representaciones para hacer penetrar en su corazon ideas,

de moderacion disponiéndole á la paz.

Tomo II. 50 i
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Año 1J24. Mas entusiasmado el emperador con sus victorias,

'cide á atacará animado por los deseos de venganza de Borbon y solo

Ja Francia. dejándose llevar por la violencia de su propia ambicion,

desdeñó los consejos de Clemente , diciendo que ya su

resolucion estaba formada ; que iba á dar órdenes para

que su ejército á la primera señal atravesara los Al

pes y acometiese á la Provenza , en donde su enemigo

, , recelando menos una invasion estaba por consiguiente

menos preparado á repelerla. Sus mas prudentes y prác-

' ticos ministros se esforzaban á hacerle desistir de este

proyecto, haciéndole considerar el poco ejército con que

contaba y la escasez de su tesoro. Pero él contaba con

el apoyo del rey de Inglaterra ; y ademas de esto , Bor

bon lleno de aquella vanidad y confianza propias de un

desterrado , le ofrecia que un gran número de sus par

tidarios se unirían á los soldados imperiales asi que ocu

pasen terreno francés. Tan lisonjeras esperanzas des

lumbraron á Carlos , el que persistió en su proyecto

con obstinacion. Para cubrir los gastos del ejército es-

pedicionario en el primer mes , se ofreció Enrique á

t suministrar diez mil ducados , cuyo término fenecido se

reservaba la libertad de continuar aprontando mensual-

mente la misma cantidad . ó entrar á fines de julio con

un ejército poderoso en Picardía. Carlos se propuso por

su parte invadir al mismo tiempo la Guyenne con otro

cuerpo de tropas formidable ; y si estas tentativas pro

ducian el efecto que se esperaba , Borbon debía reco

brar sus posesiones perdidas, y ocupar ademas la Pro-

venza con título de rey , solo con la condicion de pres

tar homenage de sus nuevos estados en manos de Enri

que como á soberano natural y legítimo de la Fran

cia. '"' i 1

v De todo aquel proyecto solo se verificó la invasion
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de la Provenza, tan esteuso como cstravagan te. Eu nada Alto r5a/¡.

se disminuyó el ánimo de Carlos para la verificacion

de este plan , ú pesar de las dificultades que Borbon

puso por un efecto de delicadeza impropia del papel

que h,abia tomado sobre sí , resistiéndose del-modo mas

terminante á reconocer los derechos de Enrique al tro

no de Francia , libertando de esta manera á «ste de to

dos los empeños á que se habia obligado.

Diez y ocho mil hombres contaba tan solo el ejér* Los tropos

cito del emperador para esta espedicion, habiendo con- ¡nvaTen^aPro

fiado al marques de Pescara el mando de ellos , con ór- «n i9

de agosto.

den espresa de deferir al parecer de Borbon en todas

sus operaciones. Sin la menor resistencia atravesó Pes

cara los Alpes , ocupó la Provenza , y sitió á Marse

lla. Las intenciones de Borbon eran dirigirse por el ca

mino mas corto á Leon por estar sus tierras en aque

llos alrededores , creyendo gozar de este modo de un

partido mas grande y eficaz. Pero eran tantos los de

seos del emperador de ocupar un puerto que le pro

porcionara entrar fácilmente en Francia en cualquier

tiempo , que en esta ocasion quiso que su autoridad

prevaleciese sobre el dictamen de Borbon , haciendo

entender á Pescara que su principal objeto debia sel

la toma de Marsella ( 1 ). Francisco al instante cono- Ordenes ja

ció las ideas del emperador , y como no pudiese anti- ^¡'"o'6 ^'"^

ciparse á sus operaciones , solo se dedicó á tomar dis

posiciones convenientes para frustrarlas. Con objeto de

privar al enemigo los medios de subsistencia, taló el

pais adyacente , destruyó los arrabales de la ciudad ,

aumentó la fortificacion , introduciendo en la plaza una

escelente guarnicion con oficiales prácticos y valientes.

(i) Guicc. 1. XV, a73, tic Mem. de du Bella?, 8o.

(
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Año i5a}. Uniéronse á esta fuerza tomando las armas nueve mil

habitantes á quienes hizo olvidar el peligro el temor

de verse sujetos al yugo español. Sus conocimientos y

energía triunfaron del resentimiento y actividad de

, Borbon , asi como de la pericia militar de Pescara.

Francisco en este intervalo tuvo el tiempo suficiente pa-

i5 de se- ra reunir un cuerpo de tropas numeroso bajo los mu-

tiembre iSiiJ. - - . , .

Cómo el ros de Avignon; y al adelantar hacia Marsella, ago-

ejereito 'mpe- v¡ad0 el ejército imperial por el cansancio de cuaren-

nal se vio ooh J r r

gado á levan- ta dias de sitio, disminuidas sus filas por las enferme-

r i0' dades , y cercanos á que los recursos les faltasen , vol

vieron á Italia con la mayor precipitacion ( 1 ).

Si la Francia se hubiera visto atacada á la vez por

Carlos y Enrique durante estos movimientos del ejér

cito en Provenza del modo que se habia decidido , este

reino se hubiera hallado en el mayor peligro. Mas en

aquella ocasion , asi como en otras tantas , conociendo

el emperador la escasez de sus rentas proporcionalmen-

te á la grandeza de su poder y á los deseos de su am

bicion , la falta de dinero le obligó á limitar su pro

yecto con sentimiento suyo , y á dejar sin ejecucion la

mitad de él. Por otra parte , ofendido Enrique por la

oposicion que Borbon manifestó en reconocer sus de

rechos al trono de Francia , ó tal vez aterrorizado por

las operaciones de los escoceses , los cuales á peticion

del rey de Francia se habian resuelto á marchar hácia,

las fronteras de Inglaterra , y no viéndose como antes

animado por su ministro "Wolsey , que se habia enti

biado' en favorecer los intereses del emperador ; no to

mó las menores disposiciones para contribuir á un plan

combinado, que adoptó en un principio con toda la

( i ) Guice. ¿ Xf, a7/. TJHoa, Vila del Cario V.p. 93.
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1energía de que siempre se veia inspirado al formar una Año i3a4.

nueva empresa ( 1 ).

Si se hubiera contentado el rey de Francia con ha- Francijco

ber evitado á sus súbditos las consecuencias de esta ter- se ol"*có con

' ste triunfo-

rible invasion, y con haber hecho ver á la Europa Ios-

medios que la fuerza interior de sus estados le propor

cionaba para repeler las irrupeiones de un enemigo que

se veia apoyado por los conocimientos y esfuerzos de un

rebelde é influente vasallo; hubiera concluido la cam

paña honrosamente á pesar de haber perdido el Olila

nes. Mas poseyendo este príncipe mas bien el valor de

un soldado que el de un general, dejándose llevar por

sus miras ambiciosas, que le arrastraban mas bien á la

temeridad que á la prudencia , se dejaba fascinar muy

fácilmente por los triunfos , y seducir por cualquier

proyecto que exigiera espíritu y ofreciese grandes peli

gros. En esta época el estado de sus negocios le pre

sentaba un ejemplo de esta clase. Como se hallaba á la Sedetermi-

cabeza de las tropas mas brillantes y mejor socorridas Milanéí!

que nunca tuvo la Francia, no pudo vencerse á licen

ciarlo sin emplearle en algun activo servicio. El ejérci

to del emperador, capí destruido por el cansancio, y des

mayado por los malos sucesos de la campaña , se había

visto precisado á retirar, de manera que el Milanos

estaba sin defensa, siendo fácil entrar en él antes que

Pescara con los restos de su ejército pudiera llegar allí.

El terror que hacia andar á este ejército con alas era

otro motivo poderoso para que no pudiera siquiera ha

cer frente á un considerable número de tropas de re

fresco; viéndose Milan desde entonces en la dura nece

sidad de sujetarse sin resistencia al enemigo que inten-

(i) FiJilfs, Lifeofffolser , append. n." 7u, 7i, 7a.
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Año i 5a4- tase atacarlo, como en varias ocasiones babia

Tales consideraciones eran demasiado persuasivas para

no decidir al audaz Francisco. Sus ministros y generales

mas prudentes le manifestaron en vano el riesgo que se

corria de ponerse en campaña estando tan adelantada

la estacion, con un ejército que constaba en su mayor

parte do suizos y alemanes, gente á cuya voluntad se

vería precisado á ceder en sus operaciones , sin poder

contar mas que con la confianza en su lealtad. En va

no se apresuraba Luisa de Saboya á llegar á Provenza

á largas jornadas para poner en juego todo su favor é

influencia con el objeto de desviarle de tan temerario pro

yecto. Inflexible Francisco menospreció las reflexiones

de sus vasallos; y para evitar el disgusto que podia re

sultar de una entrevista con su madre, cuyas persua

siones estaba decidido á no escuchar , emprendió la mar-

' Nonibra re- cha antes que llegara. Para compensar algun tanto est*

gentn del reí- (a\^a fe miramiento, nombróla en su ausencia renrenta

no a su madre ' ■

durante su au- del reino. Los consejos de Bonnivet no influyeron poco

sencia. en el ánimo de Francisco para persistir en su resolu-,

cion. Este favorito , que tenia todos los defectos de su se

ñor, tambien estaba escitado por la violencia de su con

dicion á apoyar este proyecto con el mayor ahinco.

Tambien deseaba vivamente volver á ver á iraa dama

milanesa que en su última campaña le habia cautivado

el corazon con una pasion violenta , y aun se cree que

habia entusiasmado la ilusion de Francisco , siempre dis

puesto á recibir las agradables impresioues del amor, con

las descripciones y pinturas halagüeñas de la hermosura

y gracias que concurrían en su querida , h.ista el estre

mo de haber infundido á su señor iguales deseos de ver-

..(1).

(i) OKia>. de Brantome, tom. 6, »5J.
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líos franceses atravesaron los Alpes por' el man- -Año i 5^4 -.

le Cénis, y como la velocidad era la que debia pio- de']^ campaña

porcionark's el éxito feliz de su empresa, anduvieron en el M'l"""-

á marchas forzadas. Habiéndose visto obligado Pescara

á emprender por Monaco y por el Final un camino mas

largo y menos practicable, al instante turo noticia de

aquel proyecto, convenciéndose que solo presentándose

con sus soldados podria salvar el Milanés. Marcho con

tanta celeridad que llegó á Alba el mismo dia que pi

saba Verceil el ejercito contrario. Acordándose Fran

cisco del error que habia cometido Bonnivet en la pri

mera campaña, se dirigió á Milan en derechura. Hasta

tal punto se consternó la ciudad á la inesperada apro

ximacion de un enemigo tan fuerte, que Pescara que

con la flor de sus soldados babia entrado en la plaza .

conoció cuan imposible era defenderla con buenos resul

tados, y habiendo dejado en la ciudadela una guarni

cion correspondiente, salió por una puerta mientras

entraban por otra los franceses ( 1 ).

La velocidad con que el rey de Francia verificó su Apuro del

marcha, hizo infructuosos todos los proyectos de defen- f'a™"0 lm^e"

sa que habian formado los imperiales. Kunca buho ge

nerales que hubieran tenido que repeler tan formida

ble invasion, en menos favorables circunstancias. A pe

sar de poseer Carlos estados mucho mas estensos que

los demas príncipes de Europa, no tenia en aquella

época mas ejército que cobrase sueldo fijo que el de

Lombardía, el cual no llegaba á diez y seis mil com

batientes. Mas era tan débil su poder en sus diversos

dominios . y sus vasallos á quienes no podia imponer

«ontribuciones sin su beneplácito, manifestaron estar

(i) Mem de Ju Belloy , p. 8i Guicc. I XV, 2/8.
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Año i5i4- tan poco dispuestos á cargarse coi» nuevas y estraordi-

narias obligaciones, que al mismo tiempo este reducido

ejercito se encontró sin paga, sin víveres, sin municio

nes y sin vestuario. En tal posicion era necesaria to

da la circunspeccion de Lannoy, la audacia de Pesca

ra , y la implacable venganza de Borbon para hacer

que los soldados imperiales no se entregaran al despe

cho y para infundir en ellos la intrepidez de probar los

medios que todavía les quedaban para salir de un esta

do tan crítico. El emperador conservó sus estados de

Italia valiéndose de su carácter, y de la energía de su

celo , mas bien que de propias fuerzas ( i ). Obligando

las rentas de Napoles, Lannoy pudo alcanzar algun di

nero, invirtiéndole en atender á las necesidades mas

urgentes del ejército. Pescara estimado de un modo in

decible por las tropas españolas , las exorló i manifes

tar á la Europa entera con un heroico ejemplo que les

animaban sentimientos mucho mas honrosos y nobles

que á los soldados mercenarios, y escitándolos en situa

cion tan peligrosa á servir al emperador sin exigir suel

do ninguno; estos soldados valientes y bizarros accedie

ron á sus deseos con una generosidad nunca vista ( 2 ).

Tambien Borbon quiso hacer un sacrificio por su par

te , empeñando todas sus alhajas por una considerable su

ma, y poniéndose al momento en camino para Alema

nia en donde tenia mucho partido , con el objeto de

apresurar con su presencia el levantamiento de tropas

al servicio del emperador ( 5 ). .

Francisco Dando á los caudillos de Carlos el tiempo necesario

( i ) Guicc. /. XV, 'i8o.

(a; Jovii, Vita Da-'ali, lib. V,p. iS6. Sa-ndov. v0l I, 61i.

TJllon, Vita del Cario. V, p. 94, ele- Vida del empev. Carlos V,

por Vera y Zuñiga ,p. 36-

( 3) Mem. de du Uellay , p. 83.

s

I
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para aprovecharse de estas operaciones, Francisco co- Año

metió una falta irreparable. Jbn lugar de dirigirse tras Pavía,

del enemigo que iba en retirada hácia Lodi sobre el

Adda, euyo punto le era imposible defender y que Pes- ,

cara había decidido abandonar á su aproximacion , se

inclinó al parecer de Bonnivet aunque opuesto á los

demas generales , y fue á poner sitio á Pavía , ciudad si

tuada sobre el Tesino. Es cierto que esta era una pla

ca de importancia , cuya ocupacion le abría toda la co

marca feraz que está al rededor del rio , mas era po

sicion bien defendida , y peligroso principiar en esta

cion tan avanzada un sitio difícil. Conociendo los gene

rales del imperio la importancia que habia en conser

var esta plaza , pusieron en ella una guarnicion de seis

mil veteranos bajo el mando de Antonio de Leyva, ofi

cial superior de una clase distinguida , de grande espe-

riencia , bizarro , sufrido y enérgico , abundante en re

cursos , deseoso de sobrepujar ú los demas , tan acos

tumbrado á obedecer como á mandar , y por lo mismo

capaz de tentarlo y sufrirlo todo por salir airoso en

sus empresas. 1 - ..,

Francisco estrechaba el sitio con un valor que solo sigue este

podía compararse con la audacia que le había decidido *'tio con "Bor

á ponerle. Todas 1 is maniobras , todos los medios que

en aquel siglo se conocian en el arte de ingenieros , to

do el arrojo de que es capaz el entusiasmo del soldado ,

todo se puso en práctica durante tres meses consecuti

vos para apoderarse de la plaza. Lannoy y Pescara no

pudiendo contrarestar sus operaciones , se vieron pre

cisados á permanecer en un estado tan vergonzoso de

inaccion , que en Roma se fijó un pasquín en que se

ofrecia una buena gratificacion al que supiera el para

dero de las tropas imperiales , perdidas en los montes

Tomo II. 51
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Año <Jue dividen la Francia de la Lomhat.día en el mes de

octubre sin que desde entonces se hubiera recibido nin

guna noticia de ellas ( 1 ).

Brillante Conociendo Leyva el estado crítico en que se encon-

deiensa de los traban sus compatricios , v su imposibilidad de resistir

sitiado». .

en campo raso á un ejército tan fuerte como el de los

sitiadores , creyp que su vigilancia y espíritu eran los

únicos garantes de su seguridad. Dio pruebas relevantes

de que le asistía el uno y el otro , las cuales eran pro

porcionadas á la importancia de la ciudad cuya defen

sa se le habia confiado. Procuraba impedir los traha-

jos que los enemigos hacían para levantar las , haterías

con continuas y vigorosas salidas. lias brechas causadas

por la artillería enemiga eran cubiertas al momento coa

nuevas obras cuya solidez en nada cedia á las fortifi

caciones primitivas. Repelía con entusiasmo á los sitia

dores en todos sus asaltos , animando con so. ejemplo no

solo á sus soldados, sí que' también á los habitantes,

para sufrir sin la menor queja cansancios estraordina-

rios, y enseñando á despreciar toda clase de peligros.

El rigor de la estacion vino en apoyo de sus esfuerzas .

contribuyendo no poco á entorpecer los progresos de

los sitiadores. Francisco intentó apoderarse de la plaza

torciendo el curso del Tesino el cual la defendía por

una parte; mas una repentina inundacion de este río

inutilizó en un día el trabajo de muchas semanas . lle

vándose todas las calzadas que con tantos trabajos y

enormes gastos habian formado sus tropas (2). . v

El papa con pesar de lo poco que se adelantaba el sitio , y de

cliiyónn trata- ]a gloria que adquiria Leyva con tan bizarra defensa,

do eu que se ... ¿ í .

declaraba neu- todos opinaban sin embargo que la ciudad se veria pre-

tral.

( i ] Snndov l , 608.

( 2 j Üu.íc. í XV, 280. üitai, y'la di Curio V, p 95.
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cisada al fia. á entiegarse. El Sumo Pontífice que ya Año i5?4-

considera!)s señor de la Italia al ejército frances , se

preparó á apartarse de los empeños que le obligaban

eon el emperador , cuyos planes escitaban sus zelos ,

disponiéndose á entablar amistad con Francisco. Como

la debilidad de su carácter le hacia incapaz de conti

nuar el atrevido proyecto de Leon X de libertar á la

Italia del dominio de los dos émulos príncipes , se re

signó al plan sencillo de emplear el poder del uno en

equilibrar el del otro. Bajo este aspecto , no pudo me- '

nos de manifestar el gozo que le causó ver otra vez á

Milan bajo la autoridad del rey de Francia , con la

esperanza halagüeña de que el respeto á un vecino tan

poderoso pondría un dique á la ambicion de Carlos, á

la cual ninguna potencia de Italia era capaz de conte

ner en aquel momento. Ocupóse con mucho interes en

los medios de proporcionar una p«z que garantizase

Francisco el dominio de sus recientes conquistas. Pe

ro Carlos despreció desdeñoso su proposicion , persis

tiendo en querer llevar adelante sus ideas . queján

dose del papa por haberle inducido á ocupar el Mila-

nés cuando todavía era cardenal de Medicis. Clemente

con motivo de estas contestaciones concluyó acto conti

nuo un tratado de neutralidad con el rey de Francia ,

en el cual iba comprendida la república de Floren

cia ( 1 ). i

En virtud de este tratado, Francisco privó al em- c¿m0 Fron.

perador de sus mas interesantes aliados , asegurándose cisco invn dio

el reino. 4c

al mismo tiempo el paso por sus estados. Inspiráronle JNápoles.

estas ventajas la idea de invadir el reino de Nápoles .

haciéndole concebir la esperanza de que era fácil la

( i ; Gu.cc. /. XV, 181, 280.
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Affettaf. conquista de un pais enteramente abandonado é indefen

so , ó que cuando menos esta repentina aparicion de tro

pas pondría al virey en la necesidad de llamar al Mi-

laaés parte de las fuerzas imperiales. Envió con este

objeto Seis mil hombres bajo las órdenes del duque de

Albania, Juan Stuart , mas previendo Pescara con ra-

eon que el éxito de este ataque simultáneo dependevia

en un todo de los buenos ó malos resultados de los ejér*

citos que operaban en el Milanés , inclinó á Lannoy á

que no hiciese caso de estos movimientos , y á que to

dos sus esfuerzos se dirigieran contra el rey de Fran

cia ( 1 ), el cual desmembrándose de una fuerza tan con

siderable, se debilitó imprudentemente , justificando ca

da vez mas cuan cierta era la propension con que se

le tildaba de emprender con obstinacion empresas ar

duas y estravagantes.

Energía ele Entre tanto la guarnicion de Pavía se veia reducid»

cara.0" ' ' «1 último estremo ; los víveres y municiones principia

ban á escasearla , y los alemanes de que se formaba su

mayor parte , como no habian recibido en siete meses

ninguna paga , amenazaron entregar la ciudad al enemi

go. Solo Leyva con toda su sagacidad y poder fue ca

paz de impedir que se le rebelaran (2). Como los ge

nerales del emperador conocían lo apurada que era su

, posicion , vieron lo necesario que era marchar á ' so

correrlos sin detencion ; esta era la mas acertada dis

posicion que podían tomar. Habian ya entrado en Lom-

bardía doce mil alemanes á las órdenes de Borbon ,

cuyo celo y energía les habia hecho volar precipita

damente ; y reuniéndose á las tropas imperiales , casi

se anivelaron en el número con el ejército frances con-

( i ) Guicc /. XV, a85.

(a) Gold. Polit imperial. 875.
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siderablemente debilitado por la ausencia de las fuer- Año i5a4-

zas del duque de Albania, por las penalidades de un

dilatado sitio, y por el rigor de la estacion. Pero au

mentándose el número del ejército imperial , cada V*z ! '

se dejaba conocer mas la falta que habia entre ellos de '

• dinero , pues bien distantes de tener lo suficiente pa

ra cubrir las atenciones de un ejército tan numeroso ,

apenas contaban con lo necesario para satisfacer los

¡fastos de transporte de municiones , víveres y artille

ría. Sin embargo , todo lo suplió el ingenio de los ge

nerales. Con el ejemplo y con los grandes ofrecimiento» '

que bicieron en nombre del emperador , pudieron al fin

decidir á las tropas de las diversas naciones de que se

componia su ejército á marchar sin recibir el menor sa

lario. Ofrecieron llevarlas al enemigo sin dilacion , lison

jeándolas con la esperanza de un triunfo cierto , el cual

les proporcionaría en los despojos del ejército frances

una recompensa proporcionada á la generosidad y gran

deza de sus servicios. Conocieron los soldados que se

parándose del ejército perderían lo» muchos atrasos que

acreditaban , y ansiando la ocasion de apropiarse las

riquezas que se les habían pintado con colores tan vi

vos , pidieron entrar en accion con el afan de unos i

aventureros que solo combaten por el botín ( 1 ).

Les generales imperiales al momento marcharon al Año i5s5.

campo enemigo , aprovechando el ardor de sus soldados, atacar á los

Francisco así que tuvo noticia de tal aproximacion , franceses-

reunió un consejo de guerra para resolver lo que debía

hacerse. Como sus oficiales mas espertos conocian que

e-1 enemigo buscaba una batalla á todo trance , en don

de su crítica posicion les haría obrar con despecho ,

(t) Ervcí Pernean ¡, Hist. Cisalpina ap. Greevii JTies. antiauit.

Itaí. III, p. ji 7o, II 79.
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Año iii5. propusieron la retirada como medio mas prudente. De-

t cian con razon, que los generules' del imperio dentro

de. ' algun tiempo se verian precisados á licenciar anos

* soldados que no podian pagar, los cuales solo perma

necian en las filas por la esperanza halagüeña del pilla-

ge; y tambien hicieron observar, que no viendo los sol

dados los resaltados de los ofrecimientos en que habían

confiad» , se irritarían , y escitarian alguna revuelta que

no diese á sus gefes mas tiempo que el de mirar por su

seguridad. Bajo este supuesto , aconsejaban á su monar

ca para que se atrincherase en algun punto bien de-

, fendido , en donde pudiera esperar sin zozobra la ve

nida delas tropas --de refresco que se esperaban de Frao-

cia y Suiza , pintándole que de este modo , cu-audo es

to se hubiera verificado, podria sin peligro y sin efusion

de sangre apoderarse de todo el Milanés antes de con

cluir la primavera. Bonuivet se opuso enteramente á

este dictamen. Parece que era el hombre -escogido para

dar consejos los mas perjudiciales á la Francia en toda

la campaña. Manifestó el mal papel que representaria

el rey abandonando un sitio que por tan largo tiempo

había seguido , y lo mismo si cedia el campo á la sola

vista de un enemigo inferior en fuerzas. Insistió en la

precision de aceptar la batalla, antes que poner cu

práctica un proyecto cuyo logro decidiria de la gloria

y fama de su señor. Francisco desgraciadamente tambien

llevaba hasta un esceso de delicadeza de romance , su

pundonor y orgullo militar. Varias veces aseguró que

se apoderaría de Pavía ó caeria exánime al pie de sus

' murallas, creyendo que estaba obligado á cumplir su

palabra , aun sacrificando todas las ventajas que una

prudente retirada le ofrecia. Determinóse esperar al

ejército imperial bajo las murallas de Pavía ( 1 ).

(i ) Guicc /. i5, a'Ji.
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Encontraron los soldados del. emperador tan bien Año i5a5.

atrincherados en su campo á los franceses , que estn- pa,,^" " de

. vieron indecisos por largo tiempo á pesar de los moti

vos que habia para acometer, sin demora ; mas la situa

cion- red-icida de los sitiados , y las quejas de sus sol-' ' ' . ',

dados, al fia les obligaron á esponerse á la suerte de -\ de febrero,

una accion. Es imposible que nunca hayan llegado á las

manos dos ejércitos con mayor furor; nunca se han de

jado ver tan á lo vivo los resaltados de una victoria ó

derrota por ambas partes ; jamas ha habido soldados

mas animados por la rivalidad , antipatía nacional , por

el odio, y por todas cuantas pasiones son capaces de

llevar el valor hasta su mayor grado. Por una parte se

veia á un denodado y jóven soberano apoyado por una

generosa nobleza , seguido de súbditos cuyo ímpetu cre

cia por la indignacion que les causaba una resistencia

tan constante , el cual combatía por el triunfo y el ho

nor. Por la otra se veia un ejército mejor disciplinado,

dirigido por mas espértos generales, el cual luchaba

' por necesidad con aquel; corage que inspira la desespe

racion. Con todo, las tropas imperiales no pudieron

resistir el primer ímpetu del valor frances, y sus mas

decididos batallones principiaban á Saquear ; mas bien

pronto mudó de aspecto la fortuna. Olvidando los sui

zos que servían bajo las banderas del ejército frances

la buena reputacion que habia adquirido su país por su

valor y fidelidad , abandonaron su puesto cobardemente.

Leyva salió con la guarnicion, y en lo mas ardiente

del combate atacó tan impetuosamente la retaguardia

enemiga que la dispersó ; Pescara cargando al mismo

tiempo con su caballería sobre la francesa , rompió aquel

imponente cuerpo por un método nuevo de ataque que

no esperaban los franceses. Debióse tambien este goce-
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Año i5jj. so á la inteligencia del mismo Pescara, que interpoló

con la caballería gran número de soldados españoles de

infantería armados con los pesados mosquetes que enton-

Demucciou ees se usaban. La derrota se hizo general, casi no se

frances""0 notaba mas resistencia que en el punto en que el rey

se hallaba , de modo que este no batallaba ya por la

victoria ni por el honor, sino por su defensa propia.

Debilitado por las muchas heridas que recibió, y ha

biendo caido de su caballo que le mataron , todavía se

defendía á pie firme con valor heroico. Muchos de los

oficiales mas bizarros de su ejército se habían juntado

á su alrededor haciendo proezas y esfuerzos los mas

grandes por salvar á su costa la vida de su rey , mas

sucesivamente iban cayendo á sus pies, líonnivet , autor

de esta catástrofe, fue del número de ellos; única muer

te que apenas fue sentida. Rendido de cansancio el so

berano , sin fuerzas para defenderse , casi se encontró

solo espuesto al furor de algunos soldados españoles

irritados por la tenaz resistencia de un guerrero cuya

clase ignoraban. En aquel instante llegó un caballero fran

ces llamado Pomperant, que junto con Borbon tomó par

tido á favor del emperador , el cual acercándose al rey

contra quien se rebeló, le defendió del furor de los

soldados , suplicándole se rindiera al duque de Borbon

que no estaba muy distante. A pesar del inminente pe

ligro á que estaba espuesto , Francisco con cólera no

quiso dar oidos á una proposicion que hubiera sido

un triunfo para un subdito rebelde. Mas apercibien

do por casualidad á Lannoy, le llamó y le entregó su

Francisco espada. Aorrdillósc el general para besar la mano al

fue heclio pri- admitió su espada con respeto, v desembai-

sionero. 1 i r ' J

naudo la suya la entregó á Francisco diciendo, que

no podía permitir que un gran monarca estuviese sin
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armas delante de un vasallo. del emperador (!)• Año i5a5

Jín esta refriega , una de las mas desgraciadas que

esperimeató la Francia , perdieron la vida diez mil

hombres. En ella pereció la mayor parte de la nobleza

francesa , que quiso mas bien la muerte que buscar su

salvacion en una vergonzosa huida. Hiciéronse tambien

muchos prisioneros , siendo el mas ilustre de ellos , des

pues de Francisco , el desgraciado rey de Navarra , En

rique Albret. Un corto número de tropas que forma

ban la retaguardia pudo escapar á las órdenes del du

que de Alenzon. Al divulgarse la noticia de este des

calabro . la pequeña guarnicion de Milan se retiró por

otro camino , sin dar tiempo á que se le persiguiera ; de

manera que quince dias despues de la accion no quedó en

toda la Italia un solo frances.

Francisco era tratado por Lannoy con todas aque

llas atenciones de delicadeza que requeria su alta ge-

rarquía y carácter , mas no por esto dejaba de vigilar

le un momento. No llevaba tan solo las miras de qui

tarle todos los medios de evasion , sí que tambien tomó

todas las disposiciones necesarias para que sus propios

soldados no pudieran apoderarse de la persona del rey,

y le quisieran conservar como prenda de lo que les de

bia. Para precaver estos peligros , el dia despues del

combate llevó á Francisco á un castillo inmediato á

Carmona , llamado Pizzighitone , poniéndole bajo la sal

vaguardia del general español que mandaba la infante

ría . don Fernando de Alarcon , quien á un heroico va

lor y á unos sentimientos dei honor los mas delicados

unia aquel celo y vigilancia escrupulosa que exigía un

( i ) (Juicc. /. XV, a9a. OEuv. de Brant. VI, 3d5. Mém de du

Bellay,/. 9o. Sandov. Hist- I, 638, etc. P. Mart. Ep 8o5, 8i0.

Kuscelli, Lell de'' principi II, p. 7o. Ulloa Viladi Cario V. p. 98.

Tomo II. 52
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depósito tan interesante. Francisco , que por su corazón

juzgaba el del emperador , deseaba con impaciencia que

llegara á noticia de aquel su triste posicion ; confiando

que Carlos le devolveria su libertad por un efecto de

su noble y generoso corazon. Sus generales tambien es

taban en la mayor impaciencia por anunciar á su señor

los partes circunstanciados del glorioso triunfo que aca

baban de alcanzar , asi como por recibir sus disposicio

nes con respecto á lo que debían practicar en lo suce

sivo. Como en aquella estacion el conducto por tierra

era el que ofrecia mas prontitud y seguridad para diri

gir una correspondencia á España , Francisco entregó

un pasaporte para atravesar la Francia al comendador

Peñalosa que estaba encargado de los pliegos de Lan-

noy.

Efectos que Esta noticia de un triunfo tan importante como inespe-

esta victoria rado fue recibida por Carlos con una moderacion y pru-

Cai los. dencia que á ser verdadera le hubiera hecho mas honor que

i0 de mano. la m¡sma victoria que acababa de alcanzar. Sin manifes

tarse orgulloso en modo alguno , ni afectado de un in

moderado gozo , su primer paso fue dirigirse á su capi

lla , y despues de haberse, ocupado una hora en dar gra

cias al cielo , volvió á su sala de audiencia . en donde

ya encontró reunidos para cumplimentarle á los gran

des de España y á los embajadores estrangeros. Reci

bió con la mayor modestia sus felicitaciones , se com

padeció de la suerte adversa del monarca prisionero ,

i citándole como ejemplo de las contrariedades y capri

chos de fortuna á que los reyes mas grandes estan es

puestos ; y creyendo indecoroso entre cristianos ningu-

> na manifestación esterior , prohibió los regocijos públi

cos diciendo, que los guardaba para el primer triunfo

que tuviera la dicha de alcanzar contra los infieles ; en
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una palabra, solo parecia contento de lo que habia al- Año i5a5.

canzado , por el medio que le Babia proporcionado

de poder dar la paz á la cristiandad ( 1 ).

Carlos sin embargo en el interior de su corazon ya Plañe» que

, . ... . principió á
principiaba a formar ciertos designios muy opuestos a formar.

su fingida y esterior moderacion. Su pasion principal

era la ambicion mas bien que la generosidad , y las glo

rias de Pavía ofrecian á su ardiente imaginacion una

perspectiva demasiado áalagücña y brillante de sucesos

para que no se dejase arrastrar de su atractivo. Creyó

conveniente afectar moderacion mientras bacia sus pre

parativos para vencer los obstáculos que se le oponian

todavía entonces para practicar los estensos proyector

que meditaba , con el ánimo de cubrir sus verdaderas

ideas con este velo engañador , y ocultarlas á la pene

tracion de los demas príncipes de Europa. ,-.

La Francia entretanto se veia entregada á la mayor Terror que

consternacion. El rey escribió de su propia mano la *e aPf"'er0 lie

' noticia de su derrota , en una carta que dirigió á su

madre por conducto de Peñalosa , la cual solo decia es

tas palabras : « Señora , menos el honor todo está per-

« dido ». A la vuelta de Italia los que habían tenido la

fortuna de escapar , hicieron una relacion tan triste de

todas las particularidades de aquella desgraciada accion

que afligió á todas las clases del estado indistintamen

te. Privada la Francia de su rey, sin tesoro, sin tro

pas , sin oficiales capaces de dirigir la guerra , rodea

da por todas partes de un enérgico y triunfante enemi

go , se consideraba en vísperas de su total ruina ; mas

este reinó cuya suerte tan á menudo se habia espuesto

por la violencia de las pasiones de la regenta , en esta

. ( i ) Sondo». Hist í, &fi. Ulloa,^iía del Cario V,p. no.
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Año liji.' ocasion fue salvado por las calidades grandes de la

pioc'Jjer'dt la misnia- lugar de entregarse á la tristeza y dolor

regenta. que naturalmente debía esperimentar una madre tan

celebrada por la ternura que tenia á su hijo , mostró

todo su ingenio usaudo de la actividad de un político

cousumado. Reunió los restos .del ejército de Italia ,

satisfizo el rescate de los prisioneros y sus atrasos , po

niéndolos en disposicion de volver á la guerra. Asegu

ró las fronteras , levantó mas soldados , proporcionan -

' dose las sumas necesarias para estas atenciones extraor

dinarias. Dedicóse principalmente á mitigar el enojo , y

atraerse la amistad del rey de Inglaterra , por donde

vino un rayo de esperanza á levantar el ánimo caido

<le los franceses. Enrique , formando ligas ya con Carlos

ya con Francisco, pocas veces habia seguido un plan

regular y concertado de política : con la mayor facili

dad se le veia ceder á pasageras pasiones ; mas efectuá

ronse tales incidentes , que hubo de poner atencion so

bre el equilibrio de fuerza que era preciso mantener en

tre las naciones beligerantes. Su alianza con el em

perador le hizo concebir la esperanza de alcanzar pron

to 'una favorable ocasion para ocupar otra vez algunas

de las tierras dé la Francia que poseyeron sus ante

cesores. £1 deseo de esta adquisicion fue el que le ha

bia decidido tantas veces apoyar á Carlos para que ad

quiriese una superioridad sobre Francisco. Nunca hu-

i Liera podido prever sin embargo un suceso de tanta

trascendencia , y tan contrario á la Francia como la der

rota que esta habia esperimentado en Pavía , con la cual

no tan solo le pareció que se habia desarmado á uno de sus

émulos , sí que tambien que se habia destruido completa

mente su poder. Lia imagen de , la repentina y general

revolucion que iba á producir en el sistema político es-

\ '
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te suceso, le inquietó vivamente. Ya se presentó la

Europa cutera ea un riesgo inminente de ser presa de un

ambicioso príncipe, cuyo poder nadie era capaz de igua

lar. Es verdad que podía prometerse parte de los despojos

del monarca cautivo como aliado del vencedor ; nias

tambien podía convencerse con facilidad tanto en el mo

do de hacer esta reparticion como en la seguridad de

conservar la parte que le cayera en suerte, que esta se

ria enteramente regulada al gusto y parecer de un alia

do muy superior en fuerzas. No dejó de prever que si

consentía que Carlos añadiese á las vastas posesiones y

estados de que ya era señor otra parte considerable del

reino de Francia , seria mas temible para la Inglater

ra de que lo fueron los reyes de Trancia sus antiguos

vecinos, y que al propio tiempo la balanza continental

en cuyo equilibrio consistía la opinion y seguridad de

la Inglaterra, se veria en un todo destruida; Estas re

flexiones de política se fortalecieron por el interes que

le inspiraba la posicion del desgraciado Francisco. El

valor y bizarría con que este soberano se babia porta

do y sobresalido en la accion de Pavía , aumentaba su

admiracion y lástima. Poseido Enrique por naturaleza

de sentimientos ios mas generosos . pretendió la gloria

de presentarse á la faz de la Europa como el liberta

dor de un vencido enemigo. Estas inclinaciones del

monarca fueron apoyadas por las pasiones y asentimien

to del ministro ingles. Como Wolsey se había visto ya

dos veces burlado al pretender la tiara en dos elec

ciones, y creia qne quien le dirigió el tiro fue el em

perador . se apresuró á aprovechar esta ocasion que le

ofrecia la venganza. Por otra parte , Luisa deseaba con

tal sumision la amistad del rey de Inglaterra que este

príncipe y su ministro se llegaron á halagar de ello.
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Año i5a5: Enrique la dió secretamente su palabra de que estaba

decidido á no conceder ningun, apoyo que tuviera por

objeto el oprimir á la Francia en la situacion infeliz

en que se veia;'mas tambien exigió de la regenta la re

solucion formal de no permitir jamas que su reino se

, desmembrara,- ni aun para libertar á su bijo del cauti

verio en que se hallaba ( 1 ).

En medio de todo esto , como las relaciones de En

rique con Carlos le precisaban á portarse de tal ma

nera que salvara las apariencias , ordenó que en todos

sus dominios se biciesen fiestas públicas para celebrar

la victoria del emperador , despachando embajadores á

Madrid para que cumplimentasen al emperador por la

felicidad de sus armas , recordándole al mismo tiempo

sus derechos para participar como aliado é interesado

en esta causa comun , del fruto de la victoria. Hizo to

do esto como ' si estuviese impaciente por aprovechar

aquella ocasion que se presentaba de consumar la ruí- '

nade la Francia. Pidió que Carlos, segun los artículos

. de su tratado, atacase con un ejército respetable la Gu-

yenne , y le diese la posesion de esta provincia. Al

mismo tiempo ofrecia enyiar á España ó á, los Paises-

Bajos á la princesa Alaría para que hasta que tuviese

> efecto el himeneo contratado se educase bajo la direc

cion del emperador; y en recompensa de esta muestra

de confianza , pedia que conforme estaba establecido en

el tratado de Brujas , se pusiese á Francisco á su dis

posicion , pues en aquel convenio -se habla pactado , que

cualquiera de las partes contrayentes se obligaba á en

tregar á todo usurpador en manos de aquel de quien

hubiera violado los derechos. Por otra parte , Enrique

( I ) Mem. del\u Uellny, 94, Gnirc. I XVI , 1 iS He.bcrt.
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no podía creer en su interior que Carlos diese oídos á Año i5?5.

la ridiculez de unas proposiciones que ni aun quizás te

nia derecho para poder conceder. Parece que tan solo

las hizo para tener un motivo honroso de ligarse con

la Francia del modo que las circunstancias mejor exi

gieran ( 1 ).

En donde el triunfo de Pavía llenó de sobresalto Sobre Iones

y terror mas principalmente, fue en los estados de Ita- tal*ost*e ,talia-

lia. Aquel equilibrio de poder , cuya base formaba su

seguridad , y que perpetuamente fue objeto de sus ne

gociaciones y refinada política , se veia aniquilado en

aquel momento. Veianse espuestos, á causa de su posicion,

á ser los primeros de esperimentar los efectos de la ili

mitada autoridad que acababa de alcanzar el empera

dor. Una de las cosas principales que dejaban traslucir

se en el jóven soberano , eran varias señales de una des

mesurada ambicion; sin dejar de conocerse en él lo fá

cil que le era formar pretensiones peligrosas sobre pun

tos diferentes de la Italia, las que podia realizar sin

dificultad como emperador ó rey de Ñapoles. Con la ma

yor zozobra se discutieron los medios de oponerle una fuer

za bastante poderosa para contener sus progresos ( 2 ) ;

mas habiendo sido mal ordenadas sus resoluciones

y peor ejecutadas todavía, no produjeron el menor efec

to. En lugar de continuar Clemente con las disposi

ciones que habia principiado á tomar con los venecia

nos para asegurar la libertad de Italia , fue tanto lo

que se llegó á intimidar con las amenazas de Lannoy ,

ó persuadir con ofrecimientos , qué formó un tratado

particular por el que se obligaba á pagar una conside-

¡ i ) Htruert , p.

(i) Guicc l. XVI, 3oo. KuicetK, Lettere diprinc. II, 74 ,

~6,etc Hist de de Tliou, l- I, c- ii.
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Arto t5»5. rabie suma por algunos beneficios y ventajas que en re

compensa debia recibir. Satisfízose el-dinero sin dila

cion; y despues Carlos se opuso á ratificar el tratado,

viéndose espuesto el papa al oprobio de/ haberse apar

tado de la causa comun por una personal ambicion, y

á la estraVagancia de haber procedido mal sin benefi-

r oio ( 1 ).

Insurreccion Aunque es verdad que fue indecoroso el artificio de

emperador. * 1ue se va'|ó aquel para arrancar tal cantidad del su

mo pontífice, sin embargo llegó muy á tiempo á manos

del virey para sacarle de un peligro poderoso. Aque

llos alemanes que tan bizarramente defendieron á Pa

vía . creyeron despues del triunfo adquirido sobre las

tropas francesas . que la gloria que acababan de alcan

zar, y los servicios que hace poco prestaron . les daban

derecho para ser altivos é imprudentes. Cansados al fin

de esperar en vano el efecto de las promesas con que

tanto tiempo hacia que les entretenian , se hicieron

dueños de la ciudad , con ánimo decidido de conservar

la como en prenda de las cantidades que acreditaban.

/El resto de las tropas se manifestó mucho mas dis

puesto á sostener las pretensiones de los sublevados,

que á reprimirlas. Distribuyéndoles Lannoy el dinero

. del papa , mitigó á los amotinados alemanes. Con todo .

' aun despues de haberlos acallado por el momento, co

mo no tenia esperanza de hallarse en disposicion de

poderles pagar, en lo sucesivo con regularidad , temió

que en el primer ímpetu de su descontento se apoderasen

de la persona del rey cautivo. Asi pues, resolvió li

cenciar sin dilacion todos los cuerpos tanto alemanes

como italianos que militaban bajo las banderas del em-

/

(i) Guicc. ¿ XVI, 3 i6. Mauroceni> H.st. Venet- ap Isiorichi

dellecose Penez , V, i.3 i, i 36.
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pecador (1). Por un contraste estraüo al primer golpe Año iSaS-.

de vista pero que naturalmente se deducia de la cons

titucion tie la mayor parte de les gobiernos europeos eir

el siglo XVI , mientras Carlos se hacia sospechoso á

los ojos de todos sus vecinos por pretender la monarquía

universal , formando en efecto los mas estensos planes ,

eran tan cortas sus rentas , que no podia sostener un

ejército coronado de laureles que no contaba mas que

veinte y cuatro mil soldados. , '1

Renunciando Carlos ya el aspecto de moderacion y Del'bera-
v . (...»' ... « . clon del em-

generosidad que Labia manifestado al principio , traba- pender sobre

iaba asiduamente en los medios de, sacar todas las ven- medl°* ^e

J sacar partido

tajas posibles de la adversidad de su enemigo. Inclina- de su triunfo,

banle algunos de sus consejeros á que tratase al desven

turado Francisco con aquella atencion propia de nn so

berano vencedor , y que lejos de imponerle rigorosas

condiciones eon que seria abusar de su infortunio , le

diese la libertad , ganándole eternamente por los lazos ,

del- reconocimiento y de la amistad , vínculos mas po

derosos y duraderos que los que podria formar con pro

mesas y juramentos arrancados por la violencia , y con

involuntarias estipulaciones. Tal vez tanta generosidad

está en contraposicion con la política , y estos pensa

mientos eran de unos efectos demasiado delicados para

inspirárselos á Carlos. Obtuvo la pluralidad de votos

en el consejo el partido menos generoso y noble, aun

que el mas comun y fácil para sacar la mayor utilidad

del cautiverio de Francisco , lo cual convenia mas al

carácter del emperador. Carlos no llevó este proyecto

con inteligencia. En vez de tomar las tropas de Espa- ,

ña y de los Paises-Bajos esforzándose á invadir la Fran-

( i ) Guicc. I. XVI, p. 30a.

Tomo II. 35
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Año l,4*5. cía, en lugar de aniquilar los estados italianos mas bien

que dejarles volver en sí del terror pánico que les ha

bia inspirado la victoria de sus armas , quiso mas bien

valerse de las negociaciones é intrigas diplomáticas , cu

ya conducta abrazó , parte por necesidad , parte por na

tural inclinacion. La miserable situacion de sus rentas

cuasi le imposibilitaba hacer ningun armamento de con

sideracion , y como nunca se habia visto al frente de

sus tropas , siempre acaudilladas por sus generales , era

poco amigo de los consejos propios del atrevimiento y

conocimientos de un guerrero ; dedicándose mas al arte

de las negociaciones que conocía mejor. Ademas de es

to , los laureles de Pavía le deslumhraron demasiado ;

parecia estar convencido de que las fuerzas de la Fran

cia estaban del todo destruidas , todos sus medios ago

tados , y que esta nacion siguiendo el ejemplo de su so

berano iba á caer en su poder.

PropoMcio- Imbuido en estas ideas el emperador , decidió poner

nes rigorosas la libertad de Francisco al mas alto precio : comisio-

que hizo a

Francisco. nó al conde de Roeux para que hiciera una visita en

su nombre al rey cautivo , proponiéndole como únicas

condiciones para alcanzar su libertad , la restitucion de

la Borgoña al emperador , por haberla poseido y des

pues sido despojados injustamente sus antepasados ; que

cediese la Provenza y el Delfinado, el cual se erigia

eb un reino independiente destinado al condestable de

Borbou , satisfacer los deseos del rey de Inglaterra , y

renunciar finalmente á todas sus pretensiones sobre Na

poles, Milan y los demas estados de Italia. Indignóse

Francisco en gran manera al escuchar tales propuestas,

mayormente cuando se habia formado la idea lisonge

ra de que el emperador se portaría con él con aque

lla generosidad y atencion que un príncipe poderoso te
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nía derecho á esperar de otro ; y tirando de su espada A*o l5a5.

esclamó amargamente : « Blas le valdría á un rey acabar

« de esta suerte ». Asustado Alarcon por este transpor

te violento , tomó la mano del monarca, el «nal se tran- 7

quilizó al momento ; mas manifestó solemnemente que

mas bien permitiría pasar toda su vida en aquella pri

sion que humillarse hasta el estremo de comprar su li

bertad á un precio tan denigrante ( i ).

Esta triste manifestacion para Francisco de las ideas

del emperador , aumentaron en gran manera el estado

angustioso de impaciencia que sufría en su cautividad.

El despecho mas cruel se hubiera apoderado de su co

razon si no se hubiese inclinado á creer el último pen

samiento que podia consolarle. Llegóse á persuadir que Franc¡lc0

no fue el emperador quien habia dictado las condicio- conducido prí

• a i s'on"0 á ÉS-

nes que lloeux le propuso, sino que fueron obra de la

política rigorosa de su consejo español , animándole la

esperanza de adelantar mas en algunas entrevistas con

Carlos que por medio de unas negociaciones que debian

pasar por conducto de sus ministros. Engañado por esta

opinion demasiado favorable que habia formado y con

servaba todavía del carácter del emperador , ofreció ir

á Madrid á buscarle , consintiendo en servir de espec

táculo á una orgullosa nación. Lannoy hizo cuanto es

tuvo de su parte para confirmarle en esta idea , y en

secreto arregló con él los medios para poner en prác

tica su resolucion. Tales eran los deseos que animaban

á Francisco á seguir un plan que le ofrecía la esperan

za de su libertad . que proporcionó las galeras que se

necesitaron para el viaje; pues Carlos no estaba en dis-

en aquella época de poner ninguna escuadra

t ( i ; Mém de du Belloy, 9}. Ferrer. Hist IX, 43.



260 HISTORIA DEL EMPERADOR

A»» iSiA. en el mar. Sin manifestar sus intenciones á Pescara ni

á Borbon , el virey, so protesto de llevar á Ñapoles por-

mar á so prisionero , le condujo hacia Genova y pero en

cuanto hicieron vela mandó á los pilotos que cingla

ran hacia España. Esta escuadrilla- fue arrastrada por

los vientos hacia las costas de Francia. Al pasar por

frente de su reino , el desgraciado Francisco dirigió á

él su corazon y miradas con el mayor dolor. Al cabo

de pocos días llegaron al puerto de Barcelona , hospe

dándose poco despues al rey prisionero en el alcázar de

Madrid por disposicion del emperador , bajo la vigi

lancia del celoso Alarcon . el cual le habia custodiado-

siempre con el mayor cuidado ( 1 ).

Pocos dias despues de haber llegado Francisco- á Ma

drid en donde se convenció fácilmente de lo poco que de*

bia esperar de la generosidad del emperador , se concluyó-

Conduje entre la regenta y Enrique VIII un tratado que hizo»

Enrique tm , , „ . . . i~ i ,
•rutado con la esperar a francisco poder recobrar su libertad de otra1

Frnncia pro- manera, l,as exageradas pretensiones de Enrique fue-
metn-ndo so- u 1 *

correrla. ron recibidas en Madrid con aquella indiferencia que

merecian . y que él mismo sin dada esperaba. Embria

gado Carlos con su próspera situacion , ya no manifes

taba á este príncipe aquellas atenciones y respetos que

tanto le complacian. W\»Isey , tan altivo como su señorr

se ofendió de que Carlos hubiera cesado de prodigarle

los agasajos y amistosos ofrecimientos de costumbre. Ta

les faltas aumentaron el peso á las reflexiones que se

han espuesto anteriormente , determinando á Enrique á

entablar con Luisa una alianza defensiva. Todas las di

ferencias que quedaban por arreglar se concillaron des

de luego, y el rey de Inglaterra ofreció toda su COOpe-

^O Mein de du Bcllay, 95 P. Mari. Ep. ult. Guicc. I- XVI*

3a3. " . . '•'.'

I
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racion para sacar á so reciente aliado de la cautivi? Año i5>5.

dad ( i ).

Mientras Carlos se inquietaba vivamente por la se- Intriga» de

Jj %. q«e se valió

paracion de un aliado tan poderoso, en Italia se forma- Moron para

ba una secreta trama q'ie le amenazaba con mas funes- f'e8trulr el P0'

1 ' dit del em pe

tos efectos. Tal conspiracion fue fruto del carácter in- rador en Ita-

trigante y revoltoso del canciller de Milan , llamado Mo

ron. El odio que este ministro tenia á los franceses se

había mitigado con su espulsion de los estados italia

nos, y como era acérrimo defensor de los intereses de

Sforcia, su orgullo ya se encontraba bastante satisfecho

viéndole en posesion del ducado de Milan. Con todo ,

Moron estuvo en una larga zozobra por los /obstáculos

que habia puesto la corte del emperador en investir á

Sforcia de su nueva soberanía . Tantas veces se babian

repetido aquellos protestos, en tantas ocasiones y con

tanta apariencia de mala fe, que en ello creyó traslu- »"

cir este astuto político la prueba manifiesta de las ideas

que se habian concebido de arrebatar á Sforcia el du

cado de Milan á pesar de haberse conquistado á su

nombre. Queriendo sin embargo Carlos tranquilizar al

papa y á los venecianos , que ya sospechaban tanto co

mo Moron de sus tortuosas intenciones , al fin conce

dió esta investidura tan deseada, pero con tales con-'

diciones, gravámenes y reservas, que podia considerar

se mas bien al duque de Milan como vasallo del empe

rador que como súbdito del imperio , no quedándole otra

garantía en cuanto á su posesion, que 'la voluntad am

biciosa de un superior. Si sucedía que Carlos aumen

tase su reino de Nápoles con el Milanés, esta reunion

«e presentaba á Morón como la destrucción de la li-

• ' , ' .. • ' '« , •'

(i) 'Herbe*. Fiddes, Life of fVolsey , 337. r«' .;> •) • .
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Año i5j"). bertad de Italia, y la pérdida de la autoridad y po

derío que disfrutaba. Llena su imaginacion con esto»

pensamientos, principió á dedicarse en el modo de 1¡-

, . bertar á la Italia del dominio estrangero ; cuyo desig

nio, como ya se ha manifestado, fue el plan favorito en

aquel siglo de los políticos italianos , y el objeto prin

cipal de sti ambicion. Creyó Moron que se baria ente

ramente célebre si alcanzaba agregar á la gloria de li

bertar á los napolitanos de la dominacion española , la

de baber sido el instrumento principal de la espulsion

de los franceses en el Milanés. Su fecundo ingenio le

ofreció al.' momento un proyecto de difícil y audaz eje

cucion , por cuya razon gustó mas á su condicion enér

gica y atrevida.

Negociacio- La conducta que observó Lannoy conduciendo á Es-

bíóconPes8" pana al rey de Francia sin haberlo participado siijuie-

cara. ra , ofendió ¿la vez el amor propio de Borbon y Pes

cara. El primero se dirigió á, Madrid con la mayor

precipitacion para precaver que los dos monarcas fir

maran algun tratado durante su ausencia en perjuicio

de sus intereses. Como Pescara estaba encargado del

mando del ejército , no pndo abandonar la 'Italia • mas

en su indignacion dirigió mil improperios contra el vi-

rey con palabras llenas de cólera y desprecio. En una

carta .que dirigió al emperador, acusaba á Lannoy de

cobarde en el peligro é imprudente despues de la glo

riosa jornada de Pavía , en la cual no habia tomado

parte ni con su esfuerzo ni con su direccion. Lamentá-

. - base Pescara con igual resentimiento del mismo empe

rador, quien á su parecer no habia recompensado su

mérito con la justicia proporcionada á sus servicios-

Todo el proyecto de Moron se fundó sobre el descon

tento de Pescara. Tenia un conocimiento exacto del co
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razon ambicioso del marques, de sus grandes conoci- Año

mientes. en la paz y en el campo de batalla , asi como

de la bizarría de su alma, capaz de emprender y poner

en ejecucion los planes mas difíciles. La casualidad de

estar inmediato el ejército español acantonado en las

fronteras del Milanés , ofreció la ocasion á Moron de

tener varias entrevistas con Pescara, en las que no ol

vidó tratar sobre los sucesos posteriores á la accion de

Pavía. Este asunto era siempre acogido por el marques

con el mayor interes, tratándole por consiguiente con

energía. Habiendo conocido Moron con placer el calor

y constancia de su cólera , hacia considerar con inge

nio, y aumentaba con una animada pintura todas las

circunstancias que mas podían inflamarle. Hablábale de

la poca justicia y atencion que el emperador había ma

nifestado prefiriendo á Lannoy. y dejando al arbitrio

de ese vanidoso flamenco, disponer del monarca cauti

vo sin consultar á un caudillo cuya bizarría y direc

cion habian proporcionado á Carlos la gloria de apo

derarse de tal prisionero.- Asi que Moron creyó haber

enardecido lo bastante el resentimiento de Pescara con

su artificiosa conversacion , dejó traslucirle la idea de

que era llegada la ocasion de vengar tantas injurias ,

y de alcanzar una gloria inmortal, libertando á su pais

del yugo consiguiente auna dominacion estrangera; dió-

le á entender que cansados ya los estados de Italia de

soportar la opresion ignominiosa de los bárbaros , esta

ban dispuestos á levantarse á la primera señal para

batallar por su independencia ; díjole que todos tenían

la vista fija en él , como el único gefe cuyos conoci

mientos eran capaces de asegurar el éxito feliz de em

presa tan generosa como noble; que la facilidad de su

ejecucion era igual á su grandeza , pues que era el úni-
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i5a5. oo que tenia facultades de distribuir la infantería es*

pañola en las aldeas y pequeñas poblaciones del Mi

lanos, únicas fuerzas que en Italia tenia el emperador;

añadiendo que en una sola noche todas aquellas tropas

se verian asesinadas por el pueblo , el cual exasperado

con su orgullo y exacciones tomaria con gusto sobre sí

esta venganza ; que entonces ningun obstáculo se Je

opondría para empuñar el cetro de Napoles, y que

parecia que esta corona estaba reservada para él por

la fortuna, como recompensa 'digna del libertador de

Italia; que el sumo pontífice, que era señor feudal del

reino de Napoles , le cedería su investidura con satisfac

cion ; que junto con la Francia, el duque de Milan,

los venecianos y florentinos á quienes había hecho par

tícipes de sus designios, apoyarían sus derechos ; que

los napolitanos preferían ser mandados por un compa

tricio cuyas cualidades admiraban, y á quien querían,

que por' unos estrangeros á quienes odiaban por la

denominacion cruel que tanto tiempo hacia pesaba so

bre ellos; y finalmente, que asombrado el emperador

con tal inesperado suceso, se vería á la vez sin dinero

ni ejército, y en la imposibilidad de hacer frente auna

alianza tan imponente ( 1 ).

Atónito Pescara á la sola idea del estenso y audaz

proyecto que acababa de escuchar, seguia poniendo

atencion á Moron , mas con el aspecto de una persona

que piensa profundamente , y se ve combatida por sen

timientos los mas diversos. Por una parte se le repre

sentaba la infamia en que incurría haciendo traicion á

un monarca que le habia' confiado todas sus tropas,

(i) Guicc. I i6, 3iS. Jovü, Vita Dav^li, p ¡¡ti. OEuv. de

Brsntome, 41 l7l. Kuscnlli, Lettere de'princ- ¿, 9i. Hist. de de

Tbou, t. i , c. ii. P. Heuter. Rer. Austr. lib- 9, c. 3,/>.ao7.
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á cuya idea se estremecia ; y por otra se veia conmoví- Aíu> i5a5.

do á la agradable perspectiva de obtener un solio. Des

pues de haber estado indeciso por algun tiempo , le ven

ció el partido mas deshonroso , triunfando eu su alma

el egoísmo- sobre el buen proceder , como cuasi siempre

sucede cuando ;e"ha de deliberar entre lo que halaga

al amor propio y el deber. Con todo , quiso dar cier

to colorido á su alevosía exigiendo que se pidiera el

parecer de algunos sabios antes de resolverse , con el i

objeto de saber «si podia legítimamente levantarse un

« vasallo contra su señor inmediato por obedecer alse-

« ñor feudatario á quien pertenecía el mismo estado.»

I¿os resultados corresp ondieron á sus deseos ; pues lo*

teólogos y jurisconsultos de Milan y Roma se decidie

ron por la afirmativa. Continuáronse las negociaciones

y riéronse tomar con energía todas las medidas necesa

rias para llevar á cabo con velocidad la ejecucion de

un plan tan importante.

Asustado Pescara ar volver en si de la infame per- Pescam ven"

lidia que quería cometer, y teniendo quizás pocas es- <1e y P^epi*-

peranzas de ver realizado un plan tan difícil , princi

pió á fluctuar y á discurrir los medios de libertarse de

los empeños á que se había obligado. La circunstancia

de haber atacado á Sforcia al mismo tiempo una en

fermedad que creyeron peligrosa , acabó de decidir á

Pescara á descubrir toda la trama. Se persuadió que

era mas prudente esperar á que el emperador le diese

posesion del ducado de Milan como premio debido al

secreto que le revelaría , que intentar apoderarse de él

por medios tan criminales. Arrastróle esta resolucion

contra su voluntad á cometer muchas acciones no me

nos infames y vergonzosas. Informado el emperador de

la conjuracion , se manifestó muy contento de la lealtad

Tomo II. 54
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5a5. ile Pescara , haciéndole proseguir en sus intrigas con el

Sumo Pontífice y Sforcin . para sondear todos sus de

signios y poder argüirles mejor sobre la gravedad de su

delito. Conociéndose Pescara culpable , y no pudiendo

dejar de ver lo sospechoso que su largo silencio debia

parecer á la corte de Madrid , se vió obligado á admi

tir tan odiosa comision, y para su eterna ignominia tuvo

que representar un papel el mas vil , como es el de se

ducir para hacer faltar á la lealtad. Con respecto á la

penetracion de las personas con quienes tenia que tra

tar con este motivo , es claro que su posicion era tan

dificil como indecorosa ; mas sapo desempeñar su parte

con astucia , y engañar la agudeza del ingenio del mis

mo Moron , el cual confiando enteramente en la palabra

de Pescara , fue á Navaro á buscarle para concluir el

convenio. Recibióle Pescara en un aposento en el que

se habia escondido Antonio de Leyva detras de la col

gadura para escuchar sa conversacion , y poder ser tes

tigo. Al salir Moron de aquella casa dirigiéndose á

la suya , fue grande su sobresalto al verse sorprendido

por Leyva en nombre del emperador. Fue conducido al

castillo de Pavía ; su cómplice Pescara tuvo el atre

vimiento de tomarle las declaraciones como su juez. El

emperador no se descuidó en declarar á Sforcia desti

tuido de todos sus derechos al ducado de Milan , por

haber formado parte en una conspiracion fraguada con

tra el monarca por quien le habia poseido ; y por una

igual disposicion ocupó Pescara todas las plazas del

Milanés , esceptuando las de Cremona y de Milan , cu-

, yo desventurado duque intentó defenderlas y fueron blo

queadas desde luego por las tropas del emperador ( I ).

(4 ) Curo |. XVI, 3»9. Jovü, Hist. 3i9 Ci pella, l Kp «o»
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Aunque el mal resultado de esta trama dirigida á Año iSi5.

arrebatar las posesiones de Italia del poder del empera- „0l0's"CqUee' "

dor , no sirvió mas que para dar mayor estension á es- Francisco es-

• X . • perimentó en

tas mismas posesiones , Carlos conoció lo necesario que España.

era entablar su amistad con el rey de Francia para

no atraerse sobre sí todas las fuerzas de la Europa ,

que ya estaba temerosa de los progresos de sus armas,

y de la insaciable ambicion que no trataba de ocultar.

En lugar de tratar hasta entonces á Francisco con la

generosidad que merecia este rey , apenas se portaba

con él con aquellos miramientos que su clase requería.

En vez de tener la conducta de un príncipe cuya gran

deza le bacia memorable , se manifestó con toda la su

tileza de un interesado pirata , que amenazando maltra

tar á su presa espera obligarla á pagar mas caro su res

cate. Hallábase encerrado el rey en un viejo alcázar

bajo la custodia de rígidos vigilantes , que hacian mu

cho mas cruel su situacion. No se le permitía otro ejer

cicio que el de salir montado en una muía , y aun en

tonces iba rodeado de caballería. Carlos fue á residir

á Toledo so pretesto de no poder dejar de asistir á las

Corles reunidas en aquella ciudad , y á pesar de las fre

cuentes instancias del infeliz Francisco , pasaron muchas

semanas sin tener una entrevista con él en su prision.

Estos inicuos procederes causaron una terrible sensacion Corre peh

en el alma de no rey generoso y sensible ; perdió la

aficion á sus distracciones regulares ; la alegría huyó de

su corazon ; y despues de algun tiempo de llevar una

vida tan triste , le atacó una peligrosa calentura. En

su delirio ó en la fuerza de sus accesos , se quejaba

amargamente del rigor y ultrajes con que se le trata

ba , repitiendo con frecuencia que el emperador ten

dría pronto la satisfaccion de verle muerto en su pri-
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Añ,' i5a5. sion sin haberse dignado visitarle ni una vez. Los mé

dicos desesperaron de sus dias, manifestando á Carlos que

el único medif» que había para salvarle era concederle

la peticion que tan vivamente agitaba su imaginacion-

Queriendo el emperador conservar una existencia con la

que iban unidas todas las ventajas que todavía se propo

nía sacar del triunfo de Pavía , al instante consultó á,

sus ministros sobre cuál deberia ser su conducta. El can -

ciller Gattinara , hombre de mas esperiencia é instruc

cion que todos los demas , le indicó en vano lo inde

coroso que setia visitar á Francisco si no se veia dis

puesto á darle la libertad bajo proposiciones razona

bles ; en vano le manifestó la ignominia en que iba á

envolverse si el solo egoismo ó ambicion le decidían á

dar al monarca cautivo una prueba de su atencion y

buena voluntad que tanto tiempo hacia solicitaban sin

efecto la generosidad y humanidad ultrajadas. Carlos ,

menos delicado que su ministro , y menos ambicioso de

, ' adquirir esta clase de gloria, marchó.á Madrid con oh-

Vuitn que jet0 (le visitar á su prisionero. Corta fue la entrevista ,
le hace el em- J . r . ' '

perállor. pues Francisco estaba demasiado endeble para sostener

¡,re" una larga conferencia. El emperador se produjo con él

con palabras muy afectuosas, manifestándole el mayor

interes ; le dió su palabra de que pronto alcanzaría la

libertad , y que entre tanto se le trataria con todos los

respetos y atenciones de un monarca. Esta conducta hu

biera honrado roas á Carlos , si los motivos que la oca-

sionaron no hubieran sido tan poco delicados. Francis

co creyó sinceramente sus promesas en el deplorable es

tado en que se encontraba , y reanimado su corazon por

este rayo de esperanza , desde entonces principió á res

tablecerse recobrando su salud y perdidas fuerzas •( I )«

( l ) Cuite. I XV, p 339. Samlov Hisl I, fiS5.
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Bien pronto tuvo, este príncipe una prueba de lo Año i5a5.

. e , Llega áMa
mal que habia hecho dando otra vez su eoniianza al jritj ei con.

emperador. Despues de esta visita, Carlos volvió al, j**^6-'*6

instante á Toledo. Sus ministros quedaron encargados

de los negocios, y se vigilaba á Francisco con una ri

gidez desconocida hasta entonces. Una nueva ofensa de

las mas atroces , sobrepujó- á cuantas habia esperimen-

tado. Borbon acababa de llegar á España ; y Carlos

hizo los honores y distinciones mas grandes á un vasa

llo rebelde , despues de no haber querido acceder

por tanto tiempo á la visita del rey de Francia.

Fue á recibirle fuera de las puertas de Toledo, abra- i5deno?itm

, . Lrc.
zóle con el interes mas cariñoso, y llevandole a su iz--

quierda , le condujo á su aposento con solemnidad. To

das estas muestras afectadas de cariño que tenia con Bor

bon eran otros tantos agravios para el infortunado mo

narca, las cuales hirieron sensiblemente su corazon. En

medio de esto, una circunstancia le sirvió algun tanto

de consuelo; observó que los españoles pensaban de un

nrodo muy diferente al de su monarca. Esta nacion ge

nerosa y noble, odiaba la accion criminal de Borbon;

y sin embargo de sus servicios importantes, y superio

res conocimientos, la nobleza evitaba tratarse con él.

Pidiendo el emperador al marques de Villena que de

jara hospedar á Borbon en su palacio durante la resi

dencia de la corte en Toledo, el marques le contestó

con la mayor cortesía que no podia negarse á los de

seos de su soberano; mus con aquella energía y ente

reza propia de un castellano , añadió, que no estraga

se si despues de, haber evacuado su palacio el condes

table le mandaba abrasar hasta los cimientos , pues una

casa manchada con la presencia de un traidor, no de

bía ya verse jamas ocupada por uu hombre de honor ( i ).

(i) Guicc. I. t6, 335.
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Año i 5 i 5 Carlos por esto no manifestó menos deseos de recom-

Como fue i » • . n t 1 •
nombrado en pensa' los servicios ue Jioruon de una manera ostensi-

Italia general b|e mas se encontraba vacilante en cuanto á la elec-

del ejército _ ' »...,.

imperial. cion del premio. Borbon exigia principalmente el cum

plimiento de la promesa que le habia hecho el empe

rador de darle á su hermana Leonor , reina viuda de

Portugal , en matrimonio , recordándole que el honor de

este parentesco habia sido la causa principal que le

habia escitado á levantarse contra su soberano legítimo.

Para precaver esta union peligrosa, Francisco antes

de salir de Italia ofreció casarse con dicha princesa ,

la cual se manifestaba mucho mas gustosa á enlazarse

con un monarca poderoso, que con un vasallo dester

rado. Reflexiones tan encontradas causaban en el em

perador una ineertidumbre difícil de conciliar. La pre

matura muerte de Pescara , que á los treinta y seis años

de edad dejaba la fama de haber sido uno de los gene

rales mas grandes , y mas hábiles políticos de aquel

tiempo, llegó en ocasion oportuna para sacar á Carlos

del apuro en que se hallaba. El mando del ejército de

Italia quedaba vacante por este fallecimiento; y el

emperador, fecundo siempre en recursos, persuadió á

Borbon , que por otra parte no estaba en estado de

oponerse á sus deseos, á que aceptara el mando de ge

neral en gefe de aquellas tropas, junto con la sobera

nía del ducado de Milan, que se habia confiscado á

Sforcia, con tal que abandonara la idea de casarse con

la reina de Portugal ( I )i

Negociado- La restitucion de la Borgoña era el obstáculo prin-

nes que »e en • • l retardaba la libertad de Francisco. El em-

tablaron para i i

restituirían- perador no queria transigir sobre este punto, decla-

( i ; Sandcr Bilt. I, 676 OEnv. de Brant IV, a{9.
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rando que no soltaria á su prisionero basta despues de Año i5a5.

. , , ,. . t . • !1ertadá Fran-
haberse sentado esta condicion preliminar, francisco Cltc0.

repetia sin cesar, que no podia decidirse á desmembrar

su reino ; y que aun cuando olvidando las obligaciones

de soberano consintiera en ello, se opondrían á esta

desmembracion las leyes fundamentales del reino. Cedia

gustoso al emperador todos sus derechos y pretensiones

sobre los Paises-Bajos, y sobre la Italia; ofrecía al

mismo tiempo dar posesion á Borbon de los bienes que

se le habian confiscado; renovaba el ofrecimiento de

unirse á la princesa Leonor ; oglibándose finalmente á

satisfacer un cuantioso rescate. Entonces fue cuando se

acabó para siempre entre los dos soberanos la mutua

confianza é ínteres. Veianse por un lado las artimañas

de una codiciosa ambición decidida á aprovechar todas

las ocasiones favorables; y por el otro, la vigilancia

y odio que tenían el corazon de Francisco siempre en

la mas viva agitacion; de manera, que parecía distar

mas que nunca el éxito' de tan largas negociaciones.

Lia duquesa de Alenzon , hermana del rey de Francia ,

á quien el emperador habia dado permiso para visitar

á su hermano én la prision , se valió de todo su inge

nio para alcanzar la libertad de aquel. Enrique tam

bien practicó sus diligencias con el mismo objeto ; pero

entrambos con tan poco resultado , que abatiéndose el

ánimo de Francisco se resolvió á abdicar su corona con

todos sus derechos en favor del Delfín, su hijo, que

riendo pasar mas bien el resto de sus dias en aquella

cárcel, que alcanzar su libertad haciendo unas conce

siones indignas de un rey. Firmó una acta acompañada

de todas las formalidades de estilo , dando facultad á

su hermana para que la llevase á Francia , y la hicie

ra registrar en todos los parlamentos de aquel reino ;
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Año i 5a5. manifestó estas intenciones al emperador, rogandole le

destinara un lagar fijo de arresto, y le mandara dispo

ner para el resto de su vida una habitacion arreglada

á $u clase ( 1 ).

Inquietudes Esta vigorosa y estraordinaria resolucion del rey

* ' Francisco hizo una grande sensacion en el ánimo del

emperador. Empezó á temer que su rigor escesivo le

hiciera malograr su proyecto, y que en lugar de las

ventajas que creia sacar con el rescate de un soberano

tan poderoso , al fia se encontraría con no tener en su

poder mas que á un príncipe sin estados ni rentas de

que disponer. Uno de los criados del rey de Navarra

valiéndose de todos los medios singulares que le pro

porcionaron su fidelidad , ingenio y valor , facilitó á sn

señor en aquella ocasion el medio de fugarse de la car-

cel en que se hallaba encerrado desde la accion memo-

' rabie de Pavía. Esta evasion probó á Carlos que por

cuidadosa que fuese la vigilancia de sus oficiales , era

muy posible fuese burlada por la maña y energía de

Francisco ó de sus sirvientes , y que en una hora de

desgracia podia perder todas las ventajas que con tan

tos desvelos habia procurado asegurarse. Decidiéronle

todas estas reflexiones á suavizar un tanto sus primeras

exigencias ; por una parte el estado violento de Fran

cisco , y el tedio de su cautividad iban en aumento;

pero ciertas noticias que recibió sobre una poderosa

alianza que se formaba contra Carlos en Italia, le obli

garon á ceder mas y mas, confiado en que si llegaba

á alcanzar su libertad, pronto se veria en estado de re

cobrar cuanto hubiera concedido. -

Año i5a6. De este modo convinieron en una misma opinion los

( i ) Esta acta se ie6ere e» las Mémoires hittoriquet et poliliqutt

de M. fnbbé Rayrral, tum. j, p. ibi.
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proyectos de ambos soberanos, firmándose en Madrid á

14 de enero de 1526 el tratado que restituyó la li

bertad á Francisco. Se discutió sobre la Borgoña, pun

to hasta entonces de la mayor dificultad. Obligóse el

rey de Francia á devolver este ducado con todos sus

derechos , para que Carlos tomase posesion de él con

absoluta soberanía ; mas como el emperador consintió

en dar la libertad á Francisco antes de verificarse esta

restitucion , con el objeto de garantir el cumplimiento

de este artículo y de todos los demas se estipuló , que

en el momento en que se soltase al rey de Francia es

te entregaría en retenes á su hijo primogénito el Del-

fin , "á su segundo hijo el duque de Orleans , ó en lu

gar de este á doce señores principales , cuya eleccion

se había conferido al mismo Carlos. Tambien bacian

parte de este tratado un gran número1 de artículos ri

gorosísimos , aunque de menos importancia que los pri

meros. Los mas dignos de notarse consistían , en que

Francisco renunciaría formalmente á todas las preten^

siones que podia tener sobre la Italia ; quc> abdicaria

todos sus derechos á la soberanía de Flandes y de

Artois ; que cuando hubieran transcurrido seis semanas

despues de conseguida su libertad , restituiría todos los

bienes muebles é inmuebles á Borbon y á los de su par

tido , con un entero resarcimiento por los perjuicios

que habían sufrido con la confiscacion ; que se valdria,

de toda su influencia con Enrique de Albret para obli

garle á desistir de sus pretensiones al trono de -Navar

ra , manifestándole que en lo sucesivo no le daría nin

guna cíase de apoyo para recobrarle ; que entre el em

perador y Francisco existiría perpetuamente una alian

za por los vínculos de la union y de la amistad , con

la obligacion de prestarse socorro mutuamente Cuando

Tomo II. 55
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Año i5?6 la necesidad lo exigiera; que para dar mayor consis

tencia á esta union , Francisco se desposaría con la rei

na viuda de Portugal , hermana de Carlos ; que aquel

haría ratificar por los estados de su reino todas las

cláusulas del tratado , haciéndolas despues registrar en

los parlamentos ; que asi que el emperador recibiese la

acta de tal ratificacion , debería poner en libertad á

los rehenes , pero que en su lugar se mandaria al ter

cer hijo del rey de Francia . Carlos , duque de Angu-

* lema, para que fuese educado en la oorte imperial , con

objeto de manifestar y cimentar de este modo la amis

tad' de ambos soberanos de un modo mas positivo ; y

que en el caso en que Francisco no cumpliese los ar

tículos de este convenio en el tiempo prefijado , estaría

obligado bajo palabra de honor y juramento solemne á

volver á España y ser otra vez prisionero del empera

dor (i). ' '

Conjeturas Carlos creia por este medio no tan solo haber humi-

tado5 eSt£ ^ado * su ríval , sí que tambien haber tomado todas

las precauciones posibles para impedir que jamas pu

diera recobrar bastante poder para hacerse respetable.

Mas no lo juzgaban asi los políticos mas sagaces de aquel

- siglo , ni podian convencerse que una vez alcanzada la

libertad, Francisco quisiera someterse á unas condi

ciones tan odiosas , que por tanto tiempo habia desecha

do , y que se habia visto obligado á aceptar contra

toda su voluntad , aun en medio de un cautiverio cruel

y nunca oido. Decian aquellos , que la codicia y - el

odio le arrastrarían bien pronto á hollar un tratado ti

ránico impuesto por la violencia ; y que encontraría

muy fácilmente razones justas , y casuistas célebres en

( i ; liecueil des traites, i. II, i ia. ülloo, Vita dell Cario P

/)' i0a.
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su apoyo, para manifestar que la equidad y la necesi- Año ib*6.

dad no pueden menos de encontrarse en donde existe

una utilidad tan manifiesta. Si entonces se hubiera sa

bido el paso secreto que Francisco acababa de dar , se

bubiera visto probado que aquellas opiniones no eran

quiméricas conjetaras. El rey cautivo reunió los conse- El rey de

... . j <• Francia hace
jeros que tenia en Madrid algunas horas antes de tir- una protesta

mar el tratado ; v despues de haberles exigido secreto «creta contra

, la validei del

bajo fe de un solemne juramento , les hizo una prolija tratado,

enumeracion de las denigrantes artimañas y vergonzosa

conducta de que se habia valido el emperador para

intimidarle ó seducirle; haciendo una formal protesta

en manos de notarios contra el tratado que iba á fir

mar , reputándole como un acto arrancado por la vio

lencia que debia considerarse como nulo y de ningun

valor ni efecto ( 1 ). Asi pues, por esta artificiosa con

ducta , de todos modos contraria á la buena fe , y la que

no pueden justificar los malos tratamientos que habia

padecido', creyó Francisco satisfacer á un mismo tiem

po á su conciencia y honor , consintiendo por una par

te en el tratado, y -facilitándose por otra los medios pa

ra destruirle. . *

Xos dos soberanos entre tanto esteriormente se ma

nifestaban todas las demostraciones de una recíproca con

fianza y amistad ; como particulares tenían frecuente

mente largas conversaciones , hacían sus viages en una

misma litera , participando entrambos de los mismos

recreos. Mas el emperador en medio de estas pruebas

de amistad no dejaba de concebir sospechas en el inte

rior de su corazon. Aun cuando se hubieran hecho un

momento despues de la conclusion del tratado las cere-

¿ i ) Iiecusil des traites, f. II, p' io7.
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Afta idí6. monias del enlace de Francisco con la reia» de Porta'

gal , Carlos no consintió la consumacion basta que la

acta de ratificacion hubiera llegado de Francia. Coa

todo , Francisco no disfrutaba aun de entera libertad ;

sus vigilantes no le dejaban ni un momento solo ; mien

tras se le prodigaban las mayores atenciones como cu

ñado del emperador , se le celaba como prisionero ; y

los imparciales y atentos observadores juzgaban sin di

ficultad , que una union que desde su origen se veia

mezclada con tantas pruebas de desconfianza y sospechas,

no podia ser verdadera ni de larga duracion ( 1 ).

Ratificacion Despues de transcurrido un mes de haberse firma -

Francia?*10 d0 el trata('0 i Tm0 de Francia la ratificacion de la rei

na regente. En esta ocasion , esta prudente princesa an

tepuso el bien público á su cariño maternal. Dijo á su

hijo que en lugar de los doce señores principales que

se designaban en el tratado , enviaba al duque de Or-

leans á la frontera de España junto con el Delfín su.

hermano, porque creia que el estado no padecería nin

gun menoscabo por la falta de un niño , y sí quedaría

indefenso si se le quitaban los hombres mas grandes en

política y los hábiles generales que ingeniosamente ha

bia comprendido Carlos en los nombrados como rehe

nes.

Francisco se despidió al fin del emperador , el cual

conforme iba aproximándose el instante de la ejecucion

del tratado iba tambien tomando incremento su descon

fianza. Carlos para estar mas seguro de la fidelidad de

su prisionero exigió nuevos ofrecimientos á los que se

prestó sin vacilar el rey de Francia. Con el gozo que

es de presumir salió Francisco de Madrid : traíale á la

( i ) Guicc /. XVI, 35J.

-
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memoria esta villa recuerdos demasiado tristes para Año i5a6.

que no le fuese aborrecible. Emprendió este viaJje tan

deseado que le restituia á su pais , escoltado por un

cuerpo de caballería al mando de Alarcon , cuyo

celo y vigilancia crecían conforme se aproximaban

á la frontera de Francia. Al llegar este convoy al'

rio que divide á ambos reinos , llamado Vidasoa , Lau-

trec se presentó á la orilla opuesta con otra escol

ta de caballería igual á la de Alarcon. Hallábase

amarrada una barca en medio del rio , y las tropas de

una y otra parte se alinearon en las dos márgenes, de

modo que estaban las unas frente de las otras. Al mo

mento Lannoy se adelantó de la ribera española con

ocho caballeros , y Lautrec de la ribera francesa con

otros tantos. Tenia el primero al rey en su barca y el

segundo al Delfín y al duque de Orleans en la suya.

Reuniéronse en la barca que estaba desocupada como

hemos dicho en el medio1 del rio, verificándose el can-

ge en un momento. Despues de haberse apresurado

Francisco á abrazar á sus dos hijos , saltó en la barca

de Lautrec, llegando á la orilla de la ribera de Fran

cia. Montó al momento en un caballo turco que se le

habia preparado, y salió á galope largo agitando vio

lentamente su mano sobre so cabeza , y gritando repe

tidas veces enagenado de alegría. « Ya soy otra vez rey. »

Bien pronto llegó á san Juan de Luz , y desde allí

sin la menor detencion á Bayona. Este suceso que de

seaba la nacion francesa tanto como el mismo rey , acae-

ció el 18 de marzo , esto es , un año y veinte y dos

dias despues de la accion de Pavía ( 1 )•

Asi que el emperador se despidió de Francisco, Casamiento

( i ) Sundov Hist /, 735. Guicc. I. XVI, 355,
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Año i5i6- permitiéndole emprender el camino para volver á sus

iMbeVdePor" dominios • «alió aquel para Sevilla á celebrar sus des-

tugal. posor¡os con Isabel, hija de Manuel, difunto rey de

Portugal, y hermana de su sucesor al trono, Juan III.

Rcunia esta princesa una belleza sin igual á las cua

lidades mas recomendables. Las cortes de Castilla y de

Aragon aconsejaban á su soberano enérgicamente y des

de largo tiempo que se casara ; y la eleccion que hizo

de una esposa unida tan de cerca con vínculos de la

sangre real de ambos reiuos, lisonjeó en gran manera á

sus vasallos. Complacidos tambien los portugueses de

esta union efectuada con el primer soberano de la cris

tiandad , dieron una dote estraordinaria á Isabel , que

ascendía á nuevecientas mil coronas , cantidad que sir

vió <lf un gran socorro al emperador en las circunstan

cias en que se encontraba. Celebráronse las nupcias

con aquella brillantez y alegría propias de un monar-

« ca poderoso y jóven. Carlos é Isabel vivieron en la

union mas perfecta, tratándola siempre con la mayor

delicadeza y distincion ( I )¡

Negocios de Estos diversos movimientos habian ocupado dema-

Alemania. siado al emperador en España para poderse dedicar á

los negocios de Alemania. Esta parte de sus dominios

se veia agitada por facciones, las cuales hacian sospe-

Estado desgra- char resultados los mas funestos. Las instituciones in-

iMean oj.01 • troducidas por el feudalismo subsistían casi en un todo

en el imperio. La propiedad de las tierras estaba en

poder de los barones , de quienes las poseian los vasa

llos cpn condiciones las mas gravosas. Lo demas de la

nacion pasaba sus dias en un estado de opresion tal , que

en nada aventajaba á una absoluta servidumbre. En al-

( i ) UHon , Vita di Cario V, p. i06. Belcariu», Com rer- Gal-

licp- 565- Spalatinus , ap Siruv.Corp Hisl. Gtrman.it, i08i.
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gimas provincias, como principalmente en la Boemia y A*o i5a$. '

la Lusacia , los labradores iban anexos á las tierras del

señor á quien pertenecían , de manera que formaban

parte de la heredad, pasando de un dueño á otro co

mo cualquiera otra cosa inmueble. Hasta en la Suabia

y paises contiguos al Rhin , en donde era mas llevadera

su condición , los colonos ó los hombres del campo se

veian precisados no tan solo á poner en manos del se

ñor todo cuanto producían sus granjas , al pretender

cambiar de domicilio ó tomar otra profesion ; sino que

tambien se les obligaba á pagar cierta cantidad pa

ra alcanzar su libertad. Los labriegos á quienes se

concedían tierras , solo podían disfrutarlas durante su

vida ; nunca las trasmitían á la posteridad. Cuando

aquel fallecía, el señor tenia derecho para elegir y

apropiarse lo que mejor le parecia de sus muebles ; y

para obtener los herederos la renovacion del arren

damiento , debían pagar crecidas cantidades á manera

de multa. La costumbre habia hecho llevar con resig

nacion á esta clase infeliz tan enormes exacciones ; pero

cuando adelantándose en la urbanidad y lujo, en las no

vedades introducidas recientemente del modo de hacer

la guerra , aumentaron los gastos del gobierno , los prín

cipes se vieron en la necesidad de imponer contribu

ciones, algunas veces fijas, otras accidentales. Estas car

gas nuevas se hicieron insoportables, y como en Ale

mania se imponian sobre las cervezas , vino y demas ar

tículos de primera necesidad , se hicieron mas sensi

bles al pueblo , precipitándole al fin en el último gra

do de despecho. En el siglo XIV , los suizos animados

con la exasperacion que les inspiraron semejantes tri

butos, alcanzaron valerosamente la libertad de que go

zan. Iguales motivos habian levantado á los labradores
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Añr. i5i6. de otras varias provincias de Alemania contra sus se

ñores á últimos del siglo XV , y principios del XVI ;

, y aunque estos levantamientos no tuvieron resultado tan

feliz como aquel , sin embargo se derramó mucha san

gre y costó bastante trabajo su pacificacion ( 1 ).

Su insunec Jj09 primeros reveses que sufrieron estos campesi-

cion en Sjua- ,

bia. nos les sirvieron de freno , mas no por esto se abatió

su espíritu. Viendo por una triste esperiencia que to

dos los dias iba en aumento su opresion, empuñaron

las armas con todo aquel furor que inspira la desespe

racion. En 1526 junto á Ulm en Suabia apareció la

enseña de una insurreccion general. La poblacion del

campo y de las vecinas comarcas volaba en tropel coa

todo el ardimiento é impaciencia de unos seres, que

sujetos desde largo tiempo al mas cruel yugo , concebían

la dulce esperanza de libertarse para siempre de e'I.

Estiéndese de provincia en provincia el espíritu de in

surreccion , haciéndose general cuasi en toda la Alema

nia. Nada se perdona ; por donde estos furiosos pene

tran , saquean los monasterios, talan las posesiones de

sus señores, destruyen sus castillos, y acaban sin com

pasion con todos los nobles que tienen la desgracia de

caer en su poder ( 2 ).

Cuando ya creyeron con estas demasías y violencias

haber atemorizado á sus opresores , buscaron con mas

tranquilidad los medios de asegurar su resultado, y

evitar que volviese aquella tiranía en lo sucesivo. ,Con

este objeto redactaron y dieron á luz una memoria que

manifestaba todas sus pretensiones , declarando que no

soltarían las armas hasta haber obligado á la nobleza á

(i) Seckend. /. II, p. a , 6.

(i) Petr. Crinitus , De bello rusticano ap. Fcechtr. Scrip Rer-

Germ Ar¡¡ent. i7i7,fO¿. III, p. a.(3.
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que accediesen á sus peticiones sobre todos y cada uno i5¿6.

de los artículos propuestos , de los cuales eran los pri

meros : que se les dejasen amplias facultades para elegir

á sus curas párrocos ; que no se pudiese exigir otro

diezmo que el del trigo ; que en el porvenir no se les

considerara como esclavos ó siervos de sus señores ; que

les fuera permitido usar del derecho de caza y pesca

como á los nobles ; que sus inmensos bosques no for

masen propiedad particular ni esclusiva de ninguno . si

no que quedasen francos y comunes á todos ; que se les

quitaran las recientes contribuciones con que se les ha

bia exasperado ; que la justicia se administrara con mas

equidad y menos rigidez ; y finalmente , que se pusie

ra un dique á las usurpaciones de la nobleza sobre los

prados y sobre las feligresías del campó '( 1 ).

La mayor parte de estas condiciones estaban muy Sofócase la

puestas en razon , y un número formidable de campe- sulJleyac'0D•

sinos con las armas en la mano las apoyaba , y pare

cía ser suficiente para garantir su buen efecto : mas es

tas masas informes, dispersas en varios sitios , no podían

llevar en sus operaciones aquella union , orden y ener

gía que son el feliz presagio de la victoria. Tenían á

su cabeza hombres salidos de la^ez del pueblo , que

desconocían el arte de lá guerra y los medios de que

debian valerse para alcanzar su objeto. Todas sus proe

zas fueron marcadas por actos de un brutal furor, y

sin plan ninguno. En la Suahia y en el Bajo-Rhin los . .

principes y nobles reunieron sus vasallos , marchando

contra los revoltosos que asaltaban las proviucias ; los

unos fueron atacados en la llanura , los otros sorpren

didos en emboscadas hasta que al fin los dispersaron y

- ' •
( i Slciil. HísI p. %. / , / i

Tomo II. 36
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Año lüaó. destruyeron completamente. Despues de haber aquellos

labriegos devastado los campos inútilmente , y perdido

en varias refriegas mas de veinte mil de sus partida

rios , tuvieron que volver á sus casas con menos espe

ranza que nunca de ser aliviados en sus desgracias (1).

en KiThuriir0" Principiaron estos levantamientos por las provincias

gia- de Alemania en tiende habían hechq menos progresos

las máximas de Lutero ; y como solo tenian los intere

ses políticos por principio , no se mezclaron en los pun

tos de religion que entonces se controvertian. Pero des

graciadamente asi que se propagó en las comarcas este

epidémico furor en que se había convertido la reforma,

i . esta adquirió un empuje por las circunstancias y por

la disposicion general de los corazones ofendidos, que

se arrojó en los mayores escesos. La doctrina reformis

ta animaba . en los países en donde se la recibía , el es

píritu de atrevimiento é innovacion de donde babía sa

lido. Unas personas que habían tenido la audacia de

trastornar un sistema que tenia por base el respeto , ya

no se dejaban imponer por ninguna autoridad , por sa

grada y respetable que fuera. Habiéndose acostumbra

do á considerarse como jueces legítimos de las princi

pales máximas de la religion , á desmenuzarlas libre

mente , y á prostituir sin el menor reparo cuanto creian

erróneo ¿ por un orden natural de cosas debieron apli

car este mismo principio de osadía y de investigacion á

los objetos de política , considerándose facultados para

corregir los desórdenes y faltas que creian descubrir en

ella. En muchas partes habian reformado ya los abu

sos religiosos sin haber consultado la autoridad del res

pectivo magistrado ; conduciéndoles este paso á em-

, f i ) Seckcnd, 1- II, p lo- Pitr. Gnodnlius, De rwlicanorum tu

multua in Germania cp. Scard. Scrip. vol. II, p. i3i. etc.
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prender con igual franqueza la ratificacion de los des- Año i5i6.

órdenes políticos. ' • . '

Asi pues , desde que estalló este levantamiento .eu la Carácter

Thuringia, provincia sujeta al elector de Sajonia , cuyos j^'0 esta "«u-

habitantes tiabian abrazado el luteranismo casi en masa, Elevación,

esta secta aleanzó un nuevo impulso muebo mas terri

ble. Habiase domiciliado allí Tomas Muncer , discípulo

de Latero , y adquirido una fama prodigiosa en el es

píritu del pueblo. Sembró máximas las mas fanáticas y

quiméricas , cuyo objeto y efecto natural era escitar á

los pueblos á la revuelta. « Lutero , les decía, ba per- , Fanatismo

* ' ' r de los seuicio-

« judicado mas bien que favorecido á la religion, JSs sos.

« cierto que ka librado á la iglesia del yugo de los pa-

« pas ; pero tambien) lo es que sus máximas son favora-

« bles á la corrupcion de las costumbres , siendo su vi-

« da licenciosa un ejemplo manifiesto de ella. Para evi-

« tar el vicio , anadia , los hombres deben mortificarse

» continuamente ; es preciso conservar un porte gráve ,

« hablar poco , vestir con sencillez , ser austero y com

il puesto en las maneras. Los que preparen de esta ma-

« nera sus corazones , tendrán derecho á esperar que el

« Todopoderoso guie sus pasos , y les indique su volun-

* tad con alguna señal visible ; y si el Ser Supremo des-

« pues les privase de esta luz podrian quejarse de tan

« duro trato , y alcanzar al fin sus promesas. Estas que-

* jas y cólera santa no pueden menos de ser del sobe-

« rana agrado , ni dejar de deeidirle á guiarnos con

« aquella siempre segura mano con que condujo á los

«' patriarcas de las primeras edades. Con todo , no nos v

« atrevamos, á ofenderle con nuestro orgullo. Ante sus

« ojos todos los hombres son iguales; vuelvan pues á

« aquella igualdad en que nacieron. Hágase de todos los

* biciies una masa comun , y vivan juntos como herma-
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Añ.r i5aé « nos, sin ,1a menor idea de subordinacion ni privile-

« gio ( 1 ).

Aunque tales máximas eran en estremo estíavagan-

tes . sin embargo lisonjeaban demasiado las pasiones del

corazon humano para que no hallaran cabida en él. Pa

ra aquellas imaginaciones acaloradas todavía era poco

limitar el poder de la nobleza; á su parecer esto no

era mas que una reforma parcial de poca entidad , que

ni aun era digna de hablarse de ella. Sus proyectos eran.

nada menos que los de anular todas las clases de la so

ciedad . abolir la propiedad , y establecer/ entre los hom

bres aquel estado de igualdad originaria . en que la ma

nutencion de cada persona se sacaba del fondo comun.

Afirmábales Muncer que el cielo aprobaba este desig

nio , y que el Ser Supremo le había asegurado el éxi

to en un sueño. Las gentes de los campos ya no pensa

ban mas que en poner en práctica todas estas ranas y ab

surdas teorías ; y no tan solo siguieron el camino que

les habia trazado el furor de los amigos de su partido

que levantaron el pendon de insurreccion en otros pun

tos de Alemania , sino que á impulsos del celo que cau

sa el fanatismo, depusieron á los magistrados de todas-

las ciudades de que pudieron hacerse dueños , confisca

ron los bienes de los nobles , les obligaron á vestir el

sencillo trage de labrador , haciéndoles renunciar sus-

títulos . y designarse con los nombres que se daban al

pueblo. De todas partes corrían numerosas gentes del

campo para tomar parte en esta descabellada empresa ,

mas su gefe y profeta Muncer no tenia ninguna de las.

. circunstancias necesarias para dirigirlas : participaba.

de toda la insensatez de un. fanático , pero no de su va—

-. ' . ) . . ". • - • \ :r.'l '. . ' ' '

i I ) Seckcnd., I. II, p i3. Sleid. Hirt p. 83,

\
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lor. Mucho costó alcanzar que se pusiese en campana; Año i5i6.

y á pesar de dispooer de ocho mil soldados, se dejó

envolver por una division de caballería al mando del

elector de Sajonia del Landgrave de Hesse y del duque

de Brunswick. No pudiendo resolverse estos príncipes

á derramar la sangre de sus vasallos engañados por un

estúpido, mandaron á un caballero jóven al campo de

los insurreccionados t, ofreciéndoles una amnistía general

si consentían rendir las armas desde luego , y entregar

les á los autores de la insurreccion. Esta proposicion

atemorizó á Muncer, y arengándoles segunda vez

con su acostumbrada energia , escito a desconfiar de los

pérfidos ofrecimientos de sus verdugos , y á no hacer

traicion á la que él llamaba causa de Dios y de la li

bertad cristiana. »'

Con todo , la vista del peligro hizo una impresion Denota de

, i . r ,,,,,, - i los labriegos.'
mas tuerte en el animo de los labradores que las pom

posas palabras de aquel orador. La incertidumbre y un

terror pánico empezaban, ya á verse pintados en todos

los semblantes, cuando en las nubes apareció el arco

' iris , emblema que los revoltosos habian pintado en sus

banderas. Muncer entonces con una admirable serenidad

de espíritu supo sacar partido de esta casualidad, y al

zando al momento los ojos y manos al cielo esclamó en

voz alta é inteligible : « Mirad , mirad la señal que el

Señor nos envia ; ahí teneis la prueba de vuestra segu

ridad, y de la destruccion de vuestros enemigos. »' Al

instante esta fanática turba prorumpió en unos alari

dos de alegría eslraordinarios , como si en efecto desde

entonces hubieran podido contar con la victoria ; y pa

sando de un estremo á otro dieron muerte al caballero

desventurado que venia á ofrecerles el perdon, pidien

do se les llevase al enemigo. Indignáronse los príncipes ,5 maj0.
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Año i5a6. por este infame atentado contra las leyes de la

guerra, anticipáronse á los rebeldes, y comenzaron

el ataque. En esta accion los labradores no manifesta

ron el vigor que se esperaba de su ferocidad. Este in

disciplinado populacho no estaba en disposicion de ha

cer frente á tropas aguerridas. Mas de cinco mil de

ellos quedaron tendidos en el campo de batalla sin ha

berse apenas defendido; los demas se dispersaron; y

Muncer, su general, buyo vergonzosamente. Al dia si

guiente fue capturado, y habiendo sido condenado al

suplicio que merecía por sos crímenes, sufrió su suer

te cobardemente. Con su muerte dieron fin las insur

recciones de los labradores que tenían en continua zo

zobra á toda la Alemania ( 1 ). Mas las máximas fa

náticas que habia sembrado no se habian estinguido ;

manifestándose algun tiempo despues con resoltados to

davía mas ridículos y memorables.

Moderacion Durante todas estas novedades, Lutero guardó una

de Lucero. ejemplar moderacion. Hizo una solicitud á la nobleza

suplicándola tratase con mas humanidad á sus vasa-

i líos; acriminaba el carácter sedicioso de los labriegos,

exortándoles á que no sé quejasen de los perjuicios y

molestias propias de su clase, ó á lo menos á que no

buscasen un remedio en sus sufrimientos sino por los

trámites y caminos legales (2).

En este año fue cuando se celebró el enlace tan

nombrado de Lutero con Catalina Doria , religiosa que

pertenecía á una noble familia , la cual se fugó de su

monasterio , dejando el velo. Este matrimonio estuvo

muy distante de obtener la aprobacion general. Los

(i) Sleid. HÍh. p. 84. Seckend., l.U.p. n. GnodoUus, Tu-

muh. rustican.

(a) Sleid Hist. p. «7. v *'
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enemigos de Lutero le miraban como un incesto y una Altó i5a6.

profanacion; y hasta sus mas acérrimos defensores le

consideraban como un acto indecoroso en una época en

que el pais se veia afligido por un número tan grande

de calamidades. Advirtió Latero la sensacion poco fa

vorable que causó en los ánimos tal acaecimiento ; mas

satisfecho de sí mismo , llevó la crítica de sus partida

rios, y los ataques de sus enemigos con su natural se- . '

renidad ( 1 ).

En aquel año perdió la reforma su primer protec

tor , el elector de Sajonia, Federico. Su hermano y suce

sor, Juan, hizo menos sensible su pérdida. Es verdad 5 de mayo,

que no tenia tanto talento para apoyar y divulgar con

igual eficacia las máximas de Lutero; pero todavía se^

manifestó mas adicto á la causa , y mas celoso en su

defensa. \ i

En este tiempo poco mas ó menos verificóse un cam

bio considerable en el estado de Alemania, cuyos

motivos merecen investigacion , y al efecto nos remon

taremos hasta su origen, mientras que en los siglos XII

y XIII se generalizó en toda la Europa la aficion á

las cruzadas, se fundaron varias órdenes religiosas de

caballería para defensa de la fe cristiana contra los in

fieles y paganos. Una de las mas eélebres fue la que se

estableció en Alemania con la denominacion de orden ^a P™»¡a

... - , es arrebatada

.teutonica. Los caballeros que pertenecian a ella fueroñ por el orden

los que mas se distinguieron en todas las espediciones Teut0nlco,

emprendidas para conquistar la Tierra Santa. Preci

sados al fin á abandonar los establecimientos que po

seian en Oriente , tuvieron que volver á su patria. Mas

su decision y valor eran demasiado impetuosos para que

(t) Seckend., lib. II,p- |5.
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5)6. pudieran permanecer mucho tiempo en la inaccion.

Bajo varios prelestos invadieron la provincia de Pru-

sia, cuyos habitantes prestaban todavía su homenage á

la idolatría; y despues de haberla invadido totalmente

hácia mediados del siglo XIII . la poseyeron por lar

gos años como feudo anexo u la corona de Polonia.

En el entre tanto, hubo enérgicas contestaciones entre

los reyes de Polonia y los grandes maestres de la or

den. Estos querían su independencia , aquellos defen

dían enérgicamente su derecho de soberanía. El prín

cipe de la casa de Brandebourg , Alberto , que en

1511 fue nombrado gran maestre, tomó parte con mu

cho interes en estos debates , sosteniendo una grande

lucha cdntra Segismundo , rey de Polonia: mas habien

do por desgracia abrazado desde el principio los dog

mas de Lutero , fue perdiendo por grados el celo por

los intereses de su hermandad; aprovechóse de las agi

taciones que dividían el imperio, y de la ausencia del

emperador, concluyendo un tratado con Segismundo,

en el que no llevó otras miras que sus intereses per

sonales. En virtud de este convenio , se erigió en du

cado secular y hereditario aquella parte de la Prusia

que pertenecia al orden Teutónico; dióse su investidu

ra á Alberto , el cual , en cambio , se obligaba á pres

tar homenage como vasallo á los reyes de Polonia. Lue

go despues de este convenio, profesó publicamente la

religion reformada , y casó con una princesa de Dina

marca. Con tanta energía se quejaron los caballeros del

orden de la traicion de su gran maestre, que fue con

denado á destierro; mas no por esto dejó de conservar

la posesion de su usurpada provincia' , la que trans

mitió á sus descendientes. Esta herencia pingüe pasó

con el tiempo á la linca electoral de la familia , que
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que ya no reconoció ninguna sujecion á la corona de ASo l5i6.

Polonia , de modo que los margraves de Brandebourg

habiendo tomado el título de reyes de Prusia , no solo

se han elevado á la alta gerarquía de los principales

príncipes de Alemania , sí que tambien han logrado co

locarse entre los primeros soberanos de la Europa ( 1 ).

Asi oue volvió á sus estados el rey de Francia, fi- ,.""?*'**

* . i disposiciones,
jaron los ojos en él todas las potencias europeas , ob- que tomó el

» . j., . j _ rey de Franciaservando sus primeras medidas para juzgar de su con- ¿ ¿a lle da a

ducta en el porvenir. Francisco por su parte no les de- su reino,

jó mucho tiempo en este estado de incertidumbre. Ape

nas llegó á Bayona cuando escribió al rey de Inglater

ra manifestándole lo agradecido que estaba por el ce

loso interes y afecto que había tomado por él , á que

creia deber su libertad. Los embajadores del empera- ,

dor solicitaron una audiencia al día siguiente ; añadién

dole que diese las órdenes convenientes para que sin

demora se pusiese en práctica el tratado de Madrid con

todos sus artículos. Contestó Francisco con frialdad que

estaba dispuesto á cumplir exactamente todos sus ofre

cimientos , pero que aquel convenio abrazaba muchas

cláusulas que ^ no le eran peenliares . pues interesaban

también á la monarquía francesa ; que no podia deci

dirse á tomar la menor resolucion sin haber consulta

do de antemano á los estados de su reino ; advirtiendo

que seria necesario algun tiempo para hacer ratificar á

sus pueblos las rigorosas condiciones á que había con

sentido ( 2 ). Tal contestacion uo dejó la menor duda

de que Francisco se habia propuesto eludir el trata

do ; y lás manifestaciones de reconocimiento que habia

( i J SIeid. Bitt. p. 98. Pfcffel, Abrégé de Thlst. et du droit pub.

.de Í^Allemagne , p. 6o5.

( 3 ) Mein de du Btllay.j». 97.

Tómo II. 57
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Año i5¿6. dirigido ú Enrique , parecieron haberse hecho con el

único objeto de alcanzar de este monarca que le pres

tase su apoyo en la lucha que la falta de ejecucion del

tratado de Madrid iba á empeñarle sin remedio con el

emperador. Añadidas estas declaraciones que Francisco

hizo en secreto á los embajadores de varios príncipes de

Italia , dieron á conocer á los políticos que eran bien fun

dadas las sospechas que habian formado sobre su futuro

modo de proceder. Se dejó ver claramente , que en lu

gar de estar dispuesto á ejecutar aquel injusto tratado

solo acechaba un momento favorable para vengar las ig

nominias que al parecer le habian obligado á consentir

en semejante convenio. Hasta el mismo Clemente salió

esta vez de aquel estado dé irresolucion que le era pro

pio. El deseo que manifestaba Francisco de romper las

obligaciones que habia contraido con Carlos, habia

quitado todas las dudas de este papa , no dejándole es

crúpulos ni temores , bien que la posicion de la Italia

en aquella época no le permitia vacilar largo tiempo.

Las tropas imperiales continuaban sitiando á Sforcia en

el castillo de Milan. Este endeble príncipe no viéndo

se ausiliado de los consejos de Moron y sin medios de

defensa , mandó á decir al Sumo Pontífice y á los ve

necianos , que si no le socorrían inmediatamente , se ve

ria obligado á entregarse al enemigo. El ejército im

perial que no habia sido pagado despues de la accion

de-Pavía, vivía en el Milanos sobre el pais ; recau

daba exorbitantes impuestos, los Cuales si se ha de

dar crédito ( 1 ) al cálculo de Guicciardini ascendían á

cinco mil ducados diarios. Nadie dudaba que despues

de la toma del castillo , las tropas abandonarían un pais

( i ) Guicc /. XVII, f. 63o.
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destruido, que no sufragaba lo necesario á su manuten- AñtviiiS

clon , y que marcharían á las fértiles tierras del Sumo

Pontífice y de los venecianos, que no habian esperi-

mentado las plag'as de una guerra. El oportuno socorro

de Francisco era la única áncora de salvamento para

Sforcia , y el solo medio que podría ponerle en situa

cion de defender el Milanés contra las demasías del

ejército imperial. .

Con estos motivos, el- Sumo "Pontífice , el duque de m,¿'a"o*.^r"

Milan y los venecianos estaban impacientes por formar e' emperador,

un tratado con el rey de Francia , el cual tambien de

seaba vivamente valerse del crédito y poder que una

liga semejante daria á su autoridad. Fn 21 de mayo

se firmó un tratado en Cognac que permaneció oculto

por algun tiempo. Las cláusulas principales -consistían

en obligar á Carlos á que pusiese en libertad al Del-

fin y al duque de Orleans , mediante una cantidad pro

porcionada que so ofrecía por rescate , y poner á Sfor

cia en posesion pacífica del ducado de Hilan. Los alia

dos en caso que el emperador se negara á estas propo

siciones , se obligaban á facilitar un ejército de treinta

y cinco mil hombres , con el proyecto de acometer al

reino de Napoles , despues de haber arrojado á los es

pañoles del Milanés. Fl rey de Inglaterra fue nombra

do protector de esta alianza , que tomó el título de Santa

por ser el Sumo Pontífice su gefe . y con objeto de in

clinar á Enrique á que entrase en ella con mas eficacia

le ofrecieron un principado en el reino de Ñapoles de

treinta mil ducados de renta anual ,. y á su favorito

Wolsey posesiones que redituasen un producto du diez

mil ( 1 ).

í i } Heuu-r. Rer. Aast. I. IX, c. 3, /t>. 2i". JUcueil des trait.
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Aftoi5a6. Clemente asi que se realizó esta liga , exoneró á

radvcafrey " Francisco en virtud de su autoridad del juramento que

de Francia del JiaLia prestado de dar cumplimiento al convenio de

juramento que . ',

h¡«o de curo- .Madrid ( i ).

SeMa'dHd'^0 Cuando Carlos vió que el proyecto del rey deFran-

Temore s del cia era eludir este tratado , asaltaron vivas inquietudes

empero or. ^ ^ corazon , agitándose con mil diferentes pensamien

tos. La crueldad con que Francisco habia sido tratado

durante su cautividad no podía disimularse ni la man

cha que este modo de proceder habia acarreado al em

perador. Ademas de esto , habia manifestado una des

mesurada ambicion en las negociaciones que entabló con

su prisionero , y sabia el recelo que todas las cortes de

Europa habian concebido por este acaecimiento ; ni aun

hizo de su parte lo que hubiera podido para discul

parse ó parecer menos criminal en su conducta , ni para

poder defenderse al hacérsele cargos. Solo veia enton

ces á Francisco fuera de su poder , y con él todas las

ventajas que creia poder alcanzar del tratado. Luego

conoció la ligereza que habia cometido al fiarse de la

palabra de un prisionero , contra el parecer de sus mi

nistros mas prudentes ; previendo que iba á formarse

contra él bajo la direccion de un soberano bizarro y

ofendido la misma liga que quiso evitar dándole la li

bertad. El sentimiento y rubor por lo pasado , y la

agitacion mas viva por el porvenir , eran las únicas

ideas que asaltaban , continuamente su imaginacion. El

emperador tenia un carácter fuerte é inflexible en to

das sus operaciones ; asi es , que retractándose tan so

lo de .un artículo del tratado de Madrid hubiera creida

descubrir sus sospechas y dar á conocer su impruden-

( i ) Gold. Polit. imperial, p. i00a Pollnv. Hitt. p 7o.



CARLOS QUINTO. 295

cia. Puso en práctica lai resolucion que mas convenia á Año i526.

su dignidad, y esponiéndose á cuanto podia sucederle,

se decidió á no separarse un ápice de la ejecucion del "'

contrato, y principalmente á no escuchar proposicion

ninguna que -pudiera hacérsele con respecto á la res.ti-,

tucion de la Borgoña ( 1 ).

En virtud de esta decision , mandó á Lannoy y á Injimacío-

• 1 iw-i ..... .-cj • nesqueGarloj
Alarcon a la corte de I1 rancia a intimar a francisco hiio á Fran- 1

la ejecucion que habia estipulado del tratado, con auue-clsco Para <lue

. ' * 1 * * cumpliese el

lla buena fe que era propia de un rey , ó á que se res- tratado. '

tituyese cautivo en Madrid conforme habia ofrecido.

Francisco recibió á estos embajadores, y en lugar de

darles una contestacion categórica , admitió en audien

cia á los représentantes de los estados de la Borgoña

en su presencia. Estos diputados en términos los mas

respetuosos , manifestaron , que permitiendo que su pro

vincia se desmembrara de la corona , habia obrado fue

ra de las atribuciones que competen á un rey de Fran

cia , pues que por el juramento que habia prestado cuan

do fue consagrado prometió conservar íntegros sus do-

minios. Francisco se manifestó reconocido por su deci

sion en favor de los derechos del trono, haciéndoles

observar , aunque muy de paso, las obligaciones que ha

bia contraido con Carlos , y la necesidad en que se ha

llaba de cumplirlas. Entonces los representantes de la

Borgoña declararon con firmeza , que jamas darían cum

plimiento á disposiciones contrarias á las leyes del rei

no ; y que si su soberano estaba inclinado á entregar

los en manos de los enemigos de la Francia, ellos no

se encontraban menos dispuestos á defenderse con las

armas en la mano, y á morir antes que sujetarse á una -i

(1 ) Guicc. I. i7. p. 366.
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Añ" t5>6. dominacion estrángera. Despues de esta contestacion,

de FrancHco volviéndose el rey de Francia á los embajadores del

emperador, les declaró lo imposible que le era satis

facer á su tratado, prometiendo dar dos millones de es-

eudos en lugar de desprenderse de ,1a Borgoña. Alar-

con y Lannoy conociendo que la escena que acababan

de presenchr no era mas que un ardid convenido entre

'e1 soberano y sus subditos para engañarles , manifesta

ron tambien decididamente por su parte, que su señor

no cedería sobre las condiciones del contrato , y se re

tiraron (I). Antes de salir de Francia tuvieron el dis

gusto de ver publicar solemnemente la santa alianza

que acababa de formarse contra el emperador su amo.

'Orlos «e Al tener Carlos noticia de esta liga ya no tuvo nin-

prepora á la . .

guerra. gnu reparo; denigraba públicamente la conducta de

Francisco, llamándole soberano sin fe y sin honor.

Tambien se- quejó agriamente de Clemente con quien

entabló en vano relaciones para que se apartara de sul

nuevos aliados; llamábale ingrato, acusábale de una

ambicion impropia en su carácter. No solo se contentó

amenazándole con toda la cólera de emperador; sino

que infundió la mayor zozobra en el corazon del papa

publicando una apelacion para reunir un- concilio ge

neral. Todavía no era bastante ; era preciso contrares-

tar á la poderosa alianza que se babia entablado

contra él con medios mas fuertes de lo que proporcio

naban los argumentos y amenazas. Enardecido por pa

siones tan diversas, Carlos usó una energía y actividad

estraordinarias, con el objeto de mandar mas fuerzas

y dinero á Italia , siendo lo último en aquella época

Operaciones aun mas indispensable que lo primero. Las operaciones

(l ) Bclcar. Comment. de Reb Gal 573. Mém de liu Belloy, 97.
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de los aliados no correspondieron al orgullo que les ani- Año ibpR-

mó contra el emperador al entrar en la santa alianza , confederad •.«.

pues se creyó entonces que Francisco iba á ser muy

enérgico en sus operaciones , y -que haria participar del

mismo esfuerzo y actividad á todos sus coligados. Te

nia una honra mancillada que reparar, y muchas in

jurias que vengar ; habia de ocupar otra vez el puesto

que habia perdido entre los príncipes de Europa. To

dos estos motivos de animosidad fortificados por su ca

rácter violento, parecian presagiar á su émulo una lu

cha mas sangrienta que todas las anteriores , mas fue

vana ilusion. La triste esperiencia por que Francisco

habia pasado dejó impresiones tan vivas en su cora,

zon , que ya no tenia confianza en sí mismo , ni en la

fortuna; solo deseaba descansar. Sus principales miras

eran de conservar la libertad de sus dos hijas, y conser

var la Borgoña , satisfaciendo en cambio una cantidad

razonable; y con este objeto hubiera sacrificado á Sfor-

cia, al emperador, y á la libertad de Italia. (Creia

que solo el aspecto de una formidable liga obligaria á

Carlos á oir condiciones justas; temía por otra parte

que mandando un cuerpo de (ropas bastante poderoso

para salvar al Mitanes, sos aliados á quienes tantas ve

ces habia visto mas solícitos de sus intereses que exac

tos en dar cumplimiento á sus promesas , le abandona

sen en el momento en que los imperiales fueran echa

dos de este pais; defeccion que privaria á sus negocia

ciones con el emperador de la importancia y peso que

le daban su influencia como gefe de nna liga poderosa.

Entre tanto el sitio del fuerte de Milan se adelantaba

vivamente , y Sforcia se hallaba reducido al último apu

ro. Creyendo el papa y los venecianos que Francisco

les prestaria socorros, mandaron sus soldados en ausi-
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Año i5a6. lio de Sforcia , reuniendo un cuerpo mas que suficiente

para lograr este intento. Aficionados con pasion los

milaneses á su desgraciado príncipe , é irritados contra

el ejército imperial que les habia tratado con tanta

crueldad, estaban dispuestos á ausiliar á los confedera

dos en todos, sus proyectos. Mas su caudillo, el duque

de Urbino , alentado por una inestinguible enemistad con

tra la familia de Medieis, no quiso dar ningun paso

que tuviera por objeto engrandecer ó proporcionar

triunfos al papa ( 1 ) ; asi es que dejó escapar , ó con

intencion, ó por su marcha lenta é irresoluta, la pro-

porcion que se le ofreció de atacar con ventaja á las

tropas del emperador y obligarlas á levantar el sitio,

a 4 julio. Tales dilaciones dieron tiempo á Barbon de traer ■

un refuerzo de tropas de refresco, y de hacerse con

dinero. Al momento tomó el mando del ejército y siguió

el sitio con tanto esfuerzo que Sforcia se vió obligado

á entregarse. Retiróse este príncipe á Lody, poblacion

que habian tomado por sorpresa los aliados , dejando á

Borbon poseedor tranquilo de aquel ducado , con el

que Carlos habia ofrecido i investirle ( 2 ). , -

Zozobra de las Empezaron á conocer los italianos que Francisco Ies

f0*!*"^'" na^ia entretenido con promesas, y que á pesar del inge

nio y sutileza en el arte de negociaciones que se pre

ciaban poseer como una gracia peculiar de su nacion ,

se habian dejado sencillamente engañar por un prínci

pe ultramontano. El rey de Francia hasta entonces les

habia cargado con todas las consecuencias de la guer.

ra , procurando sacar ventaja de sus esfuerzos para dar

mas importancia á las proposiciones que hacia reiterar

á menudo á la corte de Madrid , á fin de obtener la li-

( i ) Guicc. I. i7 , p. 38a.

(a) Ibid 376, etc.
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bertad de sus hijos (, 1 ). El sumo pontífice y los ve- Año i016.

necianos se quejaron de su conducta, y se la reprochar

ron. Mas viendo que no podian sacarle de su inaccion ,

su celó y ánimo fueron disminuyendo por grados; y

Clemente que ya habia pasado los límites de su ordina

ria circunspeccion, empezó á acusarse de imprudente , y

á recaer en el estado de inercia que le era natural. .; i

No dependiendo las operaciones del emperador mas Medidas de

que de uno solo , fueron mas veloces y mejor coordi-'0* |IPPel'al es

nadas. La escasez de su erario no le permitía llevar sus

movimientos con mucho mas esfuerzo y velocidad; mas

leu compensó con sus intrigas y negociaciones. La fami

lia de los Colonuas , que era la mas poderosa de Roma,

se habia decidido constantemente por el partido gibcli-

no ó imperial mientras duraron estas sangrientas con

tiendas de los sumos pontífices con los emperadores ; las

cuales durante muchos siglos llenaron la Alemania y la

Italia de llanto y carnicería. Entonces ya no existían

las causas que dieron origen á estas lamentables faccio

nes , y el encono que las habia producido estaba casi

estinguido ; pero no por esto eran menos adictos los Co-

lonnas al emperador ; pues su proteccion les garantiza

ba su posesion pacifica de sus" tierras y privilegios. El

cardenal Pompeyo Colonna , hombre Intrigante y am

bicioso , que era entonces la cabeza de su familia , ha

cia mucho tiempo que era el enemigo declarado de

Clemente. Tenia sus pretensiones á la tiara , y en el

último cónclave se habia lisonjeado de que su amistad

estrecha con el emperador le aseguraria el triunfo so

bre aquel. Mas asi que víó burladas sus esperanzas , so

lo atribuyó esta contrariedad á las intrigas de su con-

.( i ). Ruscelli, Lettere dé' princ. a, |57, i¡'% 160. i66.

Tomo II. 58
v

1
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Año i'yjf>. trario. Era esta una clnsc de ofensa que un ambicioso

nunca puede perdonar. Sin embargo babia disimulado

su resentimiento hasta el estremo de haber dado su vo

to para la eleccion de Clemente , y aceptar empleos y

distinciones en su corte ; pero no estaba menos deseoso

por esto de aprovechar un momento de venganza. Don

Hugo de Moneada , embajador del emperador en Roma,

que no ignoraba los sentimientos de Colonna , no tuvo

mucha dificultad en persuadirle á que aprovechara la

marcha de las tropas del papa , ocupadas entonces en

Lombardía , para tentar ana empresa que al mismo tiem

po que satisfaciera su venganza personal , sirviera en

favor del emperador. El sumo pontífice , á quien su po

quedad de espíritu hacia perspicaz , vigilaba la menor

accion de sus contrarios ; y habiendo vislumbrado sus de

signios con bastante anticipacion, tuvo tiempo suficien

te1 para hacer venir tropas , y procurarse los medios

de destruir todas las medidas de Colonna. Moneada por

su parte supo entretenerle tan bien con negociaciones .

ofrecimientos y aparentes confianzas , que logró apartar

toda sospecha , quitándole hasta la idea de tomar las

a9seticm- urdidas necesarias para su seguridad. Colonna á la ca

bre, beza de tresmil hombres se apoderó de una de las

puertas de Roma . cuando Clemente vivia en ella en

la mayor tranquilidad creyéndose en posicion de poder

Lo» Colon- resistir á un enemigo tan débil. No teniendo los roma

nas te apode- nos ningun disgusto que temer de las tropas de Colon-

ran de Roma. . . . . . -'
na , las dejaron entrar sin la menor oposicion ; las

guardias del papa fueron inmediatamente dispersadas ,

y aterrado Clemente por el riesgo que le amenazaba ,

confuso por su credulidad , y casi abandonado de to

dos , huyó precipitadamente al castillo de S. Angelo el

cual fue tambien al momento atacado. No se guardó
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i clase de miramiento; el palacio del Vaticano, Año iS,a6

la iglesia de San Pedro , las casas de los ministros y

de los empleados mas adictos del papa fueron entrega

das al saqueo; el resto de la ciudad no sufrió el me

nor perjuicio. Viéndose privado Clemente de todos los ,n
* •' i ,1ransacton

medios de defensa y subsistencia, luego se ,vió obliga- entre el p1¡a y

do á capitular ; y habiendo Moneada tomado posesion e ' ''erju0

del castillo , le impuso con todo el orgullo de un con

quistador condiciones que no estaban en su poder el des

echar. El primer artículo fue, que no tan solo conce

deria Clemente el perdon á los Colonnas ; sino que los

admitiria en su privanza , y retiraria al instante del

ejército aliado todas Lts tropas que él pagaba ( 1 ).

Los Culonnas que trataban nada menos que de depo

ner á Clemente y exaltar en su lugar á su pariente

Pompeyo sobre la silla de San Pedro, se quejaron de

un tratado que les abandonaba ú un papa justamente

indignado contra ellos ; pero Moneada que solo queria

favorecer los intereses de su señor , apenas dió oidos

á sus quejas , satisfecho con haber desmembrado con es»,

ta operacion feliz las fuerzas de los aliados. . „ .

Mientras por una parte el ejército confederado ,se Refuerzodcl

disminuia considerablemente, las tropas imperiales pop''^™'10 lmpe

la otra recibieron dos refuerzos. £1 uno constaba de

seis mil hombres , y venia de España al mando de Lan-

noy y Alarcon ; el otro habia sido levantado en el im

perio por el caballero aleman Jorge Frondsperg, el que

despues de haber hecho servicios recomendables en las

guerras de Italia , tenia tanto favor y nombradla entre \

sus compatricios que iban en tropel á alistarse bajo sus ,

bandei'as , deseando tomar parte en alguna espedicion y

( i ) Jovii, Vita Pomp. Colonn. Guicc. / XVII, p. 4o". HmsicI-

li, Ltttere ü¿ princ. l, p.
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Año i5i6. anhelando tambien libertarse del yugo del despotismo

civil y religioso. Hasta catorce mil ingresaron en las

filas de Frondsperg sin mas estímulo que un escudo

por soldado. El archiduque Fernando aumentó esta di

vision con dos mil caballos reclutados en Austria. £1

emperador no carecia de tropas , mas no encontraba lo

necesario para mantenerlas. Sus rentas ordinarias esta

ban agotadas ; en la infancia del comercio el crédito de

los príncipes no estaba muy estendido ; y las cortes de

Castilla , á pesar de los ardides de que se valieron pa

ra sobornarlas , á pesar de las alteraciones introduci

das en su constitucion con el objeto de alcanzar sus vo

tos , no pudieron conseguir que concediesen al empera

dor ningun impuesto estraordinario ( i ) : de modo que

cuanto mas se aumentaba el número de tropas , mas obs

táculos se presentaban á los generales para su manuten

cion. Particularmente Borbon se encontró en una si

tuacion tan crítica que necesitó de todo su esfuerzo pa

ra salir de ella. Ya se debian considerables sumas

al ejército español que estaba en el Milanés , cuando

llegó allá Frondsperg con seis mil alemanes hambrien

tos y desprovistos de todo. Los españoles pedían sus

atrasos : los alemanes lo que se les ofreció á su entra

da en el Milanés : quejándose unos y otros con mucha

arrogancia. Viéndose Borbon en el triste estado de no

poder satisfacer estas obligaciones , se vió obligado á

cometer escesos impropios de su carácter , naturalmente

dulce y humano. Hizo prender á los milaneses mas pu

dientes , y con amenazas y tormentos alcanzó que apron

tasen una crecida suma ; despojando á las iglesias' de

todas sus alhajas y ornamentos. El producto de tales

( i ) Sandov. /, p. Si 4-
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exacciones todavía no era bastante para completar la Año i5a6.

suma que le era necesaria; y repartiendo lo que tenia

entre los soldados, tuvo tanta maña para acallarlos con

sus buenas palabras y manifestaciones de interes, que v

por- entonces apaciguó á los quejosos , aunque bien dis

tante de haber satisfecho lo que les debia (1 ).

Obligado Borbon á echar mano de todos los arbii Borbon reí-

. . ..." Utuje laliber-

trios para procurarse dinero, concedió la vida y liber- tad á Moron,

tad á Moron por veinte mil ducados, el cual permane

cía preso desde el descubrimiento de la conjuracion ,

habiendo sido sentenciado á muerte por los jueces espa- '

ñoles elegidos para seguir su causa. La inteligencia y

artificio de este hombre eran tales , y tal la estraordi-

naria influencia que adquiría sobre el corazon de cuan

tos se acercaban á él, que en breve pasó de prisionero

á ser el confidente mas íntimo de Borbon , el que le

pedia parecer sobre todos los negocios de mas impor

tancia. Sus insinuaciones fueron sin duda las que

hicieron concebir en el espíritu del condestable las sos

pechas de q'ie Carlos jamas habia formado la idea de

darle la investidura del ducado de Milan , y de que

Leyva junto con los otros generales españoles eran mas

bien unos vigilantes apostados para observar su conduc

ta , que unas personas- destinadas á apoyarle de buena

fe en la ejecucion de sus planes. Como aun en la edad

de oehenta años conservaba toda la osadía de la ju

ventud, puede atribuírsele del mismo modo el atrevido

é inesperado plan que Borbon tuvo el espíritu de for

mar algun tiempo despues (2). . ',-1..

Tanto llegaron á apurar por fin las necesidades y brela'condiw"

exigencias del ejército del Milanés, que fue necesario ta que debe

guardar.

( i ) Ripámont. Hist. Medial.. l.'9, p. 7 i 7-.

(o) Guiec. I. i7 , 4l9. ' . ' t

r
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Año iS16. apelar á cualquier remedio para atenderlas. Acumulá

banse todos los dias los atrasos de sus sueldos; magua

dinero mandaba Carlosa sus generales, y toda la cruel

dad de las arbitrariedades militares . no podia ya ar

rancar el menor socorro de un pais destruido y aniqui

lado. En tal estado solo quedaban dos recursos; ó li

cenciar á las tropas, ó conducirlas á pais enemigo á que

vivieran. Los estados venecianos eran los mas próximos;

pero con su ordinaria prevision habian sabido ponerse

al abrigo de toda tropelía. No habia mas remedio que

invadir los estados de la iglesia ó los de Florencia ; y

Clemente por el modo que tuvo últimamente de por

tarse con el emperador merecia toda su venganza. Ape

nas recien llegadas á Roma las tropas del sumo pontí

fice despues de la insurreccion de los Colonnas , cuando

sin respetar al convenio estipulado con Moneada, el

pupa degradó al cardenal, dió su escomunion á todos los

de su familia, se apoderó de todas las poblaciones y

• plazas- fuertes que esta ocupaba, y dispuse que sus po

sesiones fuesen destruidas con todo el furor que es ca

paz de hacer concebir una reciente injuria. Dirigió en

seguida sus armas contra Ñapoles ; y como la escuadra

francesa le protegía, no dejó de adelantar algo en la

conquista de este país , tanto mas fácil cuanto ¡ el

virey, asi como los demas caudillos de Carlos , carecían

del dinero necesario para resistirle vigorosamente.

Invade el Este proceder del sumo pontífice justificó aparente-

territorio del ente ]as mertidas „ue Borbon se vió obligado á to-

sumo pontifi- * ' "

ce. mar ; las poco favorables circunstancias en que princi

pió á poner en práctica su plan , son una prueba irre

fragable del despecho á que estaba reducido > y de la

grandeza de ingenio con que superó tantas dificultades.

Despues de haber confiado á Leyva el gobierno de Mi
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lan, que no sentia dejar á la espalda, en el rigor del Año i

invierno marchó al frente de un ejército de veinte y

cinco mil combatientes compuesto de hombres de paises,

costumbres é idiomas diversos; sin metálico, sin alma

cenes, sin bagages, sin artillería, en una palabra , sin

ninguno de aquellos aprestos que son necesarios para

un destacamento: y mucho mas indispensables por con

siguiente para poder maniobrar y hacer subsistir á un

crecido número de tropas. Erales preciso atravesar por

un terreno lleno de ríos y montañas, en caminos intran

sitables; y para mayor aumento de males consideraba á

un ejército enemigo superior en fuerzas, con la facili

dad de poder espiar todos sus movimientos, y de apro

vechar todas las ventajas que se le ofrecieran. Felizmen

te , cansados los soldados de tantas penalidades, solo

anhelaban un término ; mas animadas nuevamente con

la esperanza de un inmenso botin , marcharon alegre

mente con su gefe sin acordarse de la triste situacion

en que emprendían una marcha tan dificultosa. Su pri

mer objeto era apoderarse de Plasencia y conceder á

sus tropas el pillage de esta poblacion ; pero el cuida

do de los generales aliados hizo abortar este proyecto.

No fue mas feliz Borhon en sus planes de ocupacion de

la Bolonia ; esta ciudad estaba oportunamente provista

de una guarnicion bastante capaz para ponerla á cu

bierto de los insultos de unas tropas que no tenian arti

llería ni municiones. No permitiéndole el mal resultado

de estas dos tentativas concebir la menor esperanza de

tomar ninguna poblacion considerable , se vió obligado

á marchar adelante ; pero ya hacia dos meses que esta- Revuelta

ba en camino; sus soldados babian esperimentado todas ius tlol"ls-

las calamidades, que se multiplicaban á cada paso que

daba aquel ejército en una marcha tan larga empren- .
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Año i5a6.

(lida en lo mas fuerte de la estacion , el cual como que'

nisaba pais enemigo se veia privado de todo recurso.

Los ofrecimientos brillantes que al principio les habian

i deslumhrado , no habiendo tenido resultado, les bacia

.desesperanzar de un alivio cercano ; y perdiendo el su

frimiento empezaron á quejarse otra vez , pasando lue

go á una sublevacion declarada. Algunos oficiales que

intentaron contenerles,' fueron víctimas de su furor. No

atreviéndose el mismo Borbon á esponerse á los

ros accesos de su cólera , se fugó en secreto de

teles ( 1 )' Mas calmóse por grados su furor despues de

los primeros arrebatos. Borbon que tenia una habili

dad particular para manejar los corazones de los solda

dos, se valió de ella repitiendo sus promesas con un

aire de confianza mas persuasivo que las demas veces ,

asegurándoles que bien pronto verian los resultados. Po

nía cuanto estaba de su parte para invitarlos con mas

paciencia al sufrimiento , citándose él mismo por ejem

plo. Corria la misma suerte <jue el último soldado de

infantería , marchaba á pie con ellos, animaba con su voz

las canciones que componían , y en que iban mezcladas

algunas chanzas militares sobre su miseria, en medio de

las alabanzs que hacian de su valor. Permitíales por

J- donde pasaban saquear á discrecion las pequeñas pobla

ciones vecinas, como si principiaran á cumplirse los

ofrecimientos que se les habia hecho. Contentos con se

mejaates licencias, llegaron á olvidar enteramente sus

quejas y sufrimientos, y volvieron á seguirle con aque

lla entera confianza que siempre habian acostumbrado

manifestarle (2).

. . . Borbon con todo encubría cautelosamente sus ideas.
Irresolucion

(i) Guicc. I. iS, 43'( • Jovü, Vita Colonn. i63 '

,l) OEuv. de Brant vof. 4 1 2^6, etc.
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Roma y Florencia estaban en la mayor zozobra é in- Año ii26.

certidumbre por no saber hácia qué parte iba á descar

gar la tempestad. Como Clemente se interesaba tanto

en la seguridad de ambas ciudades , no sabia qué ha

cerse ; y cuando la presencia del peligro exigia las re

soluciones mas prontas y eficaces , perdía miserablemen

te el tiempo en deliberaciones sin acabar nada , ó to

mando boy unas disposiciones que su inquieto espíritu ,

mas á propósito para descubrir dificultades que para

bailar su remedio , abandonaba mañana , sin ser capaz

-de fijarse á ningun partido. Tan pronto se decidia á

unirse con vínculos mas estrechos con sus aliados, y con

tinuar la lucha oon energía , como era de parecer que se

acabasen amigablemente todas las disensiones , arreglan

do un convenio con Lannoy , el cual no ignorando la pa

cion favorita que el papa tenia á las negociaciones , cada

dia le presentaba nuevas proposiciones «on este objeto.

Al cabo venció su timidez , determinándole á entablar 15 marzo,

un tratado con Laonov , cuyas bases principales eran Firma un tra
J ' J 11 tado el vi rey

tina tregua de ocho meses entre el ejército del papa y de Hápoles.

el del emperador ; que Clemente adelantaría la canti

dad de setenta mil eseudos para cubrir los gastos de las

tropas imperiales ; que la familia de los Colonnas que

daria absuelta de las censuras eclesiásticas , y restitui

das en la pacífica posesion de sus bienes y dignidades ;

y que el virey marcharia á Roma para impedir á Bor-

hon que se acercase mas á esta ciudad y á la de Flo

rencia (1). Aunque tal convenio no dejaba á Clemen

te ninguna esperanza de socorro por parte de sus alia

dos , ni le ofrecía ninguna garantía de seguridad , por

de pronto se creyó libre por este medio de todos los

¿ O Guicc. /. XVIII, 436.

Tomo II. 59
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Año i5-.i6 apuros que le aboyaban; siendo tan grande su esceso de

confianza que licenció á todo su ejército esceptuando tan

solo las tropas necesarias para la custodia de su perso

na. Guicciardini que en aquella época se hallaba en cla

se de comisario general del sumo pontífice en el ejér

cito de los aliados , y que esta calidad asi como su ta

lento particular le ponían en disposicion de ver todas

las ilusiones y esperanzas con que se dejaba engañar

Clemente , apenas podia concebir una confianza tan cie

ga en un sumo pontífice . que en otras ocasiones se ba

hía manifestado sumamente tímido y desconfiado. Solo

podia esplicar este proceder atribuyéndole á aquel espí

ritu de desacierto que acompaña siempre á aquellos á

quienes el cielo ha querido' arruinar inevitablentett -

te (i).

Borbon no I* intencion de Lannoy parecia ser la de dar cum-

tuvo con el pümiento de buena fe al convenio que acababa de fir-

ninguns ateo- * , 1

cion. mar; y habiendo alcanzado apartar á Clemente de la

alianza , hubiera deseado tambien que Borbon volviera

sus armas contra los venecianos, que eran de todas las

potencias la que mas valor habia mostrado en la guer-

\ ra con el emperador. Despachó con este objeto un cor

reo á Borbon haciéndole saber el armisticio que aca

baba de entablarse con el papa en nombre de su señor

comun : pero el condestable llevaba otros designios . y

estos ya estaban demasiado adelantados para que se de

cidiera á abandonarlos. El hablar de retirada á sus sol

dados era espuesto en aquellas circunstancias ; ademas

que estaba muy contento de poder perjudicar á una per

sona á quien aborrecia por tantos motivos , y como el

mando de sus tropas era independiente del de Lan-

( i ) Guicc. /. XVIII, 4^6.

'
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noy . no hizo caso del mensage, y siguió devastando los •''ño i5»6.

estados eclesiásticos y dirigiéndose húcia Florencia. Cle

mente se atemorizó nuevamente á su aproximacion di

rigiéndose á Lannoy rogándole contuviera la marcha de >

Borbon. Lannoy en virtud de esta solicitud salió para

el ejército , pero no se atrevió á acercarse á él. Enfu

reciéronse los soldados de Borbon asi que supieron la

tregua , prorumpiendo en amenazas , y exigiendo que

se les cumpliesen los ofrecimientos en que confiaban. Su

mismo general apenas podia reducirlos, viendo clara

mente los habitantes de Roma que no les quedaba otro

recurso que prepararse á los efectos del huracan que

. ya no habia tiempo de poder conjurar. Solo Clemente

confiando siempre en algunas protestas falaces y equí

vocas que Borbon hacia de sus deseos por la paz , vol

vió á recobrar su primitiva serenidad ( 1 ). '

Borbon no esíaba tranquilo. Todas las tentativas que El condesta-

habia hecho sobre plazas da alguna consideracion ha- c¡* {Coma.4 ha

bian tenido mal resultado , y Florencia , á quien habia

algun tiempo amenazado , se encontraba en estado de

despreciar un ataque por la reciente llegada de las tro

pas del duque de Urhino. Fue necesario cambiar de

camino , y tomar sin vacilar una nueva resolucion. Abra

zó un partido 1 tan atrevido como impío á los ojos desus

contemporáneos; á saber, el de tomar á Roma y entre

garla al saqueo. Procuró adelantarse á Lannoy y frus

trar el proyecto que habia formado de poner á cubier

to esta ciudad ; creyó que humillando á Clemente ha

ría contento al emperador, pues fue el primer autor de

la alianza que se habia formado contra él : complacía- '

se tambien en pensar que contentando la ambicion de

( l) Guicc. ¿. XVTll, 4 37, etc. Mém de du Bellay,;». loo.
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Año jia6. sus soldados con el pillage de esta capital , serian eter

namente acérrimos defensores de sus intereses ; ó lo que

todavía es mas probable , esperaba que el poder y fa

ma que le ofrecería la ocupacion de la primera ciudad

del mundo cristiano , le pondrían en estado de echar

los cimientos de un poder independiente , y que rom

piendo todas sus comunicaciones con el emperador le

seria fácil la posesion de Ñapoles ó de algun otro es

tado de Italia en su nombre ( 1 ).

PrepiratiVos Cualesquiera que fuesen sus miras , puso en ejeeu-

del papa para , . , \ . .
la defensa. cxon su plan con una velocidad igual al atrevimiento

con que lo habia formado. Como los, soldados estaban á

la vista de su presa , ya no murmuraban del cansancio,

i carestía y falta de pagas. Asi que el sumo pontífice vió

que se adelantaban hacia Roma desde la Toscana , em

pezó á conocer las frivolas esperanzas en que se había

mecida , despertóse de su sueño , mas desgraciadamente

ya era tarde. En ¿u posicion lamentable ni un pa

pa enérgico y audaz hubiera tenido bastante lugar

para tomar medidas oportunas , y formar un proyecto

de defensa con buen éxito. En el débil gobierno de

Clemente todo fue irresolucion , desorden y espanto,

sin embargo , reunió todos los soldados licenciados que

permanecian todavía en Roma ; dió armas á los cria

dos de los cardenales y artesanos , hizo reparar las bre

chas de los muros , levantó nuevos parapetos , fulminó

su escomunion contra Borbon y sus soldados , degra

dando con el nombre de luteranos á los alemanes , y de

moros á los españoles (2). Apoyado en defensas tan

impotentes , y sobre el terror de sus armas espirituales

que menospreciaban unos soldados sedientos de pillage,

^ i ) Brant. W, ili, VI, i89. Belcarü, Comment. 59$.

(a) beckend. I. 1I, 68.

I
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perdió su timidez de carácter , y contra el dictamen es- Añu i 5»6.

preso de SU consejo , decidió esperar la llegada de un

enemigo que con facilidad hubiera podido evitar, si

hubiese querido á tiempo emprender su retirada-

Conociendo Borbon cuan necesario era . aprovechar Asalto de

los momentos, una vez que ya se habian conocido sus ^oma-

intenciones, anduvo con tanta velocidad, que adelantó

de muchas marchas á las tropas del duque de Urbino,

acampando al anochecer del cinco de mayo en los lla

nos de Roma. Desde allí señaló á sus soldados las igle

sias y palacios de la capital del mundo cristiano , en

donde se habian enterrado por tantos siglos las riquezas

de la Europa , sin haber nunca sido presa de hostiles

manos; escitóles á que descansasen aquella noche desus

fatigas , para estar en disposicion de dar el asalto al

otro dia , ofreciéndoles la posesion de todos los tesoros

que se encerraban en Roma por premio de su esfuer

zo y mortificaciones pasadas.

Resuelto Borbon á hacer memorable esta jornada

con la victoria ó con una gloriosa muerte , desde por

la mañana se presentó al frente de su ejército armado

de pies á cabeza , y llevando un vestido blanco sobre su

armadura, para que le distinguieran mejor sus amigos,

y sus contrarios ; y como todo dependía del vigor en el

ataque, llevó sin vacilar á sus soldados á escalar las

murallas. Eligió tres cuerpos separados , uno de espa

ñoles , otro de alemanes y otro de italianos, de otras

tantas naciones de que se componía su ejército ; encar

góse á cada uno de ellos un ataque diferente y simul

táneo , avanzando la principal masa del ejército para

apoyarlos segun lo requiriesen las circunstancias. Una

espesa niebla ocultó su aproximacion hasta que cuasi '

llegaron al borde del foso que rodeaba los arrabales.
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Año ifia" Viéroase las escalas plantadas en un momento, subien

do al asalto cada desiacamento , animado por aquella

rivalidad respectiva de las naciones á que pertenecía-

En un principio fueron recibidos con un valor igual al

del ataque: la1 guardia suiza del sumo pontífice , y los

veteranos que este Labia reunido lucharon con ' un en

tusiasmo dijno de unos iperreros defensores acérrimos

de la ciudad mas famosa del universo. A pesar de todo

su arrojo , las tropas de Borbon no adelantaban , y aun

inas bien empezaron á perder terreno. Viendo que este

instante crítico era el que decidiría del éxito de la

jornada, el condestable se desmonta de su caballo pre-

, x cipitadamente , corre á la cabeza de los asaltadores,

y arrancando una escala de las manos de uno de sus

soldados, la planta con violencia en el muro, y empie

zai á subir animando al mismo tiempo ¡t sus soldados á

Muerte de que le siguiesen con roces y ademanes. Mas en aquel

31 bon. mismo momento una bala asestada de las murallas le

atravesó los ríñones. Sintió que habia sido herido mor

talmente ; pero turo bastante serenidad para pedir á los

que estaban junto á él que taparan su cuerpo con una

capa , para que su muerte no desmayase á sus soldados.

Exaló sus últimos suspiros algunos.momentos despues

con una bizarría digna de mejor causa, la que hubie

ra i cubierto su nombre de inmarcesible gloria ', si hu

biese perecido en defensa de su patria y no á la cabe

za de los . enemigos de ella (1).

IVo fue posible ocultar este acaecimiento funesto por

mucho tiempo. Bien pronto advirtieron los soldados la

ausencia de su caudillo por la costumbre que tenían

de varíe en todos los sitios de mayor peligro ; pero le-

( i ) Mém. ífedu Bellay, ioi. Guicc. /.. i8 , p. 445, etc. OEuv.

de Brant. 4, a57 , etc.

I '
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jos de abatirse por esta pérdida, su ánimo se convirtió Año Í5a6.

en furor. Resonaba por todas las filas el nombre de

Borbon mezclado con las palabras de sangre y venganza.

I¿os veteranos á quienes estaba confiada la defensa de

las murallas, se vieron abrumados por el mayor núme

ro de sus contrarios ; los soldados bisonos de la ciudad e- : .

charon á correr á la presencia del peligro, y el ene

migo penetró en Roma con una irresistible impetuosi

dad. Durante esta accion , Clemente al pie del altar de

san Pedro dirigia fervorosas súplicas al cielo por la

victoria, mas luego que supo que ' sus soldados habían

empezado á flaquear , huyó precipitadamente ; y por

una ceguedad mas singular aunque' ¡sus anteriores fal

tas, en lugar de escapar por una puerta opuesta por

donde no había que temer encontrarse con el enemigo .

fue con trece cardenales, con los embajadores de las cor

tes estrangeras y con varios personages de categoría á

encerrarse en la misma fortificacion de san Angelo,

que su reciente suceso desgraciado debería haberle he

cho considerar como refugio de poca seguridad. Cuando

se dirigía desde el Vaticano á este castillo , presenció

el triste espectáculo de sus soldados huyendo delante de

un enemigo que los perseguía sin cuartel , oyó los so

llozos y lamentos de los ciudadanos, presenciando los

males que su imprudente credulidad había causado á sus i

vasallos ( 1 ).

Es imposible pintar ni siquiera formarse una idea Saqueo de

de¡ los horrores y desastre? que siguieron á este suceso. la 0

Los desgraciados romanos sufrieron 'todo lo que puede

temer una ciudad tomada por asalto del encono de una

desenfrenada soldadesca; todos los escesos á que pudie-

( t ) J.iv. Vtta Colonn i65.
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Año i5a6. ron entregarse la Ferocidad de los alemanes, la codicia

de los españoles y el libertinage de los italianos. Los

palacios, las iglesias, las casas particulares, todo fue

saqueado indistintamente. Ni la edad, ni el sexo, ni

la clase , libraba á nadie de los ultrages mas crueles.

Cardenales, sacerdotes, nobles, mugeres, doncellas,

todo quedó á merced de unos bárbaros vencedores sor

dos á toda voz de humanidad. Para colmo de desgracia

estas violencias no acabaron como es costumbre en las

ciudades tomadas por asalto, despues de saciado el pri

mer ímpetu del soldado. A pesar de haber permanecido

muchos meses en Roma las tropas imperiales, apenas

pararon dorante ellos la brutalidad é insolencia de la

tropa. Ascendia á un millon de ducados solo el botin que

hicieron en diferentes monedas; siendo todavía mucho

mas grande la cantidad que sacaron de los rescates y

exacciones. Roma se habia visto varias veces tomada á

fuerza de armas por los pueblos del norte , los cuales

destruyeron el imperio en el quinto y sexto siglo ; pero

los bárbaros y paganos, los Vándalos, los Hnnnos, y

los Godos , nunca se habian portado tan cruelmente co

mo entonces lo hicieron los vasallos de un soberano ca

tólico ( 1 ).

El papa es Despues de la muerte deBorbon , Filiberto de Cha-
sitiado en el r '

castilla de tan lons, príncipe de Orange, tomó el mando de las tropas

Angelo. imperiales, el cual tuvo mucha dificultad en poder pro

hibir el saqueo á los soldados y hacerles atacar el cas

tillo de san Angelo. Conoció Clemente la falta en que

habia incurrido retirándose á una fortaleza tan despro

vista , y que contaba con un estado de defensa tan poco

(i) Jov. Vita Colonn- i66. Guicc. ¿. i8,440> ttc- Comm- de

capta urbe Momas ap. Scard. i i , a3o. Ullo.i , Vita del Cari V,

p. i co. Giannone, Hist. di Nap. B, 3i , c 3, p. 5o7.
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ventajoso; pero viendo que las tropas del empera- Aflo i5a6.

dor no observaban disciplina ninguna , que no se

dedicaban mas que al pillage , y seguian, el asedio

con tanta lentitud , esperó poderse defender el tiem

po necesario , hasta que llegara el socorro del du

que de Urbino. Este general , al frente de un ejér

cito formado de venecianos , florentinos y suizos man

tenidos por la Francia , se adelantaba , siendo sufi

cientes estas tropas para sacar á Clemente del esta

do en que se hallaba ; pero prefiriendo el duque de

Urbino, satisfacer su venganza contra la familia de

los Medieis á la gloria que le hubiera cabido de

libertar á la capital de la cristiandad y al gefe de

la iglesia , alegó que este proyecto era peligroso ,

retirándose con precipitacion ( 1 ) despues de haber

se adelantado hasta la vista del castillo , para dar

al papa la engañosa esperanza de un socorro cerca

no. Privado Clemente de medios , y obligado por el

hambre á comer carne de asno ( 2 ) , tuvo que capitu

lar y someterse á las proposiciones que les pareció

bien á los vencedores imponerle. Se obligó á sumi

nistrar cuatrocientos mil ducados al ejército impe

rial , á entregar á Carlos todas las plazas fuertes

que ocupaba la iglesia , y aun á quedar prisionero

en rehenes hasta la ejecucion de los artículos prin

cipales del convenio. El sumo pontífice fue puesto

bajo la vigilancia de Alarcon , el cual por su celo

severo con Francisco I. era celebrado como una per

sona á propósito para este destino. Asi es que por

una rara casualidad , este oficial custodió á los per

sonajes mas ilustres que se hicieron prisioneros en Eu-

( i ) Guicc. I. i8, 45o.

(a) Jo»ü, Vita Colon i67.

Tomo II. 40
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Año i5a6. ropa desde oiuchos siglos. La noticia de acaecimien

to tan inesperado como estraordinario llenó de gozo

y asombro á Carlos ; pero disimuló sus sentimientos

á los ojos de sus vasallos , á quienes estremecian los

triunfos y recientes crueldades de sus compatricios ;

y para calmar la indignacion que esperimentó toda

la Europa por ellos , dijo que no habia tenido nin

guna parte en el pillage de Roma y que fue embes

tida sin orden suya. Escribió á todos sus príncipes

aliados , para notificarles que no habia tenido ningun

conocimiento de las intenciones de Borbon ( 1 ), vis

tióse de luto é hizo vestirle tambien á su corte ;

mandó suspender las fiestas que habia dispuesto pa

ra solemnizar el nacimiento de su hijo Felipe ; y

por efecto de una hipocresía que no engañó á nadie,

hizo que en toda España se hicieran procesiones y

rogativas para obtener la libertad del papa , libertad

que estaba en su mano restituir al momento , espi

diendo una orden á sus generales ( Si ) al intento.

_ . , Al mismo tiempo la fortuna favorecía en otro
Entrada de 1

Soliman en punto de Europa á la casa de Austria. Soliman

0 S"1, con un ejército de trescientos mil hombres habia en

trado en Hungría. Luis II , rey de esta nacion y de

Bohemia , indolente y sin esperiencia , cometió la te

meridad de presentarse á él con un número de tro

pas de treinta mil combatientes. Por una falta mas

imperdonable todavía díó el mando de él á un fraile

franciscano llamarlo Tomorri , arzobispo de Golocza .

Este singular caudillo con sus hábitos y ceñido con

el cordon de su orden , iba á la cabeza del ejército.

( i ) Kuscelli, Letttre de' princ. o, a^4 '

(a) Sleid. io9. Sandov. i, 8a2. Mauroc. Hist. 'veneta, l- 3,

a10.
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Llevado de su presuncion y de la impetuosidad de Afiu l5i6.

los nobles á los cuales atemorizaba mas la duracion del

servicio que sus vicisitudes y riesgos , presentó la des

graciada batalla de Mohacz , en la que perecieron víc- a9 agosto,

timas de su impericia el rey , la flor de la nobleza y

mas de veinte mil soldados. Despues de esta victoria Destramon

de los nunga-

Soliman ocupó las plazas mas importantes de las pro- ios y de su

vincias meridionales de Hungría ; y devastando todo s0,'e ,nn0'

el resto del pais hizo mas de veinte mil prisioneros es

clavos. Siendo Luis el último descendiente varon de la

familia real de los jagelones , el archiduque Fernando

pretendía tener derecho á las dos coronas. Quería ha

cer valer dos títulos ; el primero apoyado en las pre

tensiones que antiguamente tuvo sobre estos dos reinos

la casa de Austria ; y el otro apoyado en los derechos

que asistían á su esposa , como á hermana única del

monarca que acababa de morir. Las leyes feudales sin

embargo reinaban en Hungría y Bohemia con tanta ri

gidez , y la nobleza disfrutaba en estas provincias de

un poder tan estenso , que los dos cetros permanecian

todavía electivos , y no se hubiera tenido la menor aten

cion á los deseos de Fernando , si no se hubieran visto

sostenidos por imponentes fuerzas. Ademas que su mé- Fernando es

rito personal, el respeto debido al hermano mas pode- eleg'00™?-

roso del soberano de lu cristiandad , la precision en

que se hallaban de elegir un príncipe que por sí pu

diera aumentar con nuevas fuerzas las de sus vasallos,

para defenderlos contra las armas de los otomanos, á

quienes habían hecho temibles en Hungría los últimos

triuufos , y finalmente los ardides de su hermana , viu

da del monarca difunto , pudieron mas que la pre

vencion que los húngaros habian formado contra el ar

chiduque por ser estrangero ; quedando Fernando tran-
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Año i5a6. quilo poseedor de esta corona, contra las esperan

zas de un partido considerable que habia votado -

en favor del vaivoda de Transilvania.

Los bohemos siguieron el ejemplo de los húnga

ros ; para mantener y asegurar sus privilegios, antes

de la coronacion de Fernando le obligaron á for

mar una acta que llamaron reversal, por la que de

claraba que este cetro se le habia devuelto no por

ningun derecho anterior, sino por una libre y vo

luntaria eleccion del pais. La reunion de estos di

ferentes estados , cuya propiedad hereditaria se asegu

raron posteriormente los príncipes de la casa de

Austria, fue el principio y origen de la grandeza

de poder que tan imponente hizo posteriormente al

resto de la Alemania ( 1 ).

Adelantos Las contiendas que habia entre el papa y el em-

de la refoima. perador fueron muy favorables al progreso del lute-

rauismo. Irritado Carlos por la conducta de Cle

mente, y dedicándose «elusivamente á defenderse con

tra la alianza que habia formado este papa, no te

nia deseos ni lugar de tomar disposiciones para so

focar las nuevas máximas que se introducian en

Alemania. En la dieta del imperio que se reunió en

Spira se indagó el estado en que se hallaba la

religion , y todo lo que el emperador exigió de

los príncipes sobre este punto, fue esperar con pa

ciencia la convocacion del concilio general que ha

bia solicitado del papa , sin apoyar á los innova

dores. La dieta convino en que esta convocacion á

un' concilio , seria la medida mas conveniente y re-

( i ) Steph. Broátreck Procaucetaríi Hungar clades in campo

Mohacz ap Scardium, II, ai8. P. Barre, Risl.iAllanag.nt, tom.

part. i , p. i98.
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gular que pudiera adoptarse para alcanzar la re- Año i5j6

forma de los abusos de la iglesia ; mas sostenía ,

que mejores efectos produciria un concilio general

reunido en Alemania , que el nacional que el em

perador propuso. En cuanto á la prevencion que

se hacia de no apoyar á los innovadores, fue ad

vertencia tan poco apreciada , que aun mientras du

raba reunida la dieta de Spira , los teólogos que

habian seguido al landgrave de Hesse-Casel y al elec

tor de Sajonia predicaban en público , y administra

ban los sacramentos segun solemnidades de la reli

gion reformada ( 1 ). El ejemplo del emperador tam

bien dió lugar á los alemanes á que tratasen :

la dignidad pontificia con poco respeto. En un esce

so de resentimiento contra Clemente , el emperador

publicó una larga contestacion al breve que el su

mo pontífice habia escrito lleno de invectivas, y en

donde bacía la apología de su conducta. Carlos em

pezó este manifiesto por una indicacion de la ingra

titud y ambicion del papa; las cuales describia con

colores los mas vivos, apelándose á un concilio ge

neral. Al mismo tiempo escribió al colegio de car

denales manifestando lo quejoso que estaba por las

parcialidades y poca justicia de Clemente, escitán

dolos para el caso de que el sumo pontífice no

permitiera ó dilatase la convocacion de un concilio

general, á manifestar los vivos intereses que toma

bas en la paz de la iglesia cristiana, y á que con

vocasen ellos mismos el concilio en nombre de la

corporacion á que pertenecían (2). Este manifiesto

del emperador se hizo circular cuidadosamente por

(i) Sleid. io3.

(a) GoMast. Polit imper. p. 984 *
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Año i5a6. toda la Alemania, el cual no cedía en violencia y

amargura de estilo á los escritos del mismo Late

ro; fue ansiosamente leido por las personas de to

das clases ; y la sensacion que produjo fácilmente

neutralizó el efecto de las protestas que el empera

dor anteriormente hizo contra la nueva doctrina.

FIN DEL TOMO SEGUNDO.



-


